Bo 


iO od 
ad 
eo ala 


as AU A 
APD a aL RO 

, ADA 

ABS: 


—Su lécnica es muy buena, pero su interpretación es..., ¿cómo di- 


ría?..., un poco anticuada. 


(Ds '““Tne New Yoker”, N, York) 


A 


peer 
A AA IA ON RRA RECTOR z A 


LA ROSA Y LA LIBELULA 


— ¡Libélula de oro! — Mamó la rosa 
áurea. 

— ¿Qué quieres? — repuso la libé- 
lula, acercándose. 

— Esto — dijo la rosa. — El placer 
que experimentas al posarte en los cáli- 
ces, quisiera conocerlo yo también. ¡Por 
favor, dame tus alas! 

— Pero — dijo la libélula — ¿me las 
devolverás ? 

— Te juro que sí — respondió la rosa. 
— Me apresuraré a volver y podrás co- 
menzar de nuevo tu paseo. 

— Aquí están mis alas, áurea rosa. 

— Gracias, libélula de oro. 

Y mientras el insecto quedaba sobre 
el tallo, la flor huyó hacia el jardín 
lleno de sol. Con goce inmenso revoe- 
loteó la rosa sobre los lirios, detenién- 
dose apenas a rozar sus plítalos. Pero 
acordándose de la libélula que la espe- 
raba, volvió al rosal y dijo: 

— Aquí están tus alas; déjame ocu- 
par mi sitio. 

Pero no obtuvo ninguna respuesta. 

— ¿No me has oído, libélula de oro? 
— inquirió la rosa. 

— Sí — repuso la libélula. — Pero 
ya no me preocupan mis alas. ¡Desde 
que estoy aquí, inmóvil, tantos besos me 
han dado, que prefiero quedar conver- 
tida en una flor! 
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La ausencia disminuye las pasiones vulgares y aumenta las grandes, 
como el viento apaga las bujías y enciende el fuego. — La Rochefoucauld. 


El amor es como la fe en los milagros: un trabajo de la imaginación 
para excitar el corazón y paralizar el raciocinio. — Jorge Sand. 


El amor es como los niños recién nacidos: hasta que no lloran, no se 


sabe si viven. — JACINTO BENAVENTE, 


Cuando se ama a alguien, a pesar de sus defectos, se le ama quizá más 


que si no los tuviera. —P, Rocopedre. 


El amor, que es sólo un episodio de la vida de los hombres, es la historia 
entera de la vida de las mujeres. — Mime. de Stael. 


Por CARL ANDERSON 
(De '“The Saturday Evening Post) 
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—Esta es la única oportunidad 
Que tengo para darle el aceite de 
castor, - 

(De “Judge”, N, York) 


AGUDEZAS 


En 1788, cuando el duque de Or- 
leáns fué desterrado a Viller Cot- 
terets, adquirió en seguida una 
gran popularidad. Rivarol, hablan- 
do de ello, decía: 

— Este hombre destruye las le- 
yes de la perspectiva; cuanto más 
se aleja, más grande parece. 


Durante las catástrofes ocurri- 


das hacia el fin del reinado de 


Luis XIV, después de las derrotas 
de Turín, Oudenarde, Malplaquet, 
Ramilies y Hochstett, los honrados 
cortesanos franceses decían, a pe- 
sar de todo: 

— Al menos el rey goza de bue- 
na salud. Es lo importante. 


El médico Bouvard tenía una 
enorme cicatriz en la cara, en for- 
ma de C, que lo desfiguraba horri- 
blemente. 

Y Diderot decía frecuentemente, 
refiriéndose a la tal cicatriz: 

—Es un tajo que se ha hecho 
sin querer, al jugar con la guadaña 
de la muerte. : 
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GERMAINE D'ANGLEMONT, LA 
ULTIMA “DEMI-MONDAINE”, no- 
ta, por Patricia del Solar. En esta 
nota su autora se ocupa de la últi- 
ma “demi-mondaine”, de esa Ger- 
 malne, que es, a pesar de no haber 
- cumplido aún diez lustros, un per- 
- sonaje de otros tiempos; un anacro- 
nismo. Y al ocuparse de ella, pone 
- de manifiesto su vida galante, lle- 
ha de sorpresas y emociones, que 
culminó en la conquista de prínci- 
pes y que luego se desvaneció como 
ola espuma, para acabar en una 
AS prisión. 


LOS MATUNGOS APORTAN SU 
- DESBECHO FISICO A LA SAL- 


- 'YACION DEL HOMBRE, nota, por 


Octavio Meneses. En efecio, los ma- 
tuneos, cuyas energías fueron des- 
truídas por el trabajo fecundo, son 
«vehículos en la salvación de las vi- 
das, por la producción de sueros. 
El Instituto Bacteriológico los pre- 
para utilizando estos animales 
PA cados por inservibles, que son 
- los más aptos para ello, pues los 
- caballos jóvenes son ineficaces para 
la preparación de sueros. De ahí 
que cuanto más matungo es el ani- 
mal, mayor es su-utilidad en tal 
Hp sentido. 


CONFIDENCIAS DE JOVENES 
CASADAS: ¿CUANTO DURA UNA 
LUNA DE MIEL? ¿COMO ES EL 
SEG O IDILIO DE LAS VIU- 
D/ DIVORCIADAS? En esta 
Helena Torres Lucena se 


dentes, y lo interesante está en Có- 
mo cada una emite un juicio, que, 
aun siendo particularísimo, es el de 


millares de mujeres. En el fondo, - 


aunque obren de idéntico modo, to- 
E E das piensan de modo distinto, 


- CUENTOS Y NOVELAS. 


ALMAS AFINES, cuento, por 
o Mariano Maciá. 


1SO DE CONCIENCIA, rela- 

dramático, por Eva Paci. 

A, cuento, por Jorge 
Gibbs. 

NA -MANO, narración gau- 

ha, por Alberto P. Cortazzo. 

dramático, por 


las historietas y secciones de 


: costumbre. 
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"LOS MIÉRCOLES 


ESTAMOS CASTIGANDO AL TURISMO 


Nos proponemos demostrar que el impuesto a los pasajes, cuando incide sobre 
los pasajes de turismo expedidos en el extranjero, es una aberración, porque 


LOS PRIMEROS INTERESADOS EN QUE VENGAN TURIS- 
TAS AL PAIS SOMOS NOSOTROS, LOS ARGENTINOS. 


Hasta hace pocos años era desconocida aquí esta corriente de europeos que, 
estimuladas por la propaganda de las empresas particulares — y no por la 
acción oficial, censurablemente nula en este sentido, — se deciden a atravesar 
el Atlántico al solo objeto de visitarnos. Por fortuna, el fenómeno se opera 
con caracteres cada vez más regulares en beneficio inmediato o remoto de la 
economía nacional. Porque por breve que sea la permanencia de estos viajeros 
siempre aleo dejan. Sin contar con que, en la gran mayoría de los casos, las con- 
diciones naturales del territorio los deciden a: internarse para conocernos, y en- 
tonces su contribución aumenta considerablemente. Para el europea inteligente, 
el turismo bien entendido en la Argentina debe ser un “turismo de penetración” 
hasta las pintorescas regiones que recomiendan las “guías”; vale decir que 
las circunstancias lo convierten en cliente ferroviario y lo llevan a aumentar 
la población de los hoteles del interior junto a los lagos del Sur, en las sierras de 
Córdoba o en la frontera andina. Y ya entonces puede ser un mensajero de las 
riquezas naturales del país, y de las posibilidades de explotación que estas ofrecen 
a los capitales extranjeros, último aspecto de su colaboración, a nuestra futura 
grandeza. Pero sucede que 


EL GOBIERNO, QUE NADA HA HECHO PARA PROMOVER ESTA 
COLABORACION, MANTIENE UN IMPUESTO CASI PROHIBITIVO, 


pues les recarga a los turistas el pasaje de vuelta en 208 pesos cuando es de lujo, 
en 160 pesos cuando es de primera y en 95 pesos si es de segunda clase. ¿Qué 
fundamento racional tiene un tal gravamen, instituído como una valla entre la 
conveniencia de la nación y los intereses del turista? Se explica en cierto modo 
el afán del Estado por contener a aquella parte de la población adinerada que 
prefiere hacer turismo en el extranjero antes de recorrer el propio país, pero no 
se explica que “castiguemos” en el extranjero la resolución de descender en nues- 
tro territorio para solazarse gastando aquí su dinero. La tasa vigente — diez por 
ciento sobre el importe del pasaje de regreso —+es en efecto un “castigo”, si se la 


compara con la que rige en el Brasil o el Uruguay. El Brasil tiene establecida una 
escala que equivale en moneda nacional a veintisiete, veinte, y siete pesos respec- 


tivamente para cada una de las tres clases enumeradas, y el Uruguay cobra 
aproximadamente diez y seis pesos argentinos para la primera clase y ocho para 
rs ES Al sancionarse entre nosotros la ley que con tanto rigor persigue al 
urist. e ; z 


SE CALCULO OBTENER SEIS MILLONES DE PESOS ANUALES, Y LA 


MAS ALTA RECAUDACION NO HA PASADO DEL MILLON Y MEDIO. 


Agréguese que en los dos últimos años el rendimiento en números redondos ha 


sido de novecientos cincuenta mil pesos durante 1932, y de ochocientos noventa 
mil en 1933, y se tendrá la evidencia de la ínfima ayuda que representa para la . 


economía del Estado. El designio fué destinar la mitad al fomento y conservación 
de parques nacionales. Dicho de otro modo: el turista entraba a costear lo que le 


- Ofrecíamos. Y la conclusión es que poco o nada se podrá ofrecerle con lo que 


recaudamos. De modo que la disyuntiva es de hierro: o triplicamos el exorbitante 


nos quedamos sin parques, o resolvemos abolirlo para fomentar el turismo, y los 
pargues se harán cuando se pueda, con recursos mejor calculados y más legítimos. 
La voracidad fiscal, tan ahincadamente ejercida en el puerto de Buenos Aires, 
tiene aquí oportunidad para recoger una lección que puede no ser inútil. Por lo 
demás, 1 ; ¿A ' ES, RELE 


¿COMO MANTENEMOS UN IMPUESTO DE ESA ESPECIE CUAN- 


- impuesto para hacer parques, y entonces matamos definitivamente el turismo y 


DO EL TURISMO ES OBJETO DE CONVENIOS INTERNACIONALES? — 


¿No es irrisorio que en lugar de apresurarnos a robustecer y a estabilizar esa co- 


rriente de turistas europeos, 1 


Sade. os pena para aprovecharla ingenuamente 
como fuente de recursos, con j dicho? añe 


tado que dejamos dicho? El 
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Hace cien años la legislatura de Buenos Aires 


MUNDO ARGENTINO entiende que la recor- 
Texto de HERRERO ALMADA dación de este aniversario aconseja evocar la 
vida del hombre que tan largamente gravitó en 
N FE A N G | A la historia del país, y alrededor de cuya per- 
sonalidad tanto se ha polemizado. Se trata de 

<——£ (1) 

Rosas. fué el primer 
hijo varón de doña 
Agustina López de Osor- 
nio y del joven militar 
León Ortiz de Rozas. 
Vino al mundo el 30 de 
marzo de 1793. Eran 
los días en que la 
famosa Convención des- 
ataba el terror sobre 
Francia, Fué bautizado 
con los nombres de Juan 
Manuel José Domingo. 
Voluntarioso y domi- 
nante como la madre, 
fué a la escuela al cum- 
plic los ocho años. 


(2) > 

Pasaba los: vera- 
nos con su familia en 
el “Rincón de López”, 
en la boca del Salado, la 
estancia del abuelo que 
en 1783 había sido de- 
gollado por un malón. 
Oía mentar los crueles 
escarmientos de la gue- 
rra contra los indios. 
Aprendía a bolear aves- 
truces y a domar po- 
tros, conto el mejor 
gaucho. El chico por- 
fiado no quiso barrer un 
día el almacén de la es- 
tancia, Hubo que ence- 
rrarlo a pan y agua, 
pero de noche rompió la 
cerradura, se desnudó y 
huyó después de escribir 
estas palabras: “Dejo 
todo lo que no es mio.” 


REVELACION 


<< (5) 

Contra la voluntad de 
su madre, noviaba en 
Buenos Aires con En- 
carnación Ezcurra y Ar- 
guibel. Para. vencer 
aquella resistencia y po- 
der casarse, le hizo es- 
eribir a Encarnación 
una carta comunicándo- 
le que “iba a ser ma- 
dre”. Las familias, en- 
teradas, consintieron, y 
la unión se verificó el 16 
de marzo de 1813, sin 
que el presbítero José M. 
Terrero otorgara “Tas so- 
lemnes bendiciones de la 
Iglesia”, Rosas tenía 20 
años y Encarnación 18, 
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Asomnía en la acción 
política cuando Dorrego 
asume el mando y re- 
quiere la ayuda de 
las milicias de la 
campaña para salvar a 
la ciudad del trágico año 
20. Rosas prepara las 
peonadas que estaban 
ya militarmente organi- 
zadas, dotándolas de ca- 
miseta y chiripá rojos, y 
abandonando la explo- 
tación ganadera se vie- 
ne a galope con cerca 
de 500 hombres, a de- 
fender la. autoridad del 
gobernador Dorrego; Son 
estos los famosos “colo- 
rados del monte”, que se 
acreditaron en seguida. 
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E otorgó a ROSAS la “suma del poder público” 


una evocación sumaria pero veraz, acometida a 
la luz de los más recientes testimonios, vale de- Dibujos de RODOLFO CLARO 
ctr, tan lejos del exasperado vituperio de los A A AA AAA 


AH detracto de Ros del lejo entu- 
i Ñ “ siasmo de sus apologistas. ae A D O E E s Cc E N a | A 
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Tenía trece años, 
cuando se incorporó en 
San Isidro a las tropas 
que alistaba Liniers pa- 
ra recuperar Buenos 
Aires. Liniers, que co- 
nocía a los padres, lo 
destinó a conducir car- 
tuchos para un cañón, 
y al día siguiente de la 
Reconquista felicitó al 
muchacho, que se había 
portado con bravura. 
Juan Manuel sentó pla- 
za de soldado en el cuar- 
to escuadrón de caballe- 
ría llamado de los Mi- 
gueletes, Vistió enton- 
ees el uniforme punzó 
y combatió contra la se- 
eunda invasión inglesa. 


A OS 
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A. diferencia de la ma- 
yoría. de sus jóvenes 
contemporáneos, que en 
1810 abrazaron la causa 
de la revolución, Rosas 
se contrae a las labores 
rurales, en la estancia 
cuya ordenada adminis- 
tración ejerce desde 1811, 
En la estancia es el pa- 
trón feroz cuya voluntad 
gobierna sin freno algu- 
no hombres y bestias. Su 
lema es: “Ni alborota- 
dores, ni euzcos, ni doc- 
tores.” Hace azotar a los 
peones que desobedecen 
deliberadamente, y al- 
guna vez desobedece él, 
para que lo azoten. 


GOBIERNO 


<< (1) 

Por segunda vez en 
1829 Rosas, con su gente, 
se prepara. “a restable- 
cer las autoridades y a 
restaurar las leyes” 
frente a Lavalle, que 
ha hecho fusilar a Do- 
rrego, Rosas impo- 
ne a Viamont, combo 
gernador provisorio de 
Buenos Aires y consi- 
gue el restablecimiento 
de la antigua legislatu- 
ra. Esta lo elige g0- 
bernador. Asume el 
mando el 8 de diciem- 
bre de 1829. La plebe, 
jubilosa, desengancha 
los caballos de su coche, 
conducido por los más 
entusiastas y fanáticos. 


LON RAS 


(8) 2> 

Los exagerados hono- 
res al Restaurador y la 
persecución del adversa- 
rio caracterizan a este 
primer gobierno. A- los 
empleados públicos y a 
los niños se los obliga a 
llevar la divisa punzo. 
Complemento indispen- 
sable eran las “faculta- 
des extraordinarias” que 
le fueron acordadas. JEl 
5 de diciembre la Junta 
de Representantes lo 
reelige, sin acordarle las 
“extraordinarias”, y 
Rosas rechaza el gobier- 
no y emprende el 22 de 
marzo de 1833 la expedi- 
A de , E ción al desierto. o 
(Sigue a la vuelta) ¡ 


AREAS 


Es 
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Derrocado Balcarce, es 
reelecto Viamont, que se 
somete al ciego predomi- 
nio de los federales 
rojos. El instrumento 
incondicional. de Rosas 
es doña Encarnación. 
Cuando regresa del de- 
sierto le ofrecen el go- 
bierno—30 de junio 1834 
—y lo rechaza repetida- 
mente, insinuando a la 
Legislatura que convo- 
que a un. plebiscito, 
mientras solapadamen- 
"te gestiona la “suma del 
poder”. Todo lo consi- 
gue —hace 100 años hoy 
—embriagado de furor 
contra los unitarios. 


Al 
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Asumió el mando el 
13 de abril de 1835, Fué 
una apoteosis, Oculta- 
mente él mismo preparó 
la ceremonia. La ciudad 
estaba tapizada de rojo. 
Sólo el cielo era celeste. 
Rosas, rutilante de en- 
torchados, llegó al fuer- 
te en la carroza arras- 
trada por los restaura- 
dores, que capitaneaba 
un corpulento matarife 
llamado Salomón, Des- 
pués habló al pueblo 
como un tirano ungido 
por Dios. “Persigamos 
de muerte al impío, al 
homicida, al pérfido y 
traidor que tenga la 0sa- 
día de burlarse de nues- 
tra buena fe.” 


DARSE O, 


<<£ (13) 
Descubierta la. cons- 

piración de Maza, los fe- 
derales se exasperan y 
lo ultiman a puñaladas 
en su despacho de la le- 
gislatura. La mazorca 
entra en acción más 
sanguinaria que nunca. 
Privar el uso de la divi- 
sa federal llega .a ser 
una pena. Fusilamientos 
y destierros. Doce años 
dura esta tremenda pe-" 
sadilla, Se organizan 
asociaciones que Conspi- 
ran y se traman mtoti- 
nes para derrocarlo, Ro- 
sas hace respetar su 
país de toda avasallado- 
ra tentativa extranjera. 


arza 


Mis 


(14) 22 


Sobreviene Caseros, en 
la mañana del 3 de fe- 
brero de 1852. Rosas, que 
se hallaba en el cuartel 
general, emprende al ga- 
lope el regreso a la ciudad 
con su asistente. En el 
“hueco de los sánces” 
apéase bajo un árbol, es- 
cribe su despedida, cam- 
bia su chaqueta por el 
poncho y el gorro rojo 
del asistente y acude a 
la casa de Roberto Gore, 
encargado de negocios 
de Gran Bretaña. A las 
once de la noche, en 
compañía de Manuelita y 
custodiado por marine- 
ros, se guarece en la fra. 
gata inglesa “Centaur”. 


ACuntsÍgentins 


la “suma del poder público” 
MAZORCA 
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Los homenajes en Su 
honor eran desmesura- 
dos. El obispo doctor 
Medrano oficiaba con la 
divisa federal. A las pro- 
cesiones en que se pa- 
seaba el retrato de S. E 
asistían los vecinos hin- 
cados. La mazorca daba 
cuenta de los que pro- 
testaban por el envile- 
cimiento colectivo. Era 
la “santa causa”. Entre- 
tanto el dictador se afa- 
na por categuizar a los 
caudillos para “organi- 
zar y limpiar” el país y 
“restablecer el orden” 
perturbado por los píca-' 
ros salvajes unitarios. 


(12) 2> 


Duelo federal motivó 
el fallecimiento de su 
esposa, acaecido el 19 de 
octubre de 1838. Se le 
rindieron honores de 
“capitán general”. 
Su hija Manuelita 
desde entonces se en- 
cargó de secretariarlo. 
El dictador trabajaba a 
destajo. Para descansar 
se iba a su residencia de 
Palermo, se rodeaba de 
sus bufones — don Euse- 
bio, “conde de Martín 
García y señor de las 
Malvinas”, el loco fray 
Biguá — mateaba a la 
sombra de los sauces y 
galopaba a orillas del río. 


AS 
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Tenía cincuenta y 
nueve años cuando se 
estableció en una cha- 
era en las afueras de 
Southampton, para tra- 
bajar en algo. “La vida 
sedentaria es, como será 
siempre, mi sepulcro,” 
“No fumo, no tomo rapé, 
ni vino ni licor, no hago 
visitas, no asisto. a Co- 
midas ni diversiones.” 
Escribía y releía los do- 
cumentos de su archivo. 
Manuelita, que residia 
en Londres, iba con sus 
niños una o dos veces al 
año. Con su trabajo 
transformó la chacra. 
Burguess Farm parecía 
el casco de una vieja es- 
tancia de Buenos Aires. 


(16) > 


Murió d los ochenta y 
cuatro años, el 14 de 
marzo de 1877. En el 
mes de marzo había na- 
cido, se había casado, 
había emprendido la 
campaña del Desierto y 
había sido ungido dic- 
tador. Murió de neumo- 
nía, hallándose Manue- 
lita, que fué amada 
expresamente, a la ca- 
becera de la cama. Al 
preguntarle ésta: “¿Có- 
mo te va, tatita?”, Ro- 
sas contestó: “No sé, ni- 
ña”, y expiró. Sus restos 
fueron sepultados en el 
cementerio local 


OS psicólogos frívolos 

suelen relacionar el 

amor con la moda. 

Si cultiváis la amena 
costumbre de hojear las re- 
vistas de París, sabréis que 
también el amor debe estar 
“2 la última moda”, como 
vuestros, vestidos, vuestros 
sombreros o vuestros autos. 
Algunas lectoras maliciosas 
se harán mentalmente estas 
preguntas: 

— ¿Puede haber modas 
en el amor? ¿No juran to- 
dos los enamorados que el 
amor es eterno? ¿No se ama 
lo- mismo — paradisíaca- 
mente igual — desde la pe- 
cadora Eva hasta la cando- 
rosa Josefina Baker? Sí, 
lectoras. Las modas no trans- 
forman el amor. .., por des- 
eracia. El amor permanece 
invariable, monótonamente 
idéntico, en su esencia, cau- 
sas y efectos. Lo que cambia 
con la moda son las formas 
o, más exactamente, los tipos 
del amor. 


El amor a la moda: 


injurian a los contrarios, — 
parecería dar la razón a esa - 
predilección sentimental. * 
Pero he aquí que el fino 
cronista de la revista pari- 
siense “Marianne”, Jacques 
Hardy, ha querido averiguar 
_si era verdad tanta belleza..., 
y las conclusiones de su en- 
cuesta no pueden ser más 
desoladoras. Estas pueden 
sintetizarse en las siguientes 
afirmaciones: 
lo Las mujeres que acla- 
man a los héroes deportivos 
no sienten ninguna atracción 
sentimental por ellos. Con- 
trariamente a lo que aconte- 
ce con el galán de cine o de 
teatro, el héroe deportivo 
no interesa a las mujeres 
fuera de su actividad de ju- 
gador. : 
22 El auténtico deportista 
carece, generalmente, de se- 
ducción sentimental, de 
'“sexappel”. 
3? Los deportistas profe- 
sionales son galanes medio- 
cres — en el mejor de los- 


¿Tiene la juventud ideales sentimentales? 


¿Quiénes son los creadores de la moda 
en el amor? ¿Quiénes lanzan los figurines 
de la suprema elegancia erótica? Todos 
están de acuerdo en que la sastrería más 
acreditada del amor es la literatura. Y como 
en todas las demás cosas, también en esto 
hay categorías sociales. Un delicado drama 
de amor, una exquisita novela de amor, un 
original romance de amor, sólo pueden ser 
figurines de moda para gentes refinadas y 
cultas de la mejor sociedad. En cambio, los 
dramas pasionales de las crónicas de policía 
— y la literatura barata de los quioscos ca- 
llejeros — proporcionan los figurines popu- 
lares, los trajes de “confección” del amor, 
-que copian las dactilógrafas, las vendedoras 
de tiendas y las obreras. 

La literatura amorosa es, pues, la que 
corta los moldes, exhibe los modelos..., 
e impone las modas. 


Las revistas de París han tratado mucho; 


últimamente, acerca de los “tipos eróticos” 
que más seducen a los hombres y a las 
mujeres en este momento. Esto es la última 
moda en el amor. ¿A qué tipo de hombre 
aman con preferencia las mujeres? ¿Qué ti- 
- po de mujer enamora hoy a los hombres? 
Una de las comprobaciones más tristes de 
la encuesta que comentamos ha sido ésta: 
en nuestros días no se produce literatura 
amorosa. El teatro, la novela y la poesía son 
áridamente cerebrales o frívolamente 
sensuales. 

“La evidente decadencia de la literatura 
“amorosa, de veinte años a esta parte — 
afirma un conocido novelista fruaeés — se 


A RS 


A RAS 
EA A 


POR 
HELENA: TORRES LUCENA 


debe especialmente a la tendencia morbosa 
de los escritores jóvenes y al falso y exage- 
rado cientifismo que desvirtúa en nuestros 
días la misión de las bellas letras. Se buscan 
la originalidad y la renovación literaria por 
los absurdos y peligrosos caminos del psico- 
análisis freudiano — que ha producido en- 
gendros tan repugnantes, — el exotismo 
híbrido y el simbolismo filosófico. Y de 
todas esas cosas tan feas huye el amor, el 
verdadero amor...” 


El amor ha arrojado sus vistosas galas 
y oropeles — asegura seriamente un cro- 
nista. — Ya no intenta seducir con menti- 
rosos disfraces: la bordada capa y el laúd 
del trovador, el ancho sombrero coronado 
de plumas, el retorcido mostacho y el gesto 
desafiante de la mano sobre la cruz de su 
espada del caballero Don Juan; las miradas 
y suspiros añorantes, las revueltas melenas 
y patillas, las ajustadas levitas del soñador 
romántico... Ahora el amor ha vuelto a la 
eracia y a la belleza antigua. Sólo necesita, 
para enamorar y arrebatar, la corona de 
laurel con que en Grecia se ceñía la her- 
mosa testa del héroe que triunfaba en los 
juegos olímpicos. 
¿La última moda del amor está, pues, re- 
presentada por el héroe deportivo? La gran 
“masa de mujeres que acuden a los estadios 
de toda clase de juegos, donde aclaman con 
frenesí a sus jugadores favoritos — y hasta 


4 
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casos, —pero con frecuencia, torpes y nulos. 
4v El atleta es pura exterioridad, vacío 

por. dentro, sin ninguno de los encantos de 

la intimidad, de la espiritualidad. 

_5* El deporte profesional inutiliza fisio- 

lógica y espiritualmente al atleta, hacién- 

dolo inapto para el amor. : 


¿En qué experiencias, en qué datos exat- 
tos se fundan esas terribles conclusiones?, 
preguntará más de una niña admiradora de 
Bernabé Ferreyra o Primo Carnera. Escu- 
chad lo que dice el célebre entrenador de 
boxeadores Bill Dickson: “Para los depor- 
tistas profesionales — especialmente boxea- 
dores y footballers — el amor es lo que fué 
para Ulises la encantadora Circe: un gran - 


enemigo. De veintiocho campeones derrota-=. 


dos, veintitrés eran casados... Todos los 
campeones de boxeo que conservaron du- 
rante más tiempo su título fueron, sin ex- 
cepción, solteros.” q 05. 

Esta opinión la corrobora graciosamente 
W. Dee, uno de los maestros de Sehmeling, 
diciendo: “El matrimonio tenía antes un 
enemigo: la suegra. Ahora tiene otro: el 
campeonato.” 


La deformación física del deporte ha sido 
estudiada por el fisiólogo belga Délaisy, 


quien la describe en estos términos: “El 


atleta de exhibición se asemeja a esas. 
plantas de exposición, de gran rareza, que 
el horticultor, por medios artificiales, hace 


¿producir flores y frutos asombrosos; pero - 
duran poco y son inaptas para la reprodue- 
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ciudad de Catamarca reposan los 
despojos de un notable artesa- 
no y gobernante que se llamó 
Víctor Maubecín. Pero es de observar 
que dentro de la multitud inanimada 
que guarda en eterna paz aquel campo- 
santo, la tumba de ese ciudadano Se 
yergue sin violencias en excepcionales 
relieves de gloria. 

No es propiamente un sepulcro abier- 
to entre tantos. Es un sarcófago de Bra- 
nito del peñascal nativo que parece es- 
tar forjado para meditación de la 
posteridad en adusta elocuencia. 

Hay horas en que los pueblos necesi- 
tan beber de un cántaro mágico que 
es el recuerdo de las virtudes de sus 
grandes muertos para reconfortar ener- 
gías y orientar conductas en el derecho 
y en los deberes que suscita el, proceso 
incesante de la vida colectiva. 

Ello equivale a esas proclamas de 
enardecido patriotismo que suelen in- 
geniar los generales en jefe de los ejér- 
ejtos cuando en los campos de batalla 
flaquea el coraje de las tropas. 

Espíritu de hierro, y acaso la vida 
“más curiosa que se haya producido en 
aquel lejano rincón de la patria. 

Artesano y gobernante, representa 
en el escenario provinciano un valor 
histórico y ejemplarizador bajo los 
puntos de vista de su cristalina honra- 
dez y de la extraordinaria reciedad de 
sú carácter. 

En ese orden de ideas la memoria de 
aquel varón criollo se exalta en figura 
de monumento en perpetua evocación 
de grandeza. 

El carácter es una forma de la va- 
lentía. He ahí otra de sus facetas pro- 
minentes. z 

Nació aquel hombre público de es- 
pectable cuna en la ciudad de Cata- 
marca, el año 1830, entre el humo de 
Jos fusiles y el filo de los puñales, con 
cuyos elementos instrumentábase el sa- 
ludo a los primeros amaneceres de la 
tiranía. 

Una natural predisposición a la me- 
cánica lo indujo a plantar un taller en 
temprana edad. Y del trabajo manual 
hizo su principal fuente de subsis- 
tencia. 

Fué platero, relojero y joyero. Y más 
tarde se agregó el arte protésico y 
practicó la odontología. Y en ningún 
papel ni archivo existe constancia al- 

guna de que con anterioridad haya ha- 
bido otro dentista en la provincia. 

Por aquel tiempo las mejores joyas 
y las mejores piedras preciosas fueron 
introducidas en la capital aldea por 
pquel obrero eminente. 

Lutero combatió la pobreza armando 
una tornería, y desde allí iluminaba a 
la nación alemana con la antorcha de 
su talento y con la energía de su brazo. 

Así es la historia de los hombres con 
predestinaciones providenciales; Sócra- 
tes, Jenofonte, Cicerón, Wáshington, 
. Sarmiento. 

Maubecín, desde su taller indio, vi- 
"vió hasta la muerte mirando hacia 
. adelante con suprema arrogancia, sin 
-—importársele un bledo de lo que podía 
haber atrás de su persona. 
Hombre nacido, como lo destaca un 
—Liógrafo, para destinos superiores den- 
tro del organismo social de una época. 


Dijérase que vino al mundo con el 
convenio previo de no dejarse mano- 
- sear por nadie sino por Dios. Y de 
esto difícilmente podría jactarse hom- 
“bre alguno sobre el planeta. 

Cuando los pueblos recogen el flúido 
- ¡moral que dejan sus preclaros antepa- 
“sados en caro concepto de acervo, no 
podrían precipitarse en el vicio ni en 
- Ja decadencia porque ellos obran desde 
la región invisible como fuentes per- 


E N el cementerio municipal de la 


MNOunds SI Gente 


Por RAMON MERCAU OROZCO 


manentes de inspira- 
ción y de belleza in- 
terior. 

Maubecín pasa a 
ocupar el sillón guber- 
namental de Cata- 
marca desde su banco 
de artesano, como Da- 
vid, que antes de ser 
rey fué pastor. 

Era el año 1863, en 
que las hordas del sal- 
vajismo montoneril 
asolaban campos y 
poblaciones asaltando 
vidas y haciendas. 

Precisamente Mau- 
becín, por el vigor de 
su puño y de su mo- 
ral, era el gobernador 
que reclamaba esa pe- 
nosa hora nacional, 

Posesionado que fué 
del mando, hizo cru- 


jir las demasías de la Don Víctor Maubecín 


barbarie, impuso el 
respéto público y puso 
a raya a los caudillos 
de la política feudal. 

En la voluntad de 
aquel ciudadano ha- 
bía más poder que en 
la «propia autoridad 
de gobierno que ejer- 
cía. 

Con muy buen 
acuerdo, los escritores 
y cronistas locales, 


“como el ilustrado 


sacerdote don Pedro 
M. Oviedo, han asig- 
nado a la década com- 
prendida entre 1860 y 
1870 una distinción 
histórica dolorosa por 
el desorden social y 
por la descomposición 
en que habían caído 
las instituciones re- 
publicanas. 
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La GARRA de un GOBERNANTE 


Por aquellos tiempos los hombres ca- 
tamarqueños tenían en el gobierno la 
duración de las tormentas de verano. 
Se entronizaban y caían en el trans- 
curso de días, de semanas o de meses. 

Maubecín, por la fuerza invencible 
de su temperamento, resistió casi la to- 
talidad del período constitucional. 

Gobernó solo, conforme a su rectitud 
y a su leal visión del momento. 

Jamás consintió sugestiones de nin- 
guna influencia ni admitió camarillas 
gomosas al lado de su gobierno. 

No hizo obra en el sentido material 
del progreso porque no fué para eso al 
gobierno, Fué para domesticar almas 
y poner orden por la razón o la fuerza 
con este lema: O se sometían a la auto- 
ridad constituída, o huían del territorio. 

Tampoco pudo hacerla, porque su g0- 
bierno estuvo cuerpo a cuerpo en cons- 
tante guerrilla con los alzamientos del 
gauchaje. y 

Pero Maubecín, antes de tomar el po- 
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NO CONSUMA: 


Los hombres de negocio atra- 
viesan a veces períodos de can- 
sancio y de depresión. Exceso 
de trabajo y preocupaciones de 
toda índole hacen que el cerebro 


se canse y se debilite, dando la 


impresión de que se está viejo 
antes de tiempo. 
Tonificar, alimentar y vigorizar 
el cerebro, es la misión de 


Nucleod 


(El tónico que dá fuerza) 


yne 


poderoso tónico a base de fósforo orgánico asimilable, estricnina 
y zumo vital de toros jóvenes. 
Conozca Nucleodyne, su acción es rápida y positiva; con solo dos 
frascos se notan resultados notables. 
En todas las farmacias y en la 


Farmacia 


| - Sarmiento y Florida 


F - 


Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO - 


Buenos Aires 


J0 


.. oído las mismas quejas y pre- 
dicciones fatalistas: “El país 
está al borde de la ruina, la 
moralidad desaparece, las en- 


fermedades dominan a la hu- 


manidad.” 
cación, y su cruel ironía en el Cuando observamos a los que nos rodean, 
hecho incontestable de que el les oímos repetir la falaz afirmación. Por 
temor atrae la catástrofe te- cada optimista se encuentran nueve pesi- 
mida. mistas. 

Hojeando la historia, es im- ¿Y cuál es la verdad, tanto en la historia 
posible no asombrarse ante el del hombre sobre la tierra como en esas 
pesimismo que ha caracteriza- desalentadas vidas individuales? 
do cada período en el campo Es una relación de triunfantes progresos, 
de la política, de las ciencias de calamidades que ja- 
y de la moral. más sucedieron, de ca- 

Siempre se han : tástrofes que sólo exis- 


tieron en la imaginación 

de aquellos que las 
crearon a fuerza de 
miedo. 


da verdad 
simple y llana es que 
la vida es un arte de 
técnica difícil, Es 
más dura, por lo 
tanto, en sus co- 
mienzos. Y a me- 
dida que se va do- 
minando la técnica 
de vivir, se sim- 
plifica. Esta es 
una verdad pro- 
minente, que las 
“personas que mi- 
ran el futuro con 
ojos que sólo 
ven nubes, sue- 
len pasar por 
alto muy a me- 
nudo. 
Olvidamos el 
trabajo y la 
preocupación 
que nos costó 
aprender a 
caminar, a 
leer, a eseri- 
bir. Olvida- 
mos también 
la aflicción, 
la inquietud 
que nos 
costó adap- 
tarnos a la 


A los sesenta años todavía 
inspiraba amores la famosa 
Ninón de Lenclós, la mujer 
más amada de su tiempo. 


Tu L miedo ha sido la sombra 
funesta del hombre des- 
de los lejanos tiempos en 
que cada estampido del 
trueno significaba para él la ira 
de incomprendidos dioses. 

Estos temores se desvanecieron 
cuando desveló los misterios del 
mundo exterior que lo rodeaba, 
pero no puede decirse que el miedo 
haya sido desarraigado. La verdad 
es que nunca, en toda su historia, 
fué el hombre presa de tantas apren- 
siones y temores como hoy. 

El miedo predominante, que se 
manifiesta en los seres humanos por 
el temor a la vejez y a las necesidades 
que la ancianidad puede traer apare- 
jadas, se expresa entre las naciones 


del mundo en mutuas animosidades, máquina 
que tienen su base en esta enfermedad de la vida, 
del espíritu humano. lo difícil 
El miedo se pasea por el mundo, y que nos 
bajo su guadaña la felicidad cae tron- fué coo- 
chada como trigo maduro. perar 
con los 


Es, tragedia de esta ubicuidad 
del miedo reside en su falta de justifi- 


/ 


Salomón, rey de los israe- 
litas, en la ancianidad se 
le consideraba; sin duda, 
como uno de los hombres 
más sabios de su época. 


demás, trabajar armoniosamente en 
el hogar y fuera de él, en el mundo 
más amplio de la sociedad. Sólo ve- 
mos lo agradable de nuestro pasado, 
porque la memoria es selectiva, y es 
únicamente el futuro el que aparece 
a nuestros ojos lleno de presagios fu- 


nestos. 


No es necesario poner a mal tiempo 
buena cara para recibir las cambian- 
tes cireunstancias de 


casi invariable- 
mente la felicidad 
progresa con el 
paso de los años. 


L a Juvyen- 


tud compadece á 
la edad madura; 
pero ésta, a su vez, 
puede, con alguna 
razón. compade- 
cer a la juventud, 
Tal compasión es 
la que el virtuoso 
experimenta por el 


“novicio. 


En la juventud 
recibimos los gol- 
pes y descubrimos 
las rudas leyes de 
la existencia; pero 
en la edad madu- 
ra las hemos. do- 
'minado, a menos 
que hayamos des- 
perdiciado nues- 
tros días. En los 
años de la madu- 
rez tenemos expe- 


riencia, que es mapa de la vida; filosofía, que es luz, y discernimiento, 


que es el piloto. 


Recuerdo que en é 


poca no lejana se consideraba que una persona era 
“demasiado vieja” a los cuarenta años. Hoy ya no se oye decir tal cosa. 
Y la razón es obvia: los hechos demuestran demasiado patentemente 
la falacia de tal aseveración. 

El trabajo del mundo es llevado a cabo por personas de edad madura 
y entradas en años; sería absurdo tratar de negarlo. 

“Pero porque los que hoy han llegado a esta etapa de la vida recuer- 


MAOundo SÍ gentins H 


¿ 


la vida, porgue 


Nada menos que « los 
ochenta y ocho años 
Thomas Hardy asistía 
a los ensayos de la. tea- 
tralización de una de 
sus más famosas nove- 
las, la primera de las 
cuales la escribió a los 
No sólo como novelista «e ha- cuarenta y cinco años. 
zo cólebre Thomas Hardy, 
sino también como poeta, a la 
edod en que otros terminan 
su carrera o la malogran. 


dan la afirmación de moda en sus 
años mozos, muchas personas en 


- Ja cuarentena o en la cincuentena 


se repiten a sí mismas que su ca- 
rrera ha concluído, que su vida 
ya ha sido vivida. 


Este miedo del futuro 
no tiene jutificación. El temor al 
mañana destruye el hoy. No exis- 
te un punto en la vida al llegar 
al cual pueda afirmarse que “los 
mejores días han pasado”. 

Permítaseme ilustrar esta ver- 
dad con ejemplos concretos. 

Thomas Hardy aspiraba a ser 
un gran arquitecto. Durante mu- 
cho tiempo luchó en su profesión 
sin obtener el éxito que ambi- 
cionaba. 

A los cuarenta y 


cuatro años no ha- 
bía salido de la 
obscuridad y bien 
hubiera podido de- 
cirse “soy un fra- 


(Continúa en la 
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Goethe escribió 
la segunda parte 
de su “Fausto” al 
los ochenta anos, 
revelando que su: 
talento se halla 
ba en envidiable 
plena madurez. 


Amatole France, en su glorioso ancianidad, es- 
cribía admirables páginas, y hasta contrajo en- 
lace cuando había cumplido más de setenta años. 
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POR SEGUNDA VEZ ES GOBERNADOR DE 
TUCUMAN EL Dr. MIGUEL M. CAMPERO 


Después de pres- 
tar juramento, el 
doctor Miguel M. 
Campero, nueva- 
mente elegido go- 
bernador de la 
provincia, lee su 
mensaje de prác- 
tica en la Asam- 
blea Legislativa. 


El primer acto de gobierno del doctor Miguel M. Campero fué subseri- 
bir Jos decretos por los cuales son designados ministros de Gobierno y 
de Hacienda el doctor Antoni y el señor Frías, respectivamente. 


Después de la 
asunción del 
mando, el gober- 
nador recibió el 
saludo de amigos 
y correligionarios. 
A la derecha del 
doctor Campero 
se ve al interven- 
tor federal, señor 
Manuel Bonastre, 
y a su izquierda 
al secretario de 
Hacienda de la 
intervención, Sse- 
ñor Rouco Oliva. 


En honor del go- 
bernador se ofre- 
ció un lunch en, 
la Casa de Go- 
bierno, al que 

- asistieron los Se- 
ñores Manuel Bo- 

 nastre y José 
.Bouco Oliva y nu- 

—merosos amigos 


 M. Campero, 
Fotos Tucumanicus. 
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FUME CUANTO QUIERA, pero 


no deje que el tabaco afee su SONRISA 


Conserve los 


dientes blancos 


EL TABACO mancha los dientes . . . Pero el ta- 


» hermosos, con 
> EE q baco causa una sola de las 7 manchas que ame- 


COLGATE nazan la belleza de su sonrisa. Todo cuanto co- 
memos y bebemos también mancha la dentadura. 
Estas 7 clases de manchas no ceden a una 
simple cepillada. Requiérese, para desalojarlas 
por completo, la doble acción de limpieza que 
realiza el dentífrico Colgate, a saber: 
1%. Una espuma penetrante que elimina Casi 
todas estas manchas; y 
22 Una acción pulidora que elimina las demás, 
porque Colgate contiene el mismo ingredien- 
te pulidor especial que usan los dentistas. 
Colgate limpia así los dientes a la perfección, 
dejando, al mismo tiempo, la boca fresca y 
el aliento puro. Su sabor es muy agradable. 


Embellezca su sonrisa, con dientes más blan- 
cos, usando desde hoy el Colgate después de 
cada comida. Y recuerdes es el más económico 


TUBO GRANDE 


de todos los buenos dentífricos! 


LAS 7. MANCHAS 
que afean la dentadu- 
ra, provienen de: car- 
nes, cereales, dulces, 
verduras, frutas, bebi- 
das y TABACO. 
Todas las elimina el 
Colgate. . 


En los tiempos en 
que el galán: cinema- 
tográfico George Raft. 
bailaba en los clubs 
nocturnos de Nueva 
York, era su parte- 
naire esta deliciosa 
figurita que responde 
al nombre, de Iris 
Adrian y que recien- 
temente ha ingresado 
a la pantalla para 
actuar en el film 
“Rumba” al lado de 
su ex compañero. Por 
parte de la compañia 
Paramount ha obte- 
nido un contrato por 
tres años, siendo muy 
probable que antes de 
que tal plazo expire, 
sea consagrada “es- 
trella”, a juzgar por 
las intenciones que 
los productores tie- 
nen. Ha dado ya 
muestras de gran ca- 
pacidad interpretati- 
va no sólo en el gé- 
nero ligero, sino tam- 
bién en el dramático, 
y su habilidad y buen 
gusto para vestirse la 
destacan como un mo- 
delo para el Carnaval 
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¡BUENO, AQUÍ 
TIENE EL NOM- 
BRAMIENTO 
PARA SU PRO- 
TEJIDO! 


¡ MUCHAS GRACIAS, 
DOCTOR! ¡NO SA- 

BE CUANTO SE LO 
AGRADEZCO! 


YO ME COMPROMETO CON MIS 
RELACIONES PIDIÉNDOLES 
EMPLEOS PARA VOS, MIENTRAS 
vyOS LA APOLILLAS TODO y> 


l 


Ue 
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¿ME CONSIGUIO) 


2ABURO,DON 
FERMIN 2 


¡ES EL EFECTO DEL. 
' : ENCIERRO!... ¡ESOS A 
POBRES SERES AÑO- 
RAN LAS SELVAS 


O FÍ NÍRGENES DE 


¡POBRE SERE ARRANCA- 
DO DE LA UMBRÍA MA- 
RANA!... ¡POBRE CAUTI- 
yOS QUE AÑMORAN AS 
BÓVEDA FRONDOSA Y 

“EL HORIZONTE CELES - 


VOY A VER COMO SE 
PORTA EL ESQUENÚN 
EN SU NUEVO CONM- 


¡SÍ! IRÁS A TRABAJAR 
COMO GUARDIAN EN 
EL JARDIN ZOOLOGICO 


| 


os POBRES SERES PRIVA- ) 
DOS DE LIBERTADTENLAN POR 
ÚOLIMITE EL HORIZONTE,POR SUE -) 
JO LA INTRINCADA MARAÑA DE _3 
AS SELVAS Y POR TECHO,ORA EL 
RAMAJE FRONDOSO, 
ORA LA BÓVEDA 
CELESTE!... 


¡ DESPERTA,MALDITO 


¡ GRACIA, 
DON , 
FERMINÍ 


*SALGAN, SERES QUERIDO 
A LA SELVAS VIRGEN 
SIVO CON LO 


ES! 


ESQUENÚN! 


4 VOY AHORA 
MISMO, 
vOY...! 


¡IMAGÍNESE 
VIVIENDO LIB 
SELVAS UMB 
BLES Y UN DI 
CUALQUIERA, 
ES A CUATRO METR 


S!...¡VOUELVAN 
¡SEAMO COMPA: ) 
S ANIMALE l... 


¡Y GUAY DE VOS 
St NO TE 


USTED MISMO 
RE Y FELÍZ EN LAS 
RIAS E IMPENETRA - ) 
A FRANK BUCIS 
REDUCE SUS HORIZON: 


OS CÚBICOS! y 


A 


a 


BRET mr a, 


A 


A 


Ahora casi todas las personas que 
tienen los dientes amarillentos y man- 
chados y se abochornan de reírse, 
pueden limpiarlos y blanquearlos 
—pueden darles el seductivo 
brillo de las joyas finas, con Kolynos. 


Resultados Rápidos 
Una sola limpieza con  Kolynos, 
según el método exclusivo Kolynos, 
y quedará usted convencida de la 
importancia de usar una crema 
dental antiséptica que destruye las 
bacterias bucales que manchan los 
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om 


Muchachas—sigan mi consejo 
si desean tener dientes blan- | 
cos y seductivos, al instante: 


Usen este dentífrico 
especial que elimina las 
manchas amarillentas 


s 1835 
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dientes y causan la caries dental. 

Su dentadura adquirirá lindo brillo 
y atrayente, con sorprendente rapi- 
dez. Pronto se le blanqueará de modo 
que usted nunca creía fuese posible. 

Convénzase usted ahora de porqué 
Kolynos es más eficaz. ¡Empiece hoy 
mismo a usar este dentífrico admi- 
rable ¡ 


CREMA DENTAL 


LYNOS 


ME 


RRIENTES «1851 


(a) 
a 


143H + 


Aunt Lgentino 


PANORAMA 


L*affaire 
ítalo - etíope 


Afortunada- 
mente, los con- 
ductores supre- 
mos de Italia y 
Abisinta, tlu- 
aninados por un 
raro criterio de 
concordia, €8= 
tán ahora po- 
niendo fin a las graves disidencias que 
motivaron la fijación de definitivos 


límites en la Somalía italiana, a fin, 


de facilitar el desarrollo de la coloni- 
zación europea en Africa. 

El oportuno recuerdo traído a las 
deliberaciones de Addis Abeba por un 
wocero del emperador Haile Selassie, 
de las palabras de paz que pronunció 
en varias ocasiones el rey Victor HI, 
han podido tanto o más que las diplo- 
máticas notas presentadas al ministro 
Suvich por el representante del impe- 
rio Somalá, señor Y essus. 

Afortunadamente, repito, el serio 
conflicto ha entrado por los carriles 
de la comprensión y el recíproco en- 
tendimiento que mamifestaron desde un 
principio no sólo el duce y el Negus, 
sino también los señores Yessus y 
Suvich, 

De lo contrario seguiriamos aún con 
el “Yessus” en la boca. . 

Complazcámonos. 


e 
oe” 


Accidente gaseoso 


En Clermont Ferrand (Francia) el . 
gas que se escapaba de una galería 


principal penetró en cinco casas, 
ocasionando la muerte de cuatro 
personas. Otras siete fueron hospita- 
lizadas en estado grave, 

En cuanto al gas, fué reconducido 
a la usina, donde quedó con centi- 
nelas de vista, y Sobre todo de ol- 
fato, para evitar otro “escape”. 


Casamiento 
de una mul- 
timillonaria 


Acaba de 
realizarse en 
Nueva York 
(¡claro!) el 
casamiento de 
miss Doris 
Duque, de 22 
abriles, consi- 
derada la heredera más rica del orbe 
(¡elaro!), con Mr, James Henry 
Cronwell. 

Es la hija del extinto rey de la 
nicotina, Mr. James Buchanan Du- 


| El. amor a la moda (Continuación de la página 8) | ds 


ción. En la naturaleza toda clase de 
gigantismo” se logra a expensas del 
| desarrollo normal del organismo.” 

Hs bien triste, pues, el destino tan 
envidiado de los héroes deportivos, El 
deporte los priva de todo lo que tiene 
de más hermoso la vida: el amor y los 
variados placeres de la buena mesa, Y 
después de someterlos a toda clase de 
privaciones y torturas, el deporte ter- 
mina arrebatando prematuramente la 
vida de los campeones. El. conocido 
“manager” de Primo Carnera, León 

| Sée, afirma que las luchas del ring ani- 
quilan a los campeones en la flor de la 
juventud, dejándolos en condiciones 


SONRIENTE 


LORIBAN PETISEN 


que, de quien hereda más 0 menos 
treinta milloncitos de dólares. 

Mr. Buchanan fué el fabricante de 
cigarros que dijo: “Sobre un camello 
iría hasta el fin del mundo”, locu- 
ción que, con ligeras variantes, sirvió 
de emblema a otras marcas. 


Huelga 
contra la 
justicia 

Desde la 
época de la 
Pasión y 
Muerte de 'N. 
S. J. no reci-. 
bíamos en esta 
> redacción nin- 
guna noticia importante de Jeru- 
salén, . 

Pues bien; el otro día más de cien 
hebreos, que entraron clandestina- 
mente en Palestina y fueron entar- 
celados, se han declarado en hol- 
ganza para protestar contra la mo- 
tosidad judicial y las pésimas condi- 
ciones de la prisión. 

Es muy probable que los hebreos, 
si tienen paciencia, logren satisfac= 
ción al “recibirse” de cadáveres. 


Ciclón «en las islas Cock 


El formidable ciclón que barrió el 
archipiélago ha destruído, además, 
toda la cosecha de frutas en la isla. 
Rarotonga. 

Como están interrumpidas las co- 
municaciones, se carece de informes 
de las otras agencias. 

De las agencias Cook, 


Por una 
audición 


ximo pasado el 
presidente. de 
Chile ocupó el 
micrófono de 
Z N 16, pro- 
munciando un 
extenso discur- 

Ac so acerca de la 
situación política y los puntos de vista 
del gobierno sobre el particular, siendo 
muy aplaudido por cada oyente, : 

Como es lógico, el excelentísimo se- 
ñor no percibió los aplausos ni hono-" 
rario alguno. 

Tratándose de una audición de «me- 
dia hora — sin interrupción con avi- 
sos, — cualquiera de nuestros grandes 
intérpretes hubiera pretendido de 500 
a 1.500 pesos, según el grado de tilin- 
guería de tanto radioescucha. 


físicas miserableg alrededor de los 
treinta y cinco años. 

Es evidente que el deporte, que tan- 
to apasiona a los jóvenes de hoy — 
mujeres y hombres, — no influye en 
nada sobre el amor y sus modas. El 
campeón, el vencedor de los juegos, 
no es héroe sentimental. Lo prueba el 
hecho de que no existe — ni ha existi- 
do — la poesía erótica del deporte, el 
drama pasional del deporte, la novela 
amorosa del deporte. Y ya hemos visto 
que los figurines de la moda — en el 
amor — los crea la literatura. Segui- 


remos sin remedio amando romántica- 


El lunes pró- 


mente..., con canciones de Musset y 
poemas de Lamartine, con vtimas de 
Bécquer y doloras de Campoamor. 

Pero aún nos restaría contestar a 
esta pregunta de fondo: ¿Por qué la 
literatura moderna no ha creado la 
atmósfera sentimental del héroe de- 
portivo, buscando en su alma honduras 
de pasión y delicadezas de ternura? 

A. esta pregunta contesta — con pre- 
cisión y agudeza — el ex director del 
Instituto de Eugenesia de Viena, pro- 
0 fosor Korgiack, quien ha constatado en 
¡2% infinidad de casos (mujeres y varo- 
a nes), “la indiferencia sentimental de 
los deportistas”. Los excesos fisiodiná- 
micos y pasionales de los deportes mo- 
dernos están moldeando un tipo nuevo, 
E sin sentimentalidad; un tipo “stan- 
2 dard”, similar en uno y otro sexo, nive- 
lados física y espiritualmente. En las 
0 canchas de juegos no existen sexos — 
3 varón y mujer — sino camaradas, ju- 

5 —gadores, Este tipo “standard” descono- 
18 ce las delicias del flirt y del amor 
Ñ idílico. Ellas, las deportistas, han per- 

dido o no han conocido nunca los sen- 
timientos del hogar, de la maternidad 

y de la ternura; ellos ignoran por com- 

pleto las exquisiteces de la galantería, 

las delicadezas de la ilusión amorosa 
entre jóvenes y la gustación estética 
que proporciona la belleza del cuerpo 
humano. Tipos de estas características 
no son los más adecuados para el ma- 
trimonio. Sobre todo las mujeres. Las 
deportistas apasionadas suelen casarse 
muy tarde, o permanecen solteras toda 
la vida. Las que se deciden a contraer 
matrimonio casi siempre eligen esposo 
fuera de los ambientes deportivos. Pe- 
ro, ¡ay!, las deportistas (nos veferi- 


a TN 


siempre esposas inestables, capricho- 
sas..., y la vida conyugal suele sufrir, 
con harta frecuencia, las agitadas al- 
ternativas de un match. 


So c0d FIN 


A todas las edades... 
¿(Continuación de la página 11) 
Vs 


“Cuando Hardy, ya famoso en todo el 
mundo, fué duramente atacado por un 
grupo de críticos, su espíritu sensible 
«sufrió rudamente ante tal injusticia. 

Sintió entonces que jamás podría 
volver a escribir una novela. Y nunca 
lo hiz: 
media centuria de vida rica y pro- 
ductiva y la llenó con la música de 
sus yersos. Su fama de poeta sobre- 
e rcrdmbro de novelista. 


4 “ - 


Si observamos a nuestro alrededor a 
los hombres cuyos nombres brillan an- 
te el mundo, vemos a personas entra- 
en años dominar el escenario de 
ida, en todas las ramas de las acti- 


rejuvenecida con | 


primer pote 


" 


mos a experiencias europeas) son casi |, E 


Pero le quedaba aún cerca de |: 


A Cuento SÍgentins 


vidades humanas, como ser: religión; 
ciencia, gobierno, literatura, arte, etc. 

Insisto en este tópico porque creo 
que muchas personas, en sus años ma- 
duros, son víctimas de lo que el doctor 
Inge, decano de una de las mejores 
universidades, llamó el “proceso de tlo- 
jedad mental”. Se convencen a sí mis- 
mos de que son viejos cuando en reali- 
dad se encuentran en sus mejores años. 

El miedo a los años es, según he 
podido notar, mayor en las mujeres 
que en los hombres. 

Una mujer exclama: 
que cumpliré 35 años la semana que 
viene!”, con un tono de voz que su- 
glere una inminente catástrofe. 

Cada uno de nosotros tiene un po- 
tencial, un máximo de posibilidades. 
Llegar a este máximo significa vivir 
empleando nuestra capacidad hasta el 
límite, para lo cual debemos resolver 
dos problemas: descubrir el trabajo 
que satisface plenamente a nuestro 
cerebro y entablar, con otros seres hu- 
manos, relaciones que llenen plena- 
mente muestras necesidades emotivas. 

El hombre o la mujer que no en- 
cuentre felicidad ni en el trabajo ni en 
las relaciones 'humanas, vive una vida 
frustrada. Y este contentamiento es 
también el secreto de las dichas ple- 
nas, que he tenido ocasión de ver a mi 


“¡Y pensar 


Tome un GENIOL. y le pasasá ese mal= 
estar producido por las agitaciones de 
las fiestas que hoy todavía lo tienen 


» 


. Tome un GENIOL y 
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alrededor, muchas de las cuales som 
ignoradas del mundo. 


Ver la vida claramente y en todos 
sus 'aspectos ha sido siempre el desig- 
nio, consciente o inconsciente, de todos 
aquellos que han logrado la felicidad. 
Lamentar eternamente “ese imperdo- 
nable minuto” es locura, pero no locura 
mayor que la de “llorar las penas que 
no son sino espectros de nuestras mie- 
dosas imaginaciones”. 

Las preocupaciones (sinónimas del 
temor) envenenan la vida de inconta- 
bles millones de seres. Deprimen la vi- 
talidad, abren la puerta a las enferme- 
dades, roban la dulzura de la hora 
presente. 

Los adelantos de la psicología han 
podido probar claramente la enorme 
influencia que la mente ejerce sobre el 
cuerpo. Y así, quien todas las mañanas 
busea ansiosamente cabellos grises y 
patas de gallo apresura su llegada. 

Aquel que cada día se repite que sus 
poderes físicos e intelectuales declinan, 
hará que así sea. 

Pero si, por el contrario, llenamos 
nuestros días de coraje, afrontamos la 
vida con valor y tenemos fe en el ma- 
ñana, el mañana llegará trayendo su 
lote de felicidad. 


congestionado. 


estará contento. 


La falacia fundamental de toda pre- 
ocupación consiste en que trata de leer 
las condiciones del futuro según las 
actuales. 

Así, observando la situación de hoy, 
un hombre puede decir: “No hay un 
rayo de luz en ninguna parte.” Y, sin 
embargo, muy a menudo, al día si- 
guiente lega la solución, totalmente 
inesperada. “¡Qué suerte!”, exclamamoz3 
cuando tal cosa sucede. Pero no pode- 
mos deshacer la inútil desdicha que nos 
hemos infligido únicamente por falta : 
de fe y de sano optimismo. : 

El mejor medio de confiar en el fu- 
turo consiste en sacar al presente to- 
do el provecho posible. Y esto puede lo- 
grarse, a mi entender, mediante el dia- 
rio coraje. Es la vieja y sabia filosofía 
que aconseja: cuida el hoy, que el ma- 
ñana se cuidará solo. 

Cuando nos digan que los años están 
llenos de pesar, no lo creamos. No es 
cierto, Porque la vida se hace más rica 
a medida que se avanza por ella y las 
sombras de los antiguos miedos se 
pierden en la gloria de una eternal 


promesa. 
FIN 


IRIASE que todas las amarguras del 
ánimo cobrasen un efecto de tósigo, 
cuando a ellas se une el humor de 
una mala digestión. En una dispo- 

sición tal se hallaba aquella mañana Ginés 
González, al abandonar el lecho. Desgana- 
do, con la boca pastosa, llena de una saliva 
acre, la sensación de todos sus sufrimientos 
íntimos asumía una intensidad casi suicida... 


. 
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Pero ¿cuáles eran 
sus males? Médico, 
joven, dueño de una 
holgada posición y 
exornado con algu- 
nos ribetes de fama 
literaria, tenía de so- 
bra para sentirse di- 
choso, aunque sólo 
fuera paladeando el 
negativo placer de la 
envidia ajena. Sin 
embargo, podía de- 
cirse que en estas 
ventajas residía la 
razón de su descon- 
tento. Oriundo de un 
pequeño pueblo de 
Santa Fe, en el que 
habían transcurrido 
toda su niñez y su 
adolescencia, y que 
hacía cinco años 
abandonara, para ra- 
dicarse en Buenos 
Aires con sus ancia- 
nos padres, que falle- 
cieron al poco tiem- 
, po, no había podido 
adaptarse a las nue- 
vas Circunstancias 
que le imponía su tí- 
tulo, sin el estupor de 
un amargo descon- 
cierto psicológico. .. 
Primeramente, la asi- 
duidad de amigos ad- 
venticios, que sólo 
sabían de elogios y 
garatusas; el prurito 
de cortesía sin .con- 
trol que creía hallar 
en todos, causóle una 
tristeza profunda € 
incurable... Luego, 
la teatral espontanei- 


Y fué, en adelante, 
su alimento espiritual, 
lo único que leía! de 
aquel gran libro, senta- 
da junto «a su novio en 
la sombra del patio. 


dad con que muchas mujeres habíanse de- 
clarado enamoradas de él, por mera vanl- 
dad o conveniencia, destrozó sus más nobles 
ilusiones de amor, sumiéndole en un descon- 
solador escepticismo... Ocurríasele pensar 
que hombres y mujeres lo empleaban como 
juguete de su vanidad, y que el premio que 
allá, en su solar provinciano, soñara alcan- 
zar para sus esfuerzos e ilusiones de gloria, 
se resolvía, a la sazón, en un tristísimo un- 
giiento de hipocresía... 


APRTTTIEAT RATA RATA TARA NI RD DEAR 


... del monte Horeb, 
que ardía día y noche 
sin consumirse. 
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A gobiado por tan amargas re- 
flexiones, Ginés González salió a la calle. 
Aquel tibio sol de primavera, que inundaba 
las veredas y refulgía sobre las charnelas 
de las puertas y las bronceaduras de los bal- 
cones, adornados todos con tiestos de hele- 
chos y de flores, trájole como un aura cam- 
pesina, aromada de recuerdos... 

Desde hacía varios meses, el hastío de 
aquella vida y de aquel trato casi protoco- 
lar con las personas, avivaba, por contraste, 
en su espíritu triste, cariñosas nostalgias de 
su hogar provinciano... Sin verdaderas 
alegrías, agotado de fe y lleno del sarcasmo 
de un hondo escepticismo — regalo de Sus 
estudios de filosofía y ciencia trascendental, 
— solía entregarse al cándido deleite de re- 
construir. anteriores etapas de su: vida fe- 
liz... Los días de estudiante en la bullicio- 
sa ciudad de Rosario; las citas en el Rosedai 
con aleuna bella vecinita de la pensión, en 
los fragantes atardeceres del verano; y re- 
montando aun más la corriente de los re- 
cuerdos: su niñez; las vacaciones en aquel 
rinconcito de la provincia de Santa Fe, don- 
de sus padres poseían una chacra, que ven- 
dieron cuando él obtuvo su título y decidió 
establecerse en la turbulenta Buenos Aires, 
que le infiltrara más desaliento que toda la 
filosofía de Schopenhauer... 

Caminaba lentamente, absorto en este 
círculo de perspectiva interna, cuando una 
voz, vagamente familiar, lo arrancó de su 
abstracción: 

—¡Niño Ginés! 

A pocos pasos, un hombre apoyado en dos 
gruesos estipes que oficiaban de muletas, 
pues tenía amputada una pierna y todo el 
aspecto de un mendicante, le miraba de hito 
en hito, con expresión estúpida... 

—¡“Geromo”! ¿Vos en Buenos Aires?... 
¿Qué te ha ocurrido? 

— Ya lo ve, niño Ginés... Murió mi mu- 
jer... ¿Se acuerda de la Rosa? Y como no 


tenía a naides en el pueblo, me arrastré a : 


pedir vor estas calles de Dios... ¡Ji, ji! 

— Pero ¡cómo! ¿Y no tenías un hijo ya 
erandecito? ¿Lo has abandonado, “Gero- 
mo”? 

— (¿Abandonado? — respondió el lisiado 
enarcando las pobladas cejas hirsutas. — 
¡Diande, niño! Está en manos de una santa, 
de una verdadera alma *e Dios... Usté la 
conoce bien, niño Ginés, porque jué su no- 
via: ¡Isabel Rojas!... 

El joven sintió que se le paralizaba el 
corazón, y que la garganta, como en un vór- 
tice, se le contraía, impidiéndole respirar... 
De golpe, con una nitidez extraordinaria, 
acudió a su memoria un mundo de recuerdos 
que creía ya definitivamente olvidados. 


Busta 


NOVELA CORTA 
POR 

O OSVALDO 

VARGAS 

MOLTENI 


— Isabel, Isabel Rojas... ¿Se casó, ver- 
dad, con Pedro Garcés?... 

— Sí, niño; pero hace dos años quedó 
viuda la pobrecita, y con un chiquilín, qu'es 
un angelito 'e rubio, inocente y delicao... 

— Y decime, “Geromo”: ¿cuánto tiempo 
hace que faltas del pueblo? 

—¿Y? Va raspando los dos años, niño... 

—:¿Y has hablado mucho con Isabel Ro- 
Jas: 

— Algunas veces, sí, niño... Y, ¿sabe?, 
Al en ocasiones sitacordaba de usté; “que era 

dotor en Gúenos Aires, que cuántas no- 
% vias tendría po'aquí, que quién sabe si 
E siacordaba ya 'e nojotros”... Ansí decía 
siempre, niño — apostilló el paisano con 
cierto dejo de bronca emoción. — Y cuando 
sentía que las lágrimas diban a saltarle *e 


los ojos, me lo abrazaba a ese hijo tan flor 
que tiene, y le enyenaba la carita 'e besos... 
* Ginés González sentía que el corazón se 
le encogía de angustia, de una extraña an- 
gustia que arramblaba todos sus centros sen- 
sibles, al punto de exigirle un gran esfuerzo 


para contener el llanto... Hubiera deseado 
continuar aquella conversación con el viejo 
Gerónimo — “Geromo”, como le llamaban 


todos en el pueblo, — pero la turbulencia de 
, su emoción se lo impedía... ( 
8 — Tomá, “Geromo” — dijo, extrayendo 
ES la faltriquera. — Yo vivo allí, donde se ven 

esas placas, ¿entendés? Vení cuando quie- 
SE: ras... Pedime y te daré siempre, Geromito... 
a Prosiguió sus pasos, enternecido de pro- 
2 funda piedad, sintiendo resonar a sus espal- 
h: das las muletas del pobre inválido que se 

E alejaba por la vereda inundada de sol... 
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Dé 


—¡Geromito! 
¿Lo viste a tu hi- 
jito y... a “ella”? 


IX 
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Mira Rojas! ¿Cómo era posi- 
ble que se hubiese olvidado de ella Ginés 
González? ¿De tanta ingratitud estaba 
llena su alma? ¡Cómo le había amado 
aquella criatura! Recordaba ahora la es- 
pontaneidad de aquel gran cariño; y, a 
despecho de sus actuales desencantos, un 
soplo de fe retrospectiva tornaba a caldear 
su corazón decepcionado... 

Había sido el de ellos un amor sincero, 
exento casi de responsabilidad. Isabel tenía 
entonces veinte años; él veintitrés. Como 
ocurre en todos los pueblitos, el noviazgo se 
entabló insensiblemente, derivando de me- 
ras relaciones de vecindad. Vivía Isabel en 
una casa de fuste antiguo, con un gran pa- 
tio guarnecido de glicinas y de rosas, que en . 
los atardeceres del verano difundían en el 
aire diáfano su dulcísima fragancia. 

Alta, de cabellos negros, con una tez ma- 
te y unos ojos profundamente acariciadores, 
resultaba para el mozo la novia ideal, invo- 
cada en sus juveniles ensueños... Era su- 
mamente devota, gran conocedora del “Ca- 
tecismo” y de la “Historia Sagrada”. Muchas 
veces, sentada junto a su novio, en la som- 
bra fragante de la crujía, leíale pasajes del 
libro, que él, profano en tal materia, enten- 
día apenas. 

Una vez “Geromo” trájole una vieja “Bi- 
blia”” que había hallado entre unos trastos 
arrumbados en un rincón de la cocina. Ella 
sabía que tal lectura estábale prohibida por 
la Iglesia; pero no pudo resistir al deseo de 
conocer el divino Epitalamio de la Sulamita, 
escrito por el rey Salomón... Y fué, en ade- 
lante, su alimento espiritual, lo único que 
leía de aquel gran libro, sentada junto a su 
novio en la sombra del patio. 

Ginés la amaba; pero su espíritu era in- 
constante. Pasados los meses de vacaciones, 
no tardaba en olvidarse de ella, en la ciu- 


dad, acuciado por los estudios y por distin- 
tas inquietudes. Ni siquiera cambiaban una 
carta; pero al aproximarse la fecha de re- 
greso, se regodeaba sabiendo que Isabel le 
esperaba, anticipando en la ansiedad de su 
amor la dulce emoción del encuentro... 

— ¿Te acordabas de mí, en Rosario? — 
decía ella, espiando la expresión del rostro 
de su amado. 

—:¡Sí, sí, me acordaba! ¿Y tú? — men: 
tía él. 

— Mi corazón es como “la zarza ardien- 
te”... ¿Recuerdas la zarza que ardía y 
ardía sin consumirse, en el monte Horeb?... 
¿Te acuerdas de Moisés? 

—:¡Sí, sí, me acuerdo! Me leías eso el año 
pasado... 1 . 

— Bueno; mi corazón es como la zarza 
sagrada: arderá continuamente de amor, sin 
consumirse nunca... ¡Quién sabe si podrás 
decir lo mismo de tu corazón, Ginés! — 
concluía, oprimiendo con fuerza las manos 
de su novio. 

— También mi corazón es así, Isabelita... 

Aquel amor, no pudiendo admitir restric- 
ciones, trajo aparejados motivos de razona- 
ble inquietud para la joven. Por otra parte, 
sus padres, que habían considerado siempre 
como un grato pasatiempo tales relaciones, 
comenzaron a insinuarle la conveniencia de 
un buen partido, que desde hacía algún 
tiempo efectuaba repetidas visitas a la casa. 
Se llamaba Pedro Garcés, y era hijo único 
del más fuerte comerciante de la localidad. 


- Ocurría esto en el último año de estudio de 


Ginés. (Continúa en la página ¿1) 
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PERO MUY POCOS SABEN LEERLO 


BSERVESE, en primer 
término, la conforina- 
ción general de esta ma. 
no. Sus proporciones es- 

tán bien logradas. Los dedos 
tienen tendencia a converger 


hasta agruparse en sus yemas, 


constituyendo con el resto de 
la mano una especie de pirámi- 
de. Esto puede comprobarse, so- 
bre todo, en el meñique y en el 
índice. El del medio se levanta 
firme y categórico. Hay, pues, 
“brima facie”, una tendencia 
bien determinada y bien equili- 
brada hacia la armonía er 10- 
dos sus actos. A la dueña de 
esta mano le gusta el orden, to 
bien orgtnizado, la vida regula- 
rizada, sin alternativas violen: 
tas, sin que deseche, por otra 
parte, nada de lo que pueda 
contribuir q. su interés o a su 
encanto. Los :pulpejos denota 
delicadeza y pulcritud. 

Comencemos, ahora, el estu- 
dio de sus diversas líneas, sig- 
nadas con números, para meto- 
dizarlo. 


Número 1. — Estos signos. 50- 
bre el monte de Mercurio ad- 
vierten que se sufrirá o se su- 


fre ya la consecuencia de-intri- 


gas injustificadas y de estorbos 


a sus planes determinados por 


«circunstancias ajenas. 


- Número 2.—Línea del co- 
razón. Larga, Parte del monte 


de Júpiter, en dos ligeras ra- 


mas: carácter decoroso. Suer- 


te limitada en asuntos del co- 


razón. En general, esta línea 
implica cordialidad y buenos 
- sentimientos. Su poseedora sa- 
be querer hasta el sacrificio, 
pero no sabe, en la misma pro- 
porción, hacerse amar. 


¡Número 3. — Línea de la ca- 


jeza. Inteligencia virgen. Pre- 
domina el temperamento sobre 
ES raciocinio. 


- Número 4.—Marca el arran- 
que de dos ramas que consti- 
tuyen una horqueta, en la cual 
se bifurca la línea de la cabe- 
za, al terminar. Una de las ra- 
mas tiene tendencia a dirigirse 
hacia el monte de Marte y la 

tra hacia el monte de la Luna. 


ESTUDIAR LA PROPIA MANO - 
““Conócete a ti mismo”, es la máxima esencial de la sabiduria, Por- 


-que el propio conocimiento es el camino para conocer a los demás. Del 
mismo modo. puede advertirse al quirósofo, o al que trata de hacerlo: 


ENDA USTE! 


Número 7. —Línea vitalis. Salud re- 
lativa, pero vida que va a doblar la pun- 
ta de los sesenta años. La infancia ha 
estado sujeta a enfermedades y males 
que hicieron temer por su existencia. 


Número 8. — Cuadrado apenas per- 
ceptible sobre el monte de Venus. Inquie- 


tudes y peligros derivados de los asun- 


tos de amor. Pero sabrá sobrellevarlos, 
en easo necesario, con ánimo firme. Por 
-otra. parte, el signo tiende a desapare- 
cer, lo que incluye el bloqueo de dichos 
peligros. 


Número 9. — Triangulillo so- 
bre la línea de la cabeza. Diplo- 
macia, condiciones para captarse 
la simpatía general. Modos ama- 
bles sin hipocresía. Coquetería 
sin afectación. 


Número 10. — Excelente sig- 


no, bien categórico: nupcias 
probablemente próximas. Este 
signo aparece tal cual está aquí 


en la obra de Issberner-Halda- 


ne, y comprende uno de los 


% 


TINO EN LAS LINEAS DE LA MANO | 
APRE 
a HACERLO - 


diagnósticos mejor logrados de 


este eminente profesor de qui- 
rosofía. 


Número 11.— Cinturón de 


Venus: ternura honda, sensuá- 


lidad honda, pero llena de pu- a 3 


reza. 
Número 12. —Solar. Débil. 


Sin mayor importancia. Poca 
suerte en lo material. Holgura 


nada más que relativa. Felici- 


dad sin alternativas. 
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Número 13.—Cruz en el 


campo de Marte, entre las lí- 


neas del corazón y de la cabe- 


za. Debe tomar precauciones 


en los asuntos que atañen por 


igual a esos dos Órganos tan 
importantes. Peligros por acci: 
- dentes en viajes 0 paseos. 


- Letra A. — Dedo de Mercu- 
vio o meñique. Algo espatu: 
do. Tendencia al comercio. S: 
brá colocar bien su diner 


“ee en tu propia mano”. Porque en esa especulación están las fuentes 
de la sinceridad, de la prudencia, del juicio sereno y meditado. Y ese 
ejercicio evitará, además, la charlatanería, las doctrinas temerarias, 


los diagnósticos equívocos por ligereza y atolondramiento. La quiroso- 
fía — no nos cansaremos nunca de repetirlo — no se aprende ni en 


seis meses ni en un año. Requiere versación teórica y aplicación prác- 


Letra B. — Dedo del medio 
-Tendencia.a dominar, aunqu 


por medios que no se hagan 


PAS 
A 


sentir demasiado. Docilida 


sto revela que el ser es acce- 
Je a influencias interiores, a 
sados, contradictorios o 

1 yo, de su psiquis, pe- 

'o es a las influencias 
extrañas, que pro- 

e lo que le rodea. E 

pues, de una personalidad que se 

sobre sí misma en los asuntos tras- 


tica continua y sin desfallecimientos. ¿Que nos equivocamos una vez, 
tres, diez veces? Qué importa ante la perspectiva de los aciertos futu- 
ros. Pero en la raíz de esos efrores debe estar siempre el propósito de 
haber sido sinceros, para que la equivocación no cierre el camino. 


pero a fin de lograr lo que se: 

desea. E es 
Letra C. — Resignación. : 

: trega de la voluntad. 
_Letra D. — Dedo índice o de Júpiter, O 

si tan largo como el de Apolo o anular. Ten 

dencia al trabajo. Escasa inclinación por el 

arte o por la literatura. e e 


aprovechar, por error, por imprudencia o 
falta de estímulo, las perspectivas que se le 
presenten. ? 


1 


—Línea saturniana. Poco de- 

de su destino. Gran afán por la 

lencia económica y por la que de- 

“de su cambio de posición en la vida. 
e tener mucho cuidado y no dejar de 


Número 6. — Especie de isla en la rasce- 

ta, con que termina la línea de la vida, Se- 

“rios trastornos orgánicos en la edad, avan- 
zada. E HA 


Círculo. — El círculo, que encierra diver 

sas líneas en forma de rejilla, manifiesta 
un temperamento ardiente. Predo ; 
instinto sobre la reflexión. 


e 


f Y 


Aquí tienes este dinero.. 


La zarza ardiente 


Con los ojos llenos de lágrimas es- 
cuchó un día Isabel, de labios de su no- 
vio, la noticia de que abandonaba el 
pueblo para radicarse con sus padres 
en Buenos Aires... 

—¿Sabes que Pedro Garcés me pre- 
tende? ¿Que mis padres me obligarán 


“a casarme? 


Ginés no respondió ni siquiera una 
frase consoladora. ¿A qué obedecía ta- 
maña insensibilidad ante el dolor y ZE 
amor de su novia? 

Era la ingratitud que al presente se 
reprochaba, con incisivo rigor... Por- 
que había partido sin dar una pobre 
esperanza a aquella criatura, que le 
había amado hasta donde es capaz una 


débil mujer, enajenada por el fuego de 
una pasión irrefragable... 


Iv. 


¿Seguiría el corazón de Isabel Rojas 
ardiendo en aquella llama de amor, co- 
“mo la zarza bíblica, inextinguiblemen- 
te? Tal pensamiento punzaba el alma 
de Ginés González ado su encuentro 
con el viejo “Goromo”. Este habíale 
dicho que aún le ordebe aquélla, con 
la conmovedora ternura de las lágri- 


mas... Y sentíase dulcemente atraído 


por una vaga esperanza de resurrec- 
ción... La presencia de “Geromo”, que 
se repetía con frecuencia en la puerta 
de Su casa, tenía la virtud de reavivar 
en su espíritu viejas emociones y re- 


cuerdos, infundiéndole una angustiosa 


ansiedad.. 

Un día, e con gran sorpresa de “Gero- 
mo”, Ginés Gonañica le espetó esta 
noticia: 

— Me vuelvo al tha, Geromito.. 


: ¿Quieres ver a tu hijo?. 


SEL Niño Ginés! ¿Habla en serio? ¿La 
va'ver entonces de muevo a Isabel Ro- 
jas? ¡Qué alegrón para la pobrecita, 


- que lo quiere tanto! 


a seguro de que aún me quie- 
e, “Geromo”?... 
E Como d'esta lus que m''alumbra, 
¡Si lo tendrá llorao la pobre!.. 
o estaba conmovido por la yehe- 
mencia cariñosa con que el gaucho ha- 
—blaba de su vieja amiga. 
-—¡Bien, bien, “Geromo”! 
smo tomas el tren para el pueblo... 
¡Y dile a 
abel Rojas que Ginés González va a 
gar de un momento a otro! 


Y 
_ Cuando Ginés tomó el tren que lo 


octado en. Rosario, to que una 
xtraña emoción se apoderaba de él. 
quel retorno a un pasado, tal vez de 
dición imposible, infundíale esa do- 
orosa, inquietud del enfermo que duda 
de alcanzar el remedio definitivo a su 
curable... ¿Le amaría aún Isa- 

S, después de haber sufrido la 
trimonio: y de la 

. cuyo era el hijo 
ponderara “Geromo”? Ante 

Yi, or de esta pa tenaz, sen- 


Mañana 


(Continuación de lu página 19) | 


ilusión intacta, que aún podía endulzar 
el agraz.de sus desengaños; y se estre= 
mecía ante el pensamiento de haber 
perdido este último refugio sentimen- 
pre RETO 

Pero, no... Isabel Rojas, encendida: 
nuevamente de amor y de esperanza, 
al amuncio de su inopinado regreso, co- 
municado por el viejo “Geromo”, vivía 
intensamente la emoción del encuentro 
contando los minutos y las horas... 


vi 


El tren se detuvo, al fin, en la pe- 
queña estación del pueblo. En el andén 
se movía mucha gente, en atisbo curio- 
so de los pasajeros, y en procura de los 
diarios y revistas que, desde la venta- 


“ nilla, expedía el mismo vendedor de 


cuando Ginés era casi niño... 

Descendió éste lentamente, buscando 
reconocimientos cordiales entre la gen- 
te allí reunida; pero no: repararon en 
él. Sólo cuando se encaminaba hacia la 
puertecita de salida, bajo el viejo cena- 
dor de paraísos florecidos, una voz lo 
nombró con cariñosa entonación... 
“Geromo”, que todas las tardes se apos- 
taba allí esperando verlo llegar. . 

' —-¡Geromito! ¿Lo viste a tu hijito 
vie sa “ella”? 

—¡8Sí, niño Ginés! Y... ¿sabe?, to- 
ditas las tardes la niña lo espera allá, 
en aquel lugarcito *el pao cs antes 
sabían sentarse... ¡Ah, ah 

Ginés lo palmeó e y 
transpuso la puertecilla de duelas de 
la estación. 

El aire del crepúsculo estaba embal- 
samado de un suave perfume de canela. 
La vieja casona de Isabel Rojas que- 
daba algo distante de la estación, al 
borde de una callecita solitaria... Ginés 
caminaba pausadamente, inundada el 


alma de recuerdos familiares. A uno y 


otro lado del sendero, emerguían los 
durazneros cuajados de florecillas lilas. 


Ginés miró a la distancia: allá, en el | 


deslinde del camino, se alzaba la vieja 


casa de sus padres, con una amplia 


galería emparrada y el blanco brocal 
del pozo... Sintió que una oleada de 
llanto le subía a la garganta. 

Isabel Rojas, de pie en la orilla del 
patio, haciendo inconcebibles esfuerzos 


para contener las lágrimas, le vió avan- | 


zar hacia su casa... Vestía de luto; y 
era más bella así, envuelta en aquel 
aire de desolada viudez... ' 

—¡ Isabel! 

—¡ Ginés! 

Permanecieron un largo instante, mi- 
rándose a los ojos, fundidas. las manos 
en el. emocionado apretón. . 

—Me había dicho 
vendrías a verme... 
dijo ella. 


¿Para qué? — 


—¡ Porque, quiero que me perdones, : 


Isabel! ¡Porque te amo! 
—¿No sabes que soy casada y. 


- da? — respondió con tristeza, 


¿SL SÍ. Y también madre... Me 
contó “Geromo” que era un lindo niño. 
Isabel se puso pálida. Hizo una mue- 
ca intraducible, y gruesas lágri nas 
comenzaron a brotar de sus ojo 


Apretó con ambas Manos. las de $ 


Era 
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tiguo novio, y exclamó, mirándole con 
infinita ternura: 

—¡ Es tu hijo!... 

Ginés sintió que se le cortaba la res- 
piración y que a su garganta llegaba 
una ola de llanto. 

—;¡ Isabel, Isabel! — gimió. — ¿Es 
nuestro: hijito?... ¡Quiero verlo, quie- 
ro verlo, Isabel! 

— Ahora mismo lo verás — respon- 
dió ella, con afectada tranquilidad. 

Y lo arrastró suavemente de la ma- 


no, como cuando eran novios y quería 
hacerle escuchar algún pasaje del di- 
vino Epitalamio de la Sulamita, a la 
sombra fresca y perfumada del patio. 

En el fondo de su pecho, su: corazón, 
como la zarza bíblica inflamada por 
el fuego celeste, ardía jubilosamente al 
sopio de aquel amor que volvía hen- 
chido de dolor y de esperanza. 


FIN 


Lo pa dice un GERENTE: | 


-¿Desocupación?, ¡NO! ¡Claro gue 
no tenemos interés en empleados 


“inservibles! Pero siempre esta- | 
¿mos dispuestos-a asegurarnos la | 


colaboración de gente experta y 
preparada. A ellos les reservamos | 


“Geromo” que 


E Ud E 


: los mejores sueldos.- 


simos pedidos de Plenos empleados. ¡Péro deb ser buendcia 
¿Lo es usted? Las estadísticas demuestran que hay 5 vacantes. 
para cada persona especializada. Una de esas vacantes podría 
ser para usted si usted se preparara convenientemente. La 
fortuna no irá a su encuentro si usted no sale a buscarla... 


cupón que va al ple. 


| ¡Estudie ahora! ¡ Empiece enseguida! Corte ahora mismo el 
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El Coleccionista 


de VISTAS 


...Gla corta o a la lar- 
ga paga cara su auda- 
cia de sorprender la 


buena fe ajena, 


CUENTO 


M. 


ASIMIRO había encargado al sastre 
que le hiciera un traje de verano, 
alegre, vistoso, que atrajera la aten- 
ción dondequiera que lo luciera. 

Del traje, que era muy claro y con dibujo 
de cuadros grandes, no usaba más que el sa- 
co y los pantalones; el chaleco lo proscribía 
la moda. Con aquellas dos prendas, un cin- 
-— turón con cadenas niqueladas, .camisa celes- 
te con cuello y puños blancos y un sombre- 
rito de paja, estaba Casimiro que derretía 
a las muchachas. : 

Y así se presentó un día en la playa, sien- 
do la admiración de los bañistas, que vieron 
en él un modelo de elegancia. 

Casimiro llevaba siempre una maquinita 
fotográfica, y cuando encontraba algo dig- 
no de ser reproducido, ¡zas!, ya lo tenía en 

un clisé, para aumentar la colección de vis- 
tas que era su mayor recreo. ES 
No era Casimiro tan inocente como pare- 
cía, pues a muy poco de su estancia en aquel 
alneario ya había retratado en traje de 
baño a todas las jóvenes que se sumergían 
en el mar. Aquella galería iba a ser el in- 
3 10 próximo lo más interesante que po- 
ría enseñar a sus amigos. : , 
Con objeto de completarla, averiguaba 


luego quiénes eran las retratadas, y al dorso. 
e cada tarjeta escribía los datos biográfi- 


POR 


¿“RAMOS 


cos que lograba adquirir en los hoteles o 
casas de huéspedes. 

Seguramente ignoraban ellas que Casimi- 
ro poseía su efigie y algo más, y al encon- 
trarlas en el paseo se divertía muchísimo 
viéndolas tan vestidas y emperejiladas, 
cuando él conocía detalles íntimos, ocultos 
entonces por encajes y perifollos. : 

Una mañana en que, como en las anterlo- 
res, se disponía a obtener unas vistas, vió sa- 
lir una mujer hermosísima de una caseta de 


la playa. Aunque cubierta con ancha capa de 


baño, por su gallardía y su estatura, y lo po- 
co que se veía de la pierna, y por los pies 
menudísimos, calzados con lindas zapatillas, 


se adivinaba en ella una figura escultural. 


Casimiro dijo para sí: 

—Esta va a ser la mejor vista de la colec- 
ción. ¡Qué mujer, Dios mío! 

Y dispuso el aparato para reproducirla 
en el momento que él aprovechaba siempre 
como el más oportuno: la salida del agua, 
cuando el traje se ciñe al cuerpo y el cabello 
flota, y los brazos, desnudos, se alzan para 
tomar la odiosa capa, ocultadora de tanta 
belleza. En ese instante no hay mujer que 
piense si la miran o no: la impresión del frío 


las sobrecoge, el ruido de las olas las ensor- 


dece, las gotas de agua que caen del flequi- 

llo las ciegan, y bien puede decirse que en- 

tonces ni ven ni oyen. z 
Así quería sorprenderla. Acechó como el 


cazador que aguarda en el puesto, y cuando, 
después de brevísimo baño, la vió surgir en- 
tre la espuma, disponiéndose a pisar la pla- 
ya, cuando iba ya a enfilar el aparato, sintió - 
Casimiro una mano recia y firme que se le 
apoyaba en el hombro y oyó una voz áspera 
que decía: ' 

— Alto, caballerito; el retrato de esa se- 
ñora no lo tiene más que aquel a quien yo 
se lo consiento. 

— Caballero — dijo Casimiro, volviéndo- 
se con rapidez, — yo estoy en mi derecho 


sacando vistas. 


— Usted no retrata a esa señora porque 
a mí no me se da la gana — añadió aquella 
voz que tanto le había sorprendido, y que 
salía del cuerpo robusto y alto de un caba- 
llero con bigotes grises, mal encarado y con 
unos ojos pequeñitos, que en aquel momen- 
to despedían chispas. 

— Pero... — se atrevió a añadir Casi- 
«miro, desprendiéndose con dificultad de los 
dedos que le oprirmían como una tenaza — 
no sé por qué ha supuesto usted que yo iba 
a retratar a esa señora... 

— Lo supongo, porque vengo observán- 
dole a usted todos los días, y si los demás 
se lo toleran, yo no consiento que posea us- 
ted el retrato de mi mujer en ese traje... 
ni en otro. Y basta de conversación. 

Dió media vuelta y se dirigió a la caseta 
donde la señora había entrado, dejando a 
Casimiro sin saber qué decir y con el apa- 
rato enfocado todavía hacia las olas. E 


Y 


II 


Cuánto no era hombre que re- 


nunciara así como así a cualquier propósito, 
y decidido a que no faltara en su rica y va- 
riada colección el retrato de aquella mujer, pd 


resolvió lograrlo a toda costa. - 


2 


ventilación era 


- para distraerse, 
la atmósfera se 


ta no tenía otro 


- jo abriendo un 


-—lones; pero en 


foco se consola- 


La tarde de aquel mismo día en que el 
enojado esposo impidió tan violentamente 
la reproducción fotográfica intentada por 
Casimiro, lo vió éste en el paseo acompa- 
ñando a su hermosísima esposa. 

Ella, que ignoraba sin duda el lance de la 
playa, ni siquiera pareció fijar su atención 


en el joven; pero el esposo lo miró como di-' 


ciendo: “¡Buen chasco te has llevado!” 

—¡Ah! — exclamó para sí el fotógrafo 
de afición, — yo te juro que obtendré, cués- 
teme lo que me cueste, la imagen de esa en- 
cantadora criatura, que bien merecía un ma- 
rido más joven, más amable y menos feo. 

Y al día siguiente lo dispuso todo para 
conseguir lo que deseaba. 'Habló muy tem- 
pranito con el dueño de las casetas, alquiló 
una por crecido precio, hízola colocar aisla- 
da, a buena distancia de las otras, y en ella 
se metió con su aparato fotográfico, cerran- 
do la puerta por dentro. Después, con un 
barrenito que 
llevaba a. pre- 
vención, abrió 
un agujero en 
cada uno de los 
lados de la case- 
ta, para obser- 
var desde allí. 
Sentado, y apli- 
cando el ojo a 
cada momento a. 
los taladros de 
su observatorio, 
tuvo que poner- 
se en mangas de 
camisa porque la 


“escasa, y con el 
humo de los Ccl- 
garrillos, que Íu- 
“'maba sin cesar 


había hecho pe- 
sadísima. Ade- 
más, como el día 
era caluroso, y 
el sol daba de 
plano, y la case- 


“respiradero que 
un tragaluz muy 
chico junto a la 
techumbre, la 
temperatura lle- 
gó a ser insopot- 
table, pues Casi- 
miro, temeroso 
de que lo vieran, 
sólo de cuando 
en cuando venti- 
laba su escondri- 


instante la puer- 
ta. E 

Acabó por 
quitarse tam- 
bién los panta- 


A 


medio de su so- 


ba con la idea de 
Jecrearse pose- 
yendo luego 


ANCuntsSÍgeniins 


Su proyecto era facilísimo de realizar. 
Cuando la mujer se dirigiera al agua, él dis- 
pondría el aparato, y al verla salir, entre- 
abriría la puerta un instante con la mayor 
rapidez posible, y así la, tendría sólo el 


tiempo necesario para quedarse con aquella 


imagen tan apetecida. De este modo era di- 
ficilísimo que alguien lo viera, como no fue- 
ra los que estaban bañándose. 

Al cabo, hacia el mediodía, por uno de los 
agujeros vió Casimiro a la hermosa bañista. 
¡Ya era hora! El paciente fotógrafo estaba 
allí desde las seis de la mañana. 


Ta 


E mujer se dirigió al mar, cu- 
bierta con su luenga capa, que entregó al 
bañero, el cual quedó esperando en la orilla. 

Cuando ella empezaba a entrar en el 
agua, lentamente, chapoteando con los me- 
nudos pies en las olas mansas, que venían a 
morir en la arena, y cuando Casimiro la 
contemplaba embelesado por el agujerito, 
se interpuso entre éste y el mar una persona. 

—;¡ Caracoles! — exclamó Casimiro, usan- 
do una interjección muy propia en la orilla 
del mar. — ¡Si es el marido! 
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En efecto, era . 

Formando ancha bocina con las manos, 
para dominar con su voz el mugido del olea- 
je, gritó desde allí, a dos pasos de Casimiro: 

—¡Reginaaaa! ¡No estés mucho tiempo! 

La mujer, que había vuelto la cabeza al 
oír su nombre, indicó por señas que se ha- 
bía enterado, y, como quien sabe nadar con 
maestría, desapareció en el agua, cortando 
con su cuerpo el borde espumoso de una 
eran ola. 

El marido, según Casimiro pudo ver, es- 
taba acompañado de otro señor de su misma 
edad, poco más o menos, y ambos se senta- 
ron sobre la arena, a la sombra de la caseta, 
allí al lado, impidiendo con sus cuerpos que 
se pudiera abrir por completo la puerta. No 
parecía sino que se habían colocado adrede 
en aquel sitio. 

Pero no; debía ser casualidad, porque' 

d (Continúa en la página siguiente) 


Casimiro había pagado con esplendidez 
al dueño de las easetas para que na- 
die supiera quién estaba allí, y aquél 
le había prometido, respetando el se- 
creto de sus intenciones, que nadie le 
molestaría y que con la puerta cerra- 
da por dentro podía estar bien seguro, 
aunque no saliera hasta la noche. El 
caso era, sin duda alguna, pura casua- 
lidad; pero no por eso menos lamen- 
table, 

El marido, como reanudando una 
conversación interrumpida, habló así 
con el caballero que le acompañaba: 

— Estoy decidido. Si ese impertinen- 
te vuelve a presentarse en la playa con 
la maquinita cuando mi mujer va a 
bañarse, te juro que no le quedan ga- 
nas de sacar más fotografías. Ya cono- 
ces mi carácter. ¡No faltaba más! Yo 
no comprendo que consientan abuso se- 
mejante. De la primera no más se que- 
da ese títere sin muelas. 

— Tienes razón — dijo el otro. — 
Te lo agradecerán mucho todos los que 
no se atreven a hacerlo. 

En este sentido siguió la conversa- 
ción, tan poco tranquilizadora para 
Casimiro, todo el tiempo que tardó en 
bañarse la señora, a la cual miraba sin 
cesar por el agujerito, 


—i¡Ya sale Regina! — exclamó el 


esposo. 

Casimiro, al oírle, confió en que se 
marcharían entonces los dos amigos y 
podría él, cuando estuvieran de espal- 
das, aprovechar un instante para el 
logro de sus propósitos, pero tal ilu- 
sión se desvaneció al momento, porque 
el marido, poniéndose las manos como 
antes, gritó con estentórea voz: 

—¡Reginaaaa! ¡Vístete pronto; aquí 
te esperamos! 

Adiós, esperanzas! Casimiro se dejó 
caer sobre el banco, que bien pudiera 
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DELFINA VARELA DOMINGUEZ DE GHIOLDI;:; “JUAN 
CRISOSTOMO LAFINUR” 


Editorial “La Vanguardia” — Buenos Aires 


La figura de Juan Crisóstomo Lafinur es una de las más hermosas 
y seductoras del pasado intelectual ar- 
gentino. Hombre de cátedra y de doctri- 
nas sufrió por las ideas, y por las ideas 
fué proscripto. Pensador y filósofo en una 
época de caudillos, militares y frailes, su 
perfil se destaca con un relieve vigoroso. 
Heredero directo del pensamiento de ma- 
yo, expuso con resonancia las tesis que 
la ideología esparció en Europea, y entre 
el enciclopedismo de la generación ante- 
rior y el sansimonismo de la que vendría 
después, Lafinur representó un eslabón 
importantísimo en la historia de nuestra 
ideas filosóficas. : 

Se comprende, por lo mismo, el acen- 
tuado interés con que se empieza a leer 

Delfina Varela Domínguez el ensayo reciente que ha consagrado a 
Lafinur la señora Delfina Varela Domín- 

guez de Ghioldi, y que ha presentado a la Facultad de Filosofía de 
Buenos Aires como tesis para aspirar al grado de doctor. La curio- 
sidad de la autora, por las corrientes doctrinarias del país, no puede 
ser ni más simpática ni más significativa. No son muy frecuentes 
e nuestra Facultad de Filosofía los trabajos de esta índole. Cierto 
desdén por el pensamiento argentino parece anidar en el espíritu de 
sus jóvenes doctores. No puede, por tanto, despertar sino el aplauso 
cualquier trabajo que, como el presente, se esfuerce en aclarar nues- 
tro pasado intelectual y en reconocer de qué manera y hasta dónde 
se vincula cada etapa de nuestra propia historia con las grandes 
corrientes del pensamiento europeo. 

Pero el mismo interés que lleva a abrir las páginas de este libro 
hace resaltar aun más, por necesario contraste, la escasísima origi- 
nalidad de la obra y la manera poco ceñida con que la señora Ghioldi 
ha tratado su asunto. Lo que nos dice de Lafinur, con la relativa 
excepción de un corto capítulo sobre el que luego volveremos, es lo 


llamarse de la paciencia, sudando a 
chorros, porque la atmósfera, sin re- 
novarse hacía rato, era casi irrespi- 
rable, 

IV 


Vino muy pronto la señora, y levan- 
táronse de la arena los dos amigos. 

—¿Qué tal el agua? ¿Estaba fresca? 

— Deliciosa — contestó ella con dul- 
císima voz. 

— Pues vamos a almorzar. 

— De prisita — dijo el amigo, — 
porque temo que aquel nubarrón trae 
agua, 

— Como que ya caen gotas, 

— Es verdad. 

Alejáronse los tres, y sus voces Se 
confundieron con el ruido del mar. 

Entonces Casimiro, deseoso de respi- 
rar el aire libre, quiso abrir la puer- 
ta..., pero ésta no cedió, 

—¡Cosa más rara! — repetía, em- 
pujando una y otra vez inútilmente. 

Convencióse al fin de que alguien 
había echado la aldabilla exterior, 
¿Quién podía ser? 

Acaso todo aquello era una burla del 
marido; quizá el bañero, por indiscre- 


. ción o por codicia, le habría denun- 


ciado. 

Seguía dándo sobre la puerta golpes 
que nadie oía, porque había empezado 
a llover copiosamente y el ruido del 
chaparrón era tan fuerte o más que el 
del oleaje. 

Casimiro se vistió, ya asustado, y 
vió por los agujeritos que toda la gen- 
te había desaparecido de la playa. Has- 
ta los bañeros estaban refugiados sin 
duda en el establecimiento, distante más 
de cien metros de la caseta donde se 
hallaba él. Convencido por fin de que 
era inútil llamar, sentóse en el banco, 
decidido a. esperar que cesara la lluvia 


que anda manoseando de aquí para allá en todos los autores que 
se ocuparon de él, desde Gutiérrez hasta Ingenieros y Korn: sin un 
solo detalle nuevo, sin un solo documento original, sin una sola con- 
tribución verdaderamente personal. Aun más. El libro de la señora 
Ghioldi sobre Lafinur es una tesis universitaria en el sentido habi- 
tual de la palabra: es decir, un trabajo inflado a designio, en que 
se trata de acumular capítulos sobre capítulos, que nada o casi nada 
tienen que ver con el asunto central. Y todo en el fondo para dar 
aspecto de libro a una flaca monografía, que-de otro modo no hubiera 
pasado de folleto. 

Porque si la autora de esta tesis se hubiera atenido al tema que 
escogió, su escaso material no le hubiera dado más que para veinte O 
treinta pásinas. Había, sin embargo, que llegar al libro, y para estar 
segura de lograrlo, la señora Ghioldi empieza nada menos que con 
el descubrimiento de América... Mas no contenta con eso, se desvía 
a cada rato del cauce central de su relato para perderse en diserta- 
ciones que sólo remotísimamente tienen algo que ver con Lafinur. 
Los dos párrafos que dedica, por un lado, a la filosofía de San Agustín 
y Santo Tomás, y por el otro a la filosofía moderna, resultan, por 
ejemplo, no sólo dos largos paréntesis traídos de los cabellos, sino 
dos esquemas elementales que nos hacen olvidar en absoluto de nues- 

tro pobre Lafinur. 

Es verdad que la propia autora parece sospechar a veces los abusos 

5 petidos en que incurre. “No creemos habernos alejade de nuestro 
tema” — dice alguna vez con remordimientos, — pero por más indul- 

gencia que se tenga con las tesis, salta a los ojos del lector fatigado 

el juego poco limpio a que se lo ha invitado. Dijimos,+sin embargo, 


fin, a enfrentar lo más fundamental de su problema: es el titulado 
“Lafinur en su cátedra de filosofía”. Si se sabe que la tesis que co- 
mentamos lleva por subtítulo “Una cátedra de filosofía”, se compren- 


“derá que era legítimo esperar en dicho capítulo el análisis minucioso 


que hasta entonces la autora venía postergando demasiado. La des- 
ilusión es aquí casi total. Fuera de aleunas certeras referencias ge- 
nerales, la interpretación del pensamiento de Lafinur no sale de 
vagos y desordenados paseos en su derredor. Cuantas veces apunta 
la promesa de un estudio abincado se lo ve fracasar en seguida en 
lo indeciso. Se ha dicho, por ejemplo, que Lafinur ha seguido en 
algunos pasajes las huellas de Locke. “Por nuestra parte — dice la 
señora Ghioldi — no creemos en lecturas directas de Locke”, y como 
si ese “no creemos” pudiera bastar pasa de inmediato a otras cues- 
tiones dando el punto por resuelto. Después del trabajo magistral de 
Groussac sobre Alberdi; después del ensayo reciente de Orgaz sobre 
Echeverría, había derecho '1 esperar en nuestra autora la necesaria 
confrontación: de textos, el análisis detallado de las expresiones, la 
pesquisa aguda sobre las palabras y los giros. Nada de eso hay en el 
capítulo más serio de la monografía de la señora Ghioldi, y esa falla, 
gravísima es lo que hace que su tesis, a pesar de la simpatía con que 
nos mueve a leerla, no consiga levantarse sobre la común medianía 
de las tesis. S ; 


do QS: en, un capítulo no muy nutrido la señora Ghioldi se decidía, por a á 


0 md JAIME FALCON ANVERSO Y REVERSO DE LA ACTUALIDAD BIBLIOGRAFICA 
a A O CRONOLOGIA DE LAS OPERAS.. 


poesía, de MARIA LUCIA GOMEZ GIMENEZ. 


La autora escancia su fervor poético en una - 


-copa cincelada con seriedad, con demasiada se- 
-rmiedad bajo el punto de vista sentimental y lí- 


rico; con seriedad encomiable en cuanto a la 
forma que no desdeña normas clásicas y no 


se aventura en modernidades exóticas. 


Y 


€ CATEGORIA ARTISTICA DEL 
DIBUJANTE... 


es la conferencia de TIRSO LORENZO, pro- 
-— munciada en el CLUB DE FLORES con motivo 
de la EXPOSICION COLECTIVA DE DIBU- 

JANTES realizada en octubre último. Apareció 

en folleto. das a Ñ 


..por H.OLIVERA LAVIE. Novela histórica que 
ha venido publicando recientemente en folletín 
el diario “La Nación”, acaba de aparecer EDI- 
TADA POR TOR en un esmerado volumen de 
250 páginas. A) 


O CANTICO Y FORMA... 


de ENRIQUE CORBELLINI, es una obra de 
novedad y mérito difícil de comentar en cuatro 
líneas. Valga en su elogio. En un conceptuoso 


prólogo sintetiza el autor su ideal estético, y en 
sus dos partes sucesivas, verso y prosa, se 
desarrolla en estilo brillante un poema intimo 


inspirado en una original filosofía del mundo. 


por ALFREDO FIORDA KELLY. (Dramas lí- 
micos, oratorios, himnos, etc., cantados en Bue- 
nos Aires.) Obra de valor informativo y de uti- 
lidad artística. E 


O PALABRA DE HOMBRE... 


.. es la que consagra LAZARO LIACHO, en un 
volumen de 160 páginas a estudiar la PErsona= 
lidad y la obra de tres ¡óvenes escritores argen= 
tinos: JOSE SEBASTIAN TALLON, poeta; 
KOBERTO ARLT, novelista, y ANTONIO PE- 
REZ VALIENTE DE MOCTEZUMA, poeta, 
cronista y crítico de arte. Los tres ensayos de- 
notan sinceridad de juicio y honda penetración 
en el espíritu de los escritores comentados. 
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| EL HOGAR 


El estreñimiento elimi- 
nado para siempre 


Una mujer encuentra un remedio 


permanente 


Kruschen en el té todas las 
mañanas 


Con toda franqueza esta mujer nos 
escribe: “He sufrido de estreñimiento 
por tantos años como puedo recordar, y 
he tomado toda clase de remedios — que 
en algunos casos producían efecto al 
principio, pero que luego resultaban 
nulos. Después pensé en probar Krus- 
chen en mi té todas las mañanas, y he 
estado tomándolas por más de un año. 
Me alegro de decir que desde el primer 
mes no sufro más de estreñimiento, y me 
siento apra para.todo.” — Sra. G. M. $. 

Kruschen es la forma más segura y 
sensata de mantener a su organismo 
funcionando correctamente en su fun- 
ción más importante. Encontrará Vd. 
que su sistema nunca se entorpecerá, y 
siempre se someterá al suave y ami- 
gable poder de persuación de Kruschen. 
Nunca habrá necesidad de aumentar la 


“dosis diaria”. 


Kruschen mantendrá a Vd. libre del 
estreñimiento, y al mismo tiempo estará 
introduciendo en su cuerpo las seis sa- 
les minerales que indica la Naturaleza 
como esenciales para la salud. E 

¿Y el resultado? La terminación 
de todas las pequeñas miserias y acha- 
ques de la vida. No más dolores de ca- 
beza, cansancio, depresión o “nervios”. 
Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2.20 el frasco, y 
duran mucho tiempo. : 


Lea todos los viernes 


La revista para las familias. 


Cutis Impecable 


La Crema Rugol, cu- 
ya fórmula se debe a 
la doctora Leguy, es 
insubstituíble para em- 
bellecer la piel. Con su 
uso se notan los si- 
$ guientes resultados; 

1? Elimina las arrugas y 
protege la piel contra los 
estragos del tiempo. 

22 Destruye y limpia las 
impurezas y la excesiva 
grasitud de la piel. 

3? Corrige los poros dila-= : 
tados y suprime los barri- 
Los y puntos negros. 

49 Quita las manchas, 
rojeces, paños y pecas, de- 
jando el cutis limpio, sua- 
ve y con nueva lozanía. 

5% Refresca, tonifica Y 
suaviza el cutis, ; 


La Dra. Leguy ofrece mil dólares 
a quien pueda comprobar que ella 
no posee ocho medallas de oro ga- 
nadas en diversas exposiciones por 
- su maravilloso preparado de belle- 
. La Dra. Leguy pagará también 
mil dólores a la persona que pruebe 
que sus certificados de curas no son 
espontáneos y auténticos, ' 


e E f 
En venta: Farmacia Franco Ingle- 
$0, Sarmie: to y Florida, Bs. Aires. 
-—En Rosario: Farmacia “El Cón- 

Córdoba. 864.—En Córdoba: 
Munté (h.), Rosario de Santa 
) y en todas las farmacias y 
erías. : : 


y que alguien pasara por allí para lla- 
marle en su auxilio. Z 

Pero transcurrían horas y horas y 
el temporal arreciaba, y se desató por 
fin la tormenta, con truenos aterrado- 
res y con un vedadero huracán, que so- 
plaba furioso. 

Era ya muy cerca del anochecer, y 
en toda la tarde no habían bajado a la 
playa más que dos bañeros para subir 
las casetas, con objeto de que el agua 
no se las llevara en la pleamar, pero sin 
acercarse a la de Casimiro, que, colo- 
cada dejos de la orilla, se hallaba se- 
gura, en un sitio donde casi nunca lle- 
gaban las olas. 

Y seguía lloviendo, lloviendo cada vez 
con más fuerza, y entraba el agua por 
el tragaluz, y Casimiro estaba hecho 
una sopa. Por fin, viendo que ya era 
casi de noche, medio muerto de ham- 
bre, porque sólo había tomado un li- 
gero desayuno, y convencido de que no 
acudirían a sacarle porque nadie de- 
bía suponer que estaba allí, reunió las 
pocas fuerzas que le quedaban, apoyó- 
se con las manos en el banco, y ponien- 
do las plantas de los pies sobre la 


puerta, empujó desesperadamente: mas 
no cedió tampoco, y con la violencia del 
esfuerzo vínose a tierra la caseta, ha- 
ciéndose aun más imposible la salida. 

Quedó Casimiro en pie sobre la puer- 
ta, pero tan magullado por el golpe y 
tan trastornado por aquella singular 
caída, -que fué presa de un síncope y 
perdió el sentido..., el poco sentido que 
le quedaba, 

V 


Al amanecer del siguiente día, cuan- 
do los bañeros levantaron la caseta, 
que ereyeron derribada por el huracán 
de la noche anterior, encontraron a Ca- 
simiro exánime, sin habla, poco menos 
que moribundo. 

No pidió explicaciones cuando reco- 
bró el uso de la palabra, gracias a las 
fricciones que le dieron y a una copa 
de jerez con bizcochos, ni quiso saber 
tampoco si lo ocurrido había sido ca- 
sual o venganza de aquel esposo temi- 
ble. Pero tarde se metió en el tren y 
se fué a otras playas..., pero sin lle- 
var la maquinita, 


FIN 


La garra de un gobernante 


der, era ya experto perito en los entre- 
veros montoneriles, 

En el gobierno anterior desempeña- 
ba las funciones de comandante en 
jefe de las 
fuerzas de la 
provincia, car- 
go que le fué 
confiado a tí- 
tulo de su in- 
tegridad y de 
la garra de su 
hombría. 

Cuando los 
célebres ban- 
-doleros Carlog 
Angel y Feli- 
pe Varela in- 
vadieron la 
provincia ca- 
pitaneando 
una fuerte 
partida de ca- 
bellería - gau- 
cha con el fin 
de asaltar y 
derrocar a las: 
autoridades, 
Maubecín, a,» 
la cabeza de - 
sus tropas y 
montado en 
su corcel de - 
pelea, esperó 
al bandidaje y 
lo topó en los 
lindes de da 
ciudad, ba- 
tiéndolo con 
tanta habili- 
dad y pujanza 
que en horas : 


A 


lo derrotó completamente, obligándolo : 


a dispersarse entre el boscaje en apre- 
surado desorden. : a 


guerr: 
Un breve perfil, de 
latario, con referencia 
de aquellos tiempos, h 


¿E Un ml A 
abla de esta 
está encerrada en varias 


Ella. — ¡Pronto! ¡Dame la cesta de la 
merienda! 


(De “Humorist”, Londres) 


- da+revuelta y de todo estallido interno, 


-—cabezó el ataque respaldado por más 


(Continuación de la página 9) 


páginas de la historia catamarqueña. 
Maubecín no fué uno de los tantos en 
la cronología de los gobernadores: fué 
un relieve de historia, un símbolo, una 
misión confia- 
da por el des- 
«tino a su 
energía de 
brazo y de 
voluntad. Su 
nombre ha 
chispeado co- 
mo un cohete 
en los debates 
parlamenta- 
rios del con- 
greso argenti- 
no; ha provo- 
cado ardorosas 
polémicas en 
la prensa na- 
cional y ha 
puesto en fu- 
ga a las mon- 
toneras que 
devastaban a 
Catamarca y 
a las provin- 
cias limítro- 
fes.” 
Maubecín 
enfrenó a la 
insurrección y 
al desquicio, 
pero cayó del 
poder dos me- 
ses antes de 
“terminar el 
período para 
el que fué 
electo, 
/ Fué voltea- 
do por la revolución más grande que: 
registran los fastos provincianos. Pero 
no hubiera caído nunca si la subleva- | 
ción armada no hubiera contado con el | 
expreso patrocinio de un alto represen- 
tante del Ejecutivo. Nacional, a espal- 
das de Mitre, porque Maubecín estuvo 
siempre listo a las contingencias de to- 


El santamariano teniente coronel 
del ejército don Melitón Córdoba, en- | 


de mil hombres del populacho que ha- 
bía reclutado de distintos departamen- 
tos de la provincia. 

El asalto fué consumado sitiando los | 
cuarteles del gobierno, en la madruga-. 
da del 2 de julio de 1866, que el go- 
bernador resistió con las gruesas fuer- 
zas que lo rodeaban, pero tuvo que en- | 
tregarse cediendo a ruegos de s 

miliares y comprendiendo el « 
que por esa vez asumía el motín. 
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Srolon 
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S; su descanso ha sido insuficiente, 
complete sus vacaciones en su misma 
casa. ' 


Basta para ello un tratamiento de 
Kola-Cardinette — el tónico mundial 
— que le brinda la Ciencia Médica, 


Kola-Cardinette es “la única vaca= 
ción” que se pueden permitir todas 
las personas, que necesitan un des- 
canso físico y mental, y que no dis- 
ponen de los recursos necesarios para 
ira veranear. z 


Kola-Cardinette — es el TONICO 
COMPLETO; — su acción es real so- 
bre los tres sistemas: circulatorio, 
nervioso y muscular. Es el tónico que 
todo organismo deficiente necesita al - 
menos una vez por año. Centenares 
de médicos han com- DS, 
probado hasta en sus 
propias personas su 
notable eficacia, 


o 
Su sabor es 
sumamente 
: agradable 
8 
TONIFICA 


Y SUSTENTA Rié 
E _ Qe 
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das farmacias, en 
frascos de %e litro, 
a precio «módico E 
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ECTOR franqueó el portón, y cuando 
se disponía a entrar en la casa de Su- 
sana, divisó a ésta en el cenador que 
se alzaba al extremo del jardín, junto 

al estanque de los lirios. : 

Las notas musicales del gorgoteo de la fuen- 
ys te cubrieron el rumor de sus pasos sobre el 
camino enlosado. Se detuvo a la entrada de 
la glorieta. Profusión de madreselvas floreci- 
das trepaban por las columnas tendiendo un 
manto de frescura sobre el emparrado y _Sa- 
turando el aire con su aroma penetrante. Ver 
a Susana inclinada sobre su libro en el um- 
broso y tranquilo retiro, gozando de una pla- 
cidez que contrastaba con el daño que había 
causado, le produjo una súbita indignación. 

Ella alzó la vista y advirtió 


su disgusto. RESUMEN DE LO PUBLICADO 


EL FOLLETIN DE “MUNDO ARGENTINO” 


apoyaba en una de las colum- 
nas, había puesto en su voz la 
misma cautivadora nota de 
dulce pesadumbre con que los 
extasiara la noche que había 
cantado en “Cloverdale”. Te- 
nía los ojos empañados de lá- 
erimas y se había quedado in- 
móvil, anhelante, pendiente de la palabra de él, 
como aguardando, temerosa, su veredicto. 

El la tenía tan cerca de sí, que creía percibir 
los latidos de su corazón y la fragancia de su 
aliento. Habría deseado apartarse, pero una 
fuerza superior a su voluntad lo retenía ela- 
vado en su sitio. : 

— ¡ Usted, solamente usted, mi querido Hée- 
tor! — murmuró ella, poniéndole suavemente 
una mano sobre el brazo. — ¿Cómo no ha com- 
prendido que era el único que 
ocupaba mi corazón? Los 


NORMAN 
- PATTERSON 


se decide a algo irremediable. 


—¡Está enojado conmigo, — jombel, Teodoro, Oscar y Tito som OÉIOS... nada más que porque 
Héctor! — dijo en el tono do- huérfanos y viven en la mayor es- me sentía tan atormentada... 
liente y 'mimoso de una chi- .* trecher. Teodoro trabaja en a Sus palabras habían sido 
quilla ofendida.—No me quie- un EUNÓLOR afolaicnta decidido para Héctor apenas un Susu- 
re ni un poquito. ¡Pensar que por todos. Tito se pelea con su her-  YYTO SIN claro sentido en el aire 
estábamos destinados a ser ano Teodoro a causa de que éste pesadamente perfumado; el 
tan buenos amigos y que todo “7.2 Ipsos el porto ££ contacto de su mano era, en 


se ha desbaratado! — suspiró, 
clavando en los de él sus ojos 
lánguidos y tristes. 

— Quiero hacerle una pre- 
gunta, Susana — dijo él seve- 
ramente, plantándosele de- 
lante, con las manos en los 
bolsillos y la actitud de un 
preceptor. — ¿Le parece que 
lo que está haciendo, lo que ha 
hecho, es digno de usted ? 

- — fi se refiere a Marcos— 
replicó ella, — es usted ri- 
-dículo, Héctor. Ridículos todos 
ustedes, que dan tan trágica 


. Héctor aconseja a Narcos 
que estudie y piense en su porve- 
nir, y 2demás hace que “Lucero” 
sea cuidado en el famoso stud Fe- 
rren, La viuda de Jouztte coguetea 
con Héctor, pero él se muestra indi- 
ferente, Marcos le pide 'a éste di- 
nero para casarse con Isabel, mas 

niega a dárselo. Isabel 


Héctor se 
sufre porque se da cuenta de que 
su novio, Marcos, también ha caído 
en las redes de seducción de la viu- 
da. Pero ésta desengaña al joven, 
que se entrega a la bebida para 
olvidar. Héctor va a hablar con 
Susana, la viuda, para ver cómo 
resuelve el problema. 


importancia a la pasión extravagante de un 
chiquillo. ¿No podría considerarse lo ocurrido 
somo un aspecto de la educación de su primito? 

— No se trata únicamente de Marcos, sino 


- también de Isabel. E 


— Observo que usted piensa demasiado en 


Isabel —recalcó ella. 


“Héctor sintió que le afluía la sangre a la 


cara, pero permaneció impasible. 


— Además — prosiguió Susana, —esos dos 


el brazo, como el aguijón de 
una corriente eléctrica. Una 
extraña armonía en el cere- 
bro, un loco frenesí en las ve- 
nas... 

Sin un movimiento cons- 


ciente, sin dar un paso, Héc- 


tor tuvo entre los brazos el 
leve peso, cálido y palpitante, 
del cuerpo rendido de Susana. 
En un rapto irrefrenable le 


envoltura y parecía estar confusa e intimi- 


inmóvil en el mismo sitio en que lo había dejado. 


muchachos no serían felices juntos; ella es 
excesivamente seria para sus años. ¿Por qué 
-— también Isabel no ve en lo sucedido una lec- 
ción para su experiencia? Yo no puedo dar 
a las jovencitas como ella consejos sobre la 
manera de evitar la inconstancia de,sus no- 
viOSi 170 Si 
-— Usted no se ha limitado a hacer fracasar 
un compromiso. Ha arruinado la vida de Mar- 
COS... al menos por un tiempo; el pobre mu- 
chacho está en Haverhill, borracho perdido. 
Y como si eso no bastara, el hogar de Agustín 
- se tambalea por su culpa. — La miró fijamén- 
te, eserutándola a través de los gruesos cris- 
tales de sus gafas. — ¿Por qué ha hecho todo 
esto, Susana? : 
- —¿Va a atribuirme intenciones que han 
estado lejos de mí, Héctor? — dijo apartando 
el libro y levantándose. —¡Si supiera usted 
qué desagradable es verse acosada por mozal- 
-betes románticos que suspiran y piensan en 
el suicidio al pie de la ventana! ¿Nome cree, 
- Héctor? ¿No tratará de comprenderme? 5 
4 Con la cabeza reclinada sobre el brazo que - 


¿ 
e E z. y «e 


cubrió el rostro de besos apa- 
sionados. Luego, disipándose 
la niebla que había flotado de- 
lante de sus ojos, se apartó 
bruscamente. Ahora compren- 
día bien claro lo que había pa- 
sado a sus primos, y compren- * 
der era tornarse más toleran- 
te e induleente con ellos. En seguida tras esa 
idea surgió otra: la repentina revelación de 
que si tomaba esa mujer para sí, los otros 
quedarían libres. 

— Si usted me quisiera, Héctor..., si me 
hiciera su esposa... —insinuó ella, como si 
hubiese leído su pensamiento. 

Él alzó los hombros con el ademán del que 


— Nos casaremos, Susana — dijo calmosa- 
mente. s 

Tan dueño de sí se hallaba, que se detuvo 
a analizar el efecto que su afirmación había 
producido en Susana. Notó cómo se le ilumi- 
naba el rostro con un súbito resplandor de 
emocionada alegría. 

-—¡0h, Héctor, soy tan feliz! — exclamó, 
retrocediendo temblorosa y llevándose las ma- 
nós al corazón. : 4 
* Había perdido por completo su habitual des- 


dada. 

— Tengo que irme, Héctor... Necesito es- 
tar sola... : 

Nada hizo él por retenerla. La vió partir, 
con paso inseguro, camino de la casa. Antes 
de entrar, ella se volvió para saludarlo, agi- 
tando lánguidamente la mano; él, maquinal- 
mente, le retribuyó el saludo y quedó largo rato 


Sólo pensaba en una cosa: hacía apenas 
unos minutos había llegado allí siendo un 
hombre libre. Y ahora... 


D espmés de la siesta, Héctor salió a 
caminar. Quería estar completamente solo; 


“por eso evitó encontrarse con los pequeños 


Dexter, que se habrían ofrecido a acompa- 
ñarlo. : 

No quiso tampoco pasar cerca de la casa 
de la viuda de Jouette. Hasta el día siguiente 
no deseaba aventurarse en su nueva existen- 


cia. Necesitaba dejarse estar, durante unas' 


horas más, en ese borroso vacío de sentimien- 
tos en el que sólo campeaba una idea: había 
encontrado la forma de salvar a todos elimi- 
nando el elemento perturbador de su dicha. 
Su casamiento con Susana debía realizarse 
cuanto antes. Cerraría “Cloverdale” (acabaría 
por cedérselo a Marcos e Isabel, ya que a Mar- 
cos hubiera tenido que corresponderle la 
herencia), y se marcharía con su esposa a Pa- 
rís por un tiempo indefinido. Lo que sus pri- 
mos pudieran pensar de su aparente defec- 
ción no le interesaba. Hacía todo eso para en- 
carrilar sus vidas, para librarlos de Susana. 
Mientras ascendía por la falda de un cerro, 
pensó en ella, Recordaba su confusión y su 
sorpresa esa mañana. Estaba seguro de que 


si se había mostrado trémula y anhelante era 
por haber recuperado su confianza en que te- 
nía derecho a proclamar a todos los hombres 
como su legítima presa; ninguno, ni el más 
insignificante de ellos, había logrado salvarse. 
Esta victoria sobre él, el hombre indiferente, 
debía haberla embriagado. Su agitación, su 
felicidad, nada tenían que ver con él personal- 
mente. Para Susana, la caza era la substancia 
y el aliento de su vida. p 

Con tal convencimiento, Héctor podía apres- 
tarse a enfrentar su nueva existencia al lado 
de Susana. No se dejaría conquistar por ella. 
Cuando se ama, aun las más fuertes defensas 
se rinden; pero él no estaba ni remotamente 
enamorado de Susana. Sería un marido servi- 
cial y atento, nada más. Quedaría relegado a 
un segundo plano, dejando a Susana que re- 
volotease encandilada en su mundo de luz y 
de color, y seguiría tan sólo como hasta en- 
tonces. Un estudioso, un observador, está me- 
jor aislado, aunque el corazón se marchite en 
la soledad. Tenía sus libros, su trabajo; en 
ellos estaba su vida, y nunca había aspirado 
a más. Seguramente Susana sería feliz, mucho 
más feliz así que casada con un hombre ena- 
morado de ella, celoso y desconfiado... 

Caminando sin noción de la distancia, cons- 
ciente sólo de la necesidad de movimiento, 
llegó hasta la cumbre del cerro. En el paisaje 


que divisaba desde la altura — las arboledas 
empinadas sobre las colinas, una casita lejana 
y solitaria en la cresta de una loma, el lago 
tranquilo, tendidos en la luz del crepúsculo 
gozando de una tostrera hora de sol antes de 
entrar en la negra prisión de la noche — había 
algo que se hermanaba con su propio estado * 
de espíritu. Dejó su corazón abierto y surgió 
de él una verdad inconfesada que le hizo in- 
elinar la cabeza con sombría resignación... 

A la imagen de Susana la había substituído 
otra: la de una amazona con cabellos de oro 
que flotaban al viento. La veía, volviendo 
hacia él los ojos claros y expresivos, agitar 
una mano en amable saludo y desaparecer de- 


Formando un círculo en torno 

de la fosa abierta en el flanco 

de la colina, estaban el sacerdo- 

te, el médico, el abogado de su 

Susana, algunas de sus amis- 
tades. 


a 


¿ando una estela luminosa. La veía sentada 
sobre su escritorio — ¡tan cerca!, —eon las 
manos cruzadas sobre las rodillas, hablándole 
con la ingenua franqueza que era uno de sus 
encantos... 

Isabel pensaría que también él la abando- 
naba. Nunca podría sospechar la verdad: que 
yendo hacia el enemigo común, a ella dedicaba 
su vida; al contrario, interpretaría mal su de- 
cisión. ¿Qué importaba lo que ella pudiera 
creer? ¿Qué los largos y penosos años que 
a él reservaba el porvenir? Isabel tenía alla- 
nado el camino de su felicidad. Saber que la 
había alcanzado al fin era la única satisfac- 
ción que podía esperar en adelante... 

Estaba anocheciendo cuando Héctor em- 
prendió el regreso a “Cloverdale”, meditando 
sobre los extraños caprichos del destino. Agus- 
tín habría dado quién sabe cuánto por ocupar 
su lugar; Marcos, al menos mientras durase 
su locura, también habría deseado cambiarse 
con él; muchos hombres envidiarían “su suer- 
te”, y él, que no quería a Susana, era quien la 
tomaba... Mas no era esto, bien lo advertía, 
lo que causaba aquella desesperante opresión 
que torturaba su alma. No la perspectiva de 
los acontecimientos del mañana, sino la re- 
nunciación definitiva a algo que hasta ese 
momento, sin saberlo, había iluminado sus 
días en “Cloverdale”: algo que, sin embargo, 
no había tenido jamás... 


La noche fué una tortura para Héc- 
tor. En vano trató de busear en los libros una 
distracción a los pensamientos que dominaban 
su mente. La madrugada lo sorprendió en la 
biblioteca. El fuego se había extinguido en 
la chimenea. Afuera, un viento húmedo y hela- 
do ululaba en los follajes y golpeaba los crista- 
les de la ventana con puñados de hojas secas 
arrancadas a los árboles. El perro que mon- 


taba guardia en el vestíbulo estaba in- 
quieto. Varias veces Héctor tuyo que 
levantarse para apaciguarlo; mas en 
cuanto el amo volvía al escritorio, el 
animal recomenzaba sus paseos y ge- 
mía. 

El llanto del perro le crispaba de tal 
modo los nervios, que optó por subir a 
su habitación para no oírlo. Si hubiese 
participado de las creencias agoreras 
de las gentes del lugar, habría dicho 
que ese llanto casi humano anunciaba 
desgracia. Y habría estado en lo cierto. 

Era ya de día cuando Noé subió la 
escalera y llamó a su puerta. 

— Entra, Noé. 

— Perdone, patrón, que lo haya des- 
pertado tan temprano. Pero está esa 
muzama francesa de la señora de Jouet- 
te, y ha insistido tanto para que lo 
llame... 

— ¿Qué pasa? 

— Debe estar muy asustada, porque 
dice que ha encontrado a la señora 
muerta en la cama... 

— ¿No Hamaron al médico? 

-— Sí; pero tarda en llegar y confían 
en que usted podría hacer algo entre-, 
tanto. 

— Dile que voy en seguida. 

Héctor se vistió de prisa, con la con- 
- vicción de que se trataba de algo grave, 

Llegó a casa de la viuda en momen- 
tos que el médico detenía en la puerta 

su automóvil. Se quedó abajo, en la sa- 
la, aguardando. 

El doctor bajó demasiado pronto y 
su expresión era sombría para que 
Héctor no comprendiera, antes que el 
médico se lo dijese, que había sucedido 
“lo irremediable. 
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Las grandes historietas de SOGLOW- 


A GRANDES MALES... 


(Derechos exclusivos «de reproducción adquiridos por MUNDO ARGENTINO.) 


Ambos hombres quedaron un mo- 
mento en silencio, , 

— ¿Ha sido algo inesperado? — pre- 
guntó Héctor. 

— No del todo. Esta señora padecía 
del corazón, y lo sabía. Sin embargo, 
podría haber vivido aún bastantes años. 

De nuevo se hizo un silencio. 

— ¿Usted no ha observado, señor 
Convers — dijo el médico, — cómo 
las personas que tienen sus días con- 
tados viven intensamente sin detener- 
se ante nada, como si quisieran extraer 


"hasta la última gota de cada minuto 


de su existencia? . 

— ¡Se hallaba tan bien ayer! ¡Tan 
animada, tan contenta! — murmuró 
Héctor. — A mediodía estuvimos con- 
versando y no advertí nada de anor- 
mal en ella. ¿Cómo se explica usted 
este desenlace? 


TE ANDINO 
CASA BUSTAMANTE 


UEVYRREDON 1371| 


(NO TENEMOS SUCURSALES Ni CORREDORES) 


Señor gerente de la CASA BUSTAMANTE: ) 
- Sírvase remitirme sin compromiso alguno de mi parte el LIBRITO DE ORO 


Bl y una muestra gratis de TE ANDINO. 


; E j 
o onrrarrrr raro rrrs rra arras rss 


— No lo sabemos todo acerca del 
corazón humano, señor Convers. A ve- 


ces me inclino a creer que no sabemos. 


nada. Quizá haya sido alguna gran ex- 
citación, una emoción excesiva..., quizá 
no. Nadie podría afirmarlo. Por mi 


parte, soy un fatalista 2 pesar de mi 


profesión. Había llegado su momento 
de marcharse'de este mundo. 


Minutos después, Héctor retornaba a 


“Cloverdale”. No lo sabemos todo acer- 
ca del corazón humano... Una emoción 
excesiva... Las palabras del médico re- 
sonaban en sus oídos como una acusa- 
ción. ¿No estaría Susana realmente 
enamorada de él? ¿No había sido in- 
justo al juzgarla?... Para alejar de sí 
el remordimiento que le asaltaba, habría 


deseado tornarse fatalista como el mé- . 


dico, y pensar, con él, que había lle- 
gado su momento... 

En la verja se volvió para mirar la 
casa. Sus ojos buscaron inconsciente- 
mente el lugar desde donde ella el día 
antes, en la curva del camino que ve- 
nía de la glorita, lo saludó con un 
aleteo de su mano blanca y fina. Ha- 
bía sido su último adiós. 


La señora de Jouvette no tenía pa- 
rientes, Desde la muerte del esposo 


había vivido sola con la servidumbre. 


Un sobrino de su marido llegó para 
hacerse cargo de las exequias. 

Los coches del cortejo que cruzó len- 
tamente las calles de Haverhill con- 
ducían casi exclusivamente hombres. 
Las mujeres no habían sido amigas 
de Susana. 

Fanny concurrió, para salvar las 
apariencias al sepelio de la que la 
había separado de su marido. Ella y 
Agustín iban en su coche, inmóviles 


y mudos como estatuas. Fanny no te-. 


nía idea de lo que él estaba sufriendo. 
Para ella el asunto había sido una 
vulgar aventura de un marido en li- 
bertad. Del sentimiento que había po- 
seído a Agustín, 
que Susana había puesto en su vida 
obscura, de la paz espiritual que le ha- 
bía proporcionado, de la revelación de 
que podía gozarse de una existencia 
mejor, Fanny nada podía comprender, 
Marcos faltó. Héctor había temido 
que estuviese ebrio solamente en grado 
bastante como para provocar algún es- 
cándalo. Tuvo, en medio de todo, la 
tranquilidad. de saber que el mucha- 
cho seguía ahogando tan completamen 
te su pena en alcohol, que estaba im- 
posibilitado de abandonar su domicilio, 
Tampoco concurrió Isabel. Héctor h 


ber formado un manojo d 


cenas para colocarlas so 
husado. z sl 

—No, Héctor. Si fuese, incurriría 
en una falta de respeto a la muerta. 


No éramos amigas; resultaría desleal 
«pretender que lo hemos sido. - : 


Formando un círculo, en torno de la 
fosa abierta en el flanco de la colina, 
estaban el sacerdote, el médico, el abo 
gado de su Susana, algunas de sus 
amistades. Más acá, como un espe 
dor impasible de la escena, Héctor 
hombre que tenía que ser su espos 

Una letanía murmurada. Unas po 
cas paladas de tierra. Más abajo, al pie 
de la loma, el río pasaba, serpenteando 
y retorciéndose, para ir a perder su 
identidad en 'el mar, SS 
- (Continúa en el próximo número 


del toque noveleseo 
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A Aquella noche de bodas, 
en tu soberbia mansión, 
tus amigas fueron todas, 
a lus amigos... Menos yo. 


_Deslumbrarian las gemas 
da tu tocado falaz, 
y el nimbo de blancas Yemas, 
Y el regio velo nupcial. 


Palpitarí tan las pomas 
pectorales de tu ser, 
como dos blancas palomas, 
por algo que no diré... 


Alguna angustia inefable 
acaso te poseyó, 
cuando el dómine O 
echóles su bendición. 


Ningún estremecimiento 
quizá se te percibió; 
pero allá en tu pensamiento... 
pero allá en tu corazón... 


sonreirías sirenaica 
mintiendo un aire feliz 
como una vestal arcaica, 
elegida entre diez mil. 


Deslumbaríam las gemas 
de tu tocado falaz, 
y el nimbo de blancas yemas, 
Y. el regio velo nupcial. Es 
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Aquella noche de bodas, 
en tu soberbia mansión, 
tus amigas fueron todas, 
tus amigos... Menos YO. 


Ha poco nos encontramos, 
q das dónde fué? 
áludamos, 
a yo también. 


és... pasaron los meses 
“sin vol sa a encontrar; 

yo. pensaba muchas veces: 

¿Nos: veremos? ¿Nunca más? 


a — ¿Nunca isa ¡Qué desenlace 
de una tal intimidad! 

Y me mordía la Frase 

como a Poe: ¡Nunca más! 


Sd 


el recuerdo fatal, P 
guntando a todo el UÑAS 
mo un. niño: nunca, re 


+]Oh, qué sufrir tan profundo 


SS pS 
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NUNCA MAS 


Y algunos que comprendían 
de mi alma la ansiedad, 
en secreto me decian: 
“Ella le ama, búsquela.” 


Pero los más se alegraban 
con una risa jovial, 
y como el cuervo exclamaban: 
“Caballero: ¡Nunca más!” 


Y las sombras de la noche, 
y las brisas de la mar, 
y las cosas familiares 
repetían: ¡Nunca más! 


“Nunca más”, me perseguía 
vor doquiera, sin cesar; 
hasta en sueños siempre. oía 
como un loco el ¡nunca más! 


¡Cuántas veces desolado 
disparábame al azar, 
como huyendo del malvado, 
del horrible: ¡nunca más! 


¡Y aquella noche que nombra 
complaciase en mi mal, 
pues su sombra era la. sombra 
que evocaba el nunca más! 
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Hasta que un día cansado 
de tan horrible obsesión, 
yo di en pasar, embozado, 
por la calle de mi amor. 


Y al ver la casa cerrada, 
y enlutado su aldabón, 
tuve una corazonada 
al pasar: ¿cuál de los dos? 


¿Cuál de los dos? Y subí 
ebrio de un afán atroz; 
si era él, ¡qué frenest! 
si era ella, ¡qué dolor! 


Y cuando le vi tendido, 
con. su lividez mortal, , 
por tres veces al oído 


susurréle el ¡nunca más! - 


Y cuando toda enlutada, 
ella al fin dejóse ver, 
y con su doble mirada 
o a mis pies, 


yo, sin saber lo que hacía 

o sabiéndolo quizá, 

vepetí como solía: 

—¡Nunca, nunca, nunca más! 
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sucesos que les reserva el destino, como ser: felicidad en 
el amor, casamientos, viajes, negocios, especulaciones, 


juegos. ete. 


su carta al 
Sr. P. V. HIORDAN 


E los diplomados en cursos dictados 
según el sistema fácil y rápido por el: 


ATENEO TECNICO Y E 


Ingeniería, Mecánica, | 
Electricidad, Química, 
Farmacia, Comercio, 
Aviación, Corte y Con- 
fección, Contaduría, 

Radio, Periodismo. 
VAL 10SOS OBSEQUIOS 


enrresnonden 2 cada curso. 


Enfermedades 42118 


Cutis manchado, Paños, Barritos, Puntos negros, limpia 
completamente, la moderna y económica Crema PECOL. 
Eficacia maravillosa. Compruébela. Pida estos dos produc- 
tos.en todas las farmacias del país. Distribuidores: «en 
BUENOS - AIRES; Droguería Suizo-Argentina Ltda., Rivadavia 
número 2284; en” ROSARIO, Laboratorios Wosco, Entre Rios 1907. 


Entis Jay 2 


Puede Vd. consultar por carta, absolutamente gratis 
sobre cualquier asunto que le preocupe, a un re- 
nombrado profesor espiritista. Si desea además un 
pequeño HOROSCOPO de su vida, incluya 20 
centavos en estampillas de correo, ASE nO y 


E F.C. S. (R. An 


“a nuevo método “CIDEX” del Dr. C. 1. Dayer, fundador del Instituto 1 Franco Americano > 
de Ciencias Sexuales, para combatir la DEBILIDAD GENESICA Y Desarrollar y Regenerar J 

el VIGOR MASCULINO, sin droga alguna, — Procedimiento seguro, Fácil e Inofenstv ; 
Privilegiado por el Supremo Gobierno, bajo N? 26.243. Pídase GRATIS el librito de 80 pá, 
as, se remite en sobre cerrado y sin membrete, acompañando $ 0.50 para gastos de rem: 


GRATIS solicite la GUIA DEL EXITO « con 


completos para ganar más. si 


. CO oS ALEA 


PS 


Dirección Da 
Localidad -. 
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ECZEMAS (secos, húmedos) COMEZON, 
SARPULLIDOS.CRANOS. PSORIASIS, 
ACNE u otras afecciones rebel- 
des desaparecen con ECZEMOSALVA 
Pocas aplicaciones demuestran su 
gran eficacia. No admita «vulgares 
imitaciones. Exija 
unicamente : 


El mayor encanto de la mujer es un cutis 
perfecto. Propóngase desde hoy hacer del suyo - - 
un cutis nacarado, terso y juvenil, usando dia= 
riamente el ALMENDRIL Brancato, deliciosa 
crema de miel y almendras, que elimina las aspe=- 
rezas, lo protege, lo suaviza y le comunica esa 
tonalidad perlada que tanto seduce, : 


BRANCATO 


abandonar sus ocupaci 


...QGquel valiente no 
castigó como se me- 
recía la insolencia de 
un audaz, pero le de- 
mostró que no era por 
cobardía. 


= L boliche de don Nicola estaba aquel 
domingo, por la tarde, rebosando de 
gente. En el andarivel, preparado de 
ex profeso, como no lo fuera hecho 
ningún otro día de carreras, medirían su- 
remacías esa tarde el “Moro”, de los Ve- 
ázquez, invicto aún en el pago, con un ala- 
zán traído de las “Guachas” y que venía 
precedido de gran fama. La paisanada, es- 
perando la hora de la carrera, divertía sus 
ocios con el sabor agridulce de la caña doble 
y los chascarrillos de un truco de cuatro. 
Las bromas se cruzaban como latigazos, 
y más de un rostro arrugó el entrecejo ante 
la estocada a fondo de una broma punzante 
como agudizada punta de “facón caronero”. 
Eleuterio Fuentes estaba desconocido esa 
tarde. Calentado el pico por algunas cañitas 
de más, hacía la mayor parte del gasto en 
bromas; audaces muchas de ellas, habían 
estado a punto de acarrearle al autor un 
mal rato ante el escozor producido en el 
bromeado, que hasta llevó la mano al cu- 
ehillo en un gesto de aguda molestia. Pero el 
temporal no habíase descolgado todavía, 


aun cuando se presentía en la atmósfera 


cargada, como en altar mar se presiente la 
próxima tempestad ante el airecito cargado 
de agua que azota las velas de repente, 
arreando cargadas nubes de opaco color. 
— Gúenas tardes, mozada — oyóse fuerte 
y claro, y en la puerta del boliche la alta y 
corpulenta silueta del pampa Díaz hizo una 
lonja de sombra sobre el suelo al impedir 
la entrada de los rayos solares. 
La concurrencia del boliche enmudeció de 


pronto. Para el paisano nada hay que le ' 


imponga más respeto que el valor y la gua- 
peza de otro hombre, y el pampa Díaz se 
había ganado ese respeto en más de una lu- 
cha brava y pareja. ; : 

Nunca provocó ni alardeó de matón, pe- 
ro cuando la soberbia del contrario no le 
permitió más eludir la lucha, su facón en la 
derecha y su poncho en la izquierda su- 
pieron dar al atacante una lección que nun- 
ca más olvidó. ; 

—No tan giúenas si vos llegás — fué la 
chusca contestación de Fuentes dirigida al 
pampa Díaz. Este sonrió y avanzó hasta 
el mostrador, pero Eleuterio Fuentes no po- 
día esa tarde con su genio. La caña le hacía 
cosquillas y las bromas le salían a borbo- 
tones. No había acabado de llegar el pampa 
Díaz al mostrador, cuando Fuentes lo cargó 
con una broma más pesada aún. 

— Dicen que vos has traído el alazán. 
¿Pensás ganarla de guapo? — Y como el 
pampa le mirdra sin contestarle, volvió a 
la carga: > 

— Si te callás ha de ser cierto, nomás, 
pero esta vez se te va a mellar el facón, 
porque he jugau mucho al “Moro”, ¿me en- 
tendés? — Y cuadrándose en un gesto por 
demás provocativo, miró insoleftemente al 
pampa, que pálido, los dientes apretados y 
la vista baja, castigaba nerviosamente su 
bota con el rebenque que empuñaba. 

La paisanada habíales hecho círculo, pre- 
sintiendo la tragedia. Esperaban sobre- 
excitados la contestación del pampa y se 
condolían del trágico final que tendría 


CUENTO 


POR 


J. A. PAIS GARA Y 


aquel borracho atrevido de Fuentes. 

Pero el pampa seguía mudo, sin moverse, 
y su silencio convirtió en provocativa auda-: 
cia la insolencia bromista de Fuentes. Se 
arrimó más al pampa y, casi sobre su ros- 
tro, le dijo burlonamente: 

. —Estoy perdiendo el tiempo, porque veo 
que de guapo no te queda más que el nom- 
bre. — Y escupiendo hacia un costado, se 
dió vuelta para servirse otra caña, mientras 
decía: E 

— Mejor, así más segura tengo mi plata. 

Un cuchicheo sordo, por demás expresivo, 
comenzó a eircular entre los paisanos, que 
comentaban con sorpresa la “corrida” del 
guapo. Una mezcla de dolor, pena, asco y 
rebeldía se agitaba en el ánimo de aquellos 
hombres que no concebían el silencio — 
para ellos cobardía — de “aquel pampa 
que siempre habían respetado por muy 
hombre. Y no le perdonaban que burlara 
así, tan tontamente y ante un hombre de tan 
pocos valores como aquel insignificante 
Fuentes, una tradición y un culto que ellos 
amaban y defendían con tanto cariño. El 
guapo, para ellos, debía ganar o perder, 
pero peleando frente a frente sin ventajas 
hasta el final. Nunca perder su fama así, 
silenciosamente, como un maula cualquiera. 

— Con fama, pero sin lana — se permitió 
decir el pardo Reynafé, paisano de no muy' 


“limpia fama como cuatrero y madrugador, 


que siempre le había tenido inquina al 

pampa por no poder opacar su fama de 

guapo, que él hubiera querido gozar para 
«(Continúa en la página 45) 


Los CUENTOS GAUCHOS de “MUNDO ARGENTINO” 
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UNA VISITA A LA COLONIA DE VACACIONES DE TANDH 


de 
de 12 provincia 
doctor Eladio Ca- 
rránza, durante 
se visita a la Co- 
lonia de Vacacio- 
nes establecida en 
Tandil. Aparece 
aquí escuchando 
los:icantos entona- 
dos por los peque- 
ños  verameantes. 


maña- | 


Todas las 


de la colonia 
realizan un paseo $ 
a las sierras, a 
fin de tonificar 
$us pulmones, 
Aquí los vemos, | 
en el amplio co- 
medor de la co- 
nula, en momentos 
de dar principio 
al apetitoso al- 


Las ascensiones al Par- 
que Independencia tie- 
nen un gran atractivo 


me 


muerzo, de vuel- para estos niños. El fo- PARA VENTA Y COBRANZA DE 
ta del paseo! tógrafo los ha sorpren- ARTICULOS NOBLES A FAMILIAS 
matinal. dido descansando en lo : 
ds A más alto de la sierra Dirigirse por Ccartú, a: 
L 


O DE Selectos, Boeño 885 


A A 


De dos en dos, formando una larga 
fila, los pequeños veraneantes son lle- 
'wados desde su campamento al parque. 
Al. fondo puede verse el caserio de la 
bonita y moderna ciudad del Tandil. 
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Estrella de la Warner Bros 


Joan Blondell- Cupido travieso, es verdad que vendes tus flechas? 
Qué son esos rumores de que buscas un socio! 

Cupido - Así que los chismes han llegado hasta Hollywood !, 
Debí imaginarme que cualquier muchacha que viviera cerca 
de Broadway tenía que saberlo 10do. Sí, Joan. he enuado 
en sociedad con tu viejo amigo el Jabón Lux de Fovado; 

Joan Blondell - Ya yeo en lo que andas tú; picaro - Tú ni 
quieres trabajar más! 


Cupido - Porqué habría de trabajar cuando el Jabón Lux de 


AHORA ENCO- 
MIENDO A JABON 
LUX DE TOCADOR 
[LA TAREA DE 


Tocador hace au las chicas tan bellas que todos los hora: 
bres tratan de invitarlas a cada momento? 


Deberías. saber 14 eso. 


FLECRHAR Joan Blondell.- Debo admitir que el Jabón de Lux de Tocado) 
CORAZONES pS deja el cutis realmente admirable. Y en verdad. los hom- 


, o bres se enamoran siempre de un cutis hermoso: 
Cupido y Joan Blondell saben lo que están hablando! 


Jabón Lux de Tocador hace tantos prodigios en sel Cupido > Lú lo has dicho! El Jabón Lux de Tocador conviene 
cutis que de las 694 destacadas estrellas de Holly 
wood, 686 lo han usado durante años. No exisic 1 
razón alguna porqué su cutis no sea tan fascinante y AS 

hermoso como el de ellas. Compre Jabón Lux de To 1 te 2 Y rus 

cador- ahorá 25 civs, Ja pastilla + y vea por sí misa ek abón LU ] xXx de h ocador 
“UN VIAJE A HOLLYWOOD” - Escuide esta audición di 


Radio. los Lunes y Jueves. de 2030 14 21 horas: por Radio 


Splendid LR; SE Sd A MO A 25 ps 
Hollywood usan Jabón de Tocador 


LEVER HNOS. LDA ESMERALDA 70 BUENOS AIRES + : AOS 


las solteronas en novias - y todavía más en / novias 


El doctor Carranza en el curso de su 
visita a la Colenia de Vacaciones, 1x- 
terroga a los niños sobre su salud, reco- 
giendo sus impresiones, que no pueden 
ser más favorables para la obra que se 
realiza con el mayor delos entusiasmos. 
Srotos de la Mela 


¡EN MIAMI BEACH IMPERAN 
ESTOS TRAJES DE BAÑO 


Este verano en la playa de Miami ha 
comenzado ya a notarse un cambio 
fundamental en lo que a estilos para 
trajes de baño se refiere. Prueba de 


LA MANDIBULA DE UN TIBURON 
PESCADO EN m AR DEL PLATA 


Al señor A, Rebuffo cupo la hazaña 


ello la tenemos en estas tres bañistas, 


Ol m 


238 sn E 
UN LUGAR FAMOSO EN 1N- 
GLATERRA 


Se trata de la posada Aberga- 
venny Arms, situada en Brigh- 
ton, y que, hallándose al bordé 
de un acantilado, es famosa por 
la gran cantidad de personas que 
por él se arrojaron para suicidarse. 


de pescar al tiburón que era dueño de 
esta “boquita”, cuyo extraordinario ta- 
mano apreciaremos si lo comparamos 
con el de la mano que lo scstiene, 


ndo en 


= 


EN ONCE HIJOS HAY CINCO 
MELLIZOS 


En el pueblo de Dallas, corres- 
pondiente al Estado de Texas, 
en Norte América, hay un ma- 
trimonid que tiene pnce hijos, 
cinco de los cuales son mellizos. 


É 
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ad 


AERODINA> 


MICAS EN ALEMANIA 


ste muevo tipo de trenes de 
eródinámicas desarrollará una velo 


MARINA DE GUERRA EN EL 
PUERTO DE SAN FRANCISCO 


las el puerto de San Francisco de 
Ja rnia, en tanto diversas unidades 
de guerra de la marina norteameri- 
| udaban con sus reflectores 


EL DOCTOR HUGO ECKENER EN 
ESTADOS UNIDOS 


El comandante dei Graf Zeppelin, 
doctor Hugo Eckener, se apersono A 
“la Comisión Aeronáutica de Wáshing- 
ton para lograr del gobierno la in?- 
plantación de un servicio aéreo en- 
tre su patria y Estados «Unidos. 


la fologralía 


TRUIDO EN ALEMANIA 


He aquí un depósito esférico cuya 
construcción finalizó recientemente, y 
en el que pueden entrar 20.000 metros 
 €úbicos de gas. Se hallan en prepara- 
- ción varios depósitos Similares a éste. 


RESERVISTAS YUGOESLAVOS JURAN 
OBEDIENCIA EN BELGRADO A SU 
y NUEVO REY 


De acuerdo con las leyes existentes en 
Yugoeslavia para caso de fallecimiento 
de su rey, los reservistas del ejército ju- 
raron recientemente obediencia a su nue- 
YO monarca, el niño Pedro, sucesor de 
SU padre Alejandro, muerto trágicamente. 


q 


AS PLAYA 


MAR DEL] 


A 


=p 


ir ai pr A RE a a 


cone y Nenina 
tín, en abso- 
tradicción, 


Susy y Mariano Barilarl en Playa Grande, a la espera de 
fme el sol caliente un Poco más para meterse en el agua. 


Beatriz Conde, una 
promesa en el de» E ' , OS Yo pe : ls - : E So p00a 
porte de la natación, ¡Hara Y : NE JE po” p : ] h E 7 E | Noemí Borzone, en Playa Grande. lista para 
que este año ha in- | i . : ¿ | pda RO ¿e $ 0 o sumergirse en la onda amarga, sonrie al foló- 
tervenido con gram : FeanE : lo j 3 : En q grato, que se cobra de este modo el “impuesto 
éxito en distintas : pas e Si bh á 7 : ss sd a e j e fotográfico” que rige en todos los balnearios. 
pruebas realizadas a ES fea E o NS ss pd : ESE 9 : Berta, Susana y : 
en Mar del Plata, 2 E E, pl E. e ce ; Lidia Devoto, y 
pe ; ae j : : : ; a Jen, á , AO ; Dora de Pablo, 
comentando, al 
parecer, la ausen- 
cia de jóvenes que : 
este año se ha | 
| 


MESA. dle A A q E 1-88 s hecho sentir en , 

7 ) q warlota Martí- > a ; ; ES : : É E IS ao AER Mar del Plata, 
NECOCHEA nez de Aguilar, | i j E | de 5 ola a 

; y Elina Echava- 0 NOA , ; : : s t 
rría y Chela IS O á ON , | > 38 9 
Copello, q0- | A PEN : 
mentando en 
Mar del Plata 
tos pequeños 
sucesos intras- 
cendentes ¡que 
ocurren en el 
balneario, 


Shirley Slavitt, que veranea en 
Necochea, acaba de hacer lo 
propio en Miami y Florida (EE. 
DU.), y expresa, a quien quiera 

. vírla, que esta playa argentina 
es realmente extraordinaria, 


Las señoritas de Bard han e l pi dl de % . ; ed ER py j O O 
hecho un alto en su en- 4 e SS ¿ a E e. Ae! DE : ma: 3 ARS . y 
trada alo mar. pára: aten- k ¿Poli EN ER: Haydee A, Lugnelli, luciendo con infima satis- / ia rocis de Vilras sE Oo : de : a Lola Ech y, dedicada a la búsqueda de hele- 


facción un modelo de “maillot”, que si no ha z y h ¿ só 
o. Ata ea revolucionado a Necochea le ha pasado raspando. soe tas coqueta. y elegante 1n- o 


dumeltirla de playa, digna, por cierto, : ; : 
tenerse para fijar sus lin- + de l Ítrandes osincariós ie e María E. de Iglesias y Lola Echegaray, en el momento de 


das figuras en la placa, MAA perl PE ; : MOON Fotos de Kodama (Mar del Plata), de Domínguez (Miramar) e Y CA (Necochea) E : E dedicarse a juntar caracoles a la hora de la bajante. 
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Los submarinos durante una 
exhibición en Mar del Plata 


[Ph vamo e Ar Da 


[oo REO A O 


a 


ES 


1 a 


i 
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El S. 2 durante una de las exhibiciones realizadas hace poco en 
el puerto de Mar del Plata, en el momento de salir a flote, 


Fotogralías de Bay Baudoía, hechas especialmente para “Mundo Argentino” 


Inmediatamente de salir CE ; 
del agua, el cañón del | / 
S. 2 es emplazado para | / 
efectuar sus disparos. j ' 


El mismo submarino en 
el momento de salir del 
mar, visto de frente. 


E A O E 


Él S. 2 visto de costa- 
do en el nfomento de 
salir a flote, durante 
las maniobras reali- 
zadas hace pocos días 
en Mar del Plata. 


Parte del numeroso pú- y 
blico que se congregó en 

una de las escolleras del 

puerto de Mar del Plata 
pata poder presenciar ql 
desde tierra las manio- : 


Cabecera de la mesa en 
el banquete ofrecido en 
el “Club Alberto M, 
Haynes”, por sus com- 
pañeros de flareas de 
nuestro colega “El Mun- 
do”, en obsequio de sus 
redactores Roberto de 
Frane Bird, con motivo 

de su enlace, y de Raúl 
Rubianes, en oportuni- | 
dad de haber sido de- | 
signado miembro de la  ' 2 
secretaría del diario. 


Otro conjunto de artis- 
tas conocidos que con- 
currió a la demostra- | 
ción ofrecida en honor | 
de los periodistas de | 
Frane Bird y Rubianes. 

Figuran en la presente 

fotografía: Sarita Wa- 
tHe, Margarita Padín, 
Lely Morel, Irusta, 
z0t y De Mare, 


El presidente de la Nación, general Agustín P. Justo, su señóra, Ana Bernal, 
y el presidente de la Corte Suprema de Justicia, doctor Roberto Repetto, 
acompañado por otras personas, en el acto inaugural de la clausura de la 
colonia de vacaciones de Olivos, que funcionó en la quinta presidencial. 


Conjunto de niños de la colonia de vacaciones establecida en la quinta pre- 
sidencial de Olivos, que participó con diversos bailes de la fiesta de clau” 
sura, que resultó singularmente animada. Este conjunto interpretó algunas 
danzas regionales que fueron sumamente aplaudidas por la concurrencia, 


AMundo SDigentins 


Las destacadas fi 


Permítame Probarle en 30 Dias 
Como puedo yo >” 
Enseñar a Ud. 
RADIO, TELEVISION 
y PELICULAS 
PARLANTES 


ESTE EQUIPO GRATIS 
VALE PRACTICAMENTE el PRECIO 
COMPLETO de su ENSEÑANZA 


APRENDA RADIO en 
Su Propia Casa en Sus 


Horas Libres 


SEA Ud. un experto en Radio y obtena grandes . 

ganacias. Trabajo interesante, fácil de aprender 
—en su propia.casa—por medio de mi famoso Sister 
ma. No se requiere experiencia prévia. 


Radio es una de las industrias de más rápido 
desarrollo en el mundo. Demanda inmediata para 
un gran número de expertos. Enséño a Ud, todas 
las materias relacionadas con Radio—inclusive 
Televisión, Películas Sonoras, Sistemas de Ampli- 
ficación, Onda Corta y Larga, Diseño y Contrucción 
de Aparatos, Instalación Reparación, etc. Le envío 
Lecciones especiales prácticas que le enseñan como 
levar a cabo multitud de trabajos en su localidad. 
Cientos de mis alumnos ganan, a medida que apren» 
den, lo suficiente para pagar el costo de su colegiao 
tura y les sobra lo necesario para atender sus gastos 
personales. Departamento de Empleos gratis. Envíe 
el cupón hoy mismo. 


APROVECHE MI OFERTA DE 
PRUEBA POR 30 DIAS 


A ANG. ER. O. HU SOS UL GO CN O PG. A E e 


C. H. MANSFIELD, Presidente. z 
l Instituto de Radio, 1031 S. Broadway, Los Angeles, Calif, US.A. 88 E, L ] b roj 
Deseo una prueba. de como podré obtener un empleo bien remunerado GRATIS |] 
Í por medio de su sistema de entrenamiento, Sin obligación de mi parte, 
envieme a vuelta de correo su Oferia de Prueba por 30 días y su libro de 32 páginas GRATIS, Í 


1 


a 'esi iguras de nuestro ambiente artístico, Lely Morel, Aurora 
CGibellini, Margarita Padín, Perlita Black, Mario Danesi, Irusta, Fugazot, 
De Mare, R. Salinas, E. Alvarez y S. Liberman, grandes animadores de la fiesta, 


NOMBRE DIRECCIÓN ! 
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ACuids SÍ Genlino 


Un CAMPING del AUTOMOVIL 
CLUB ARGENTINO 


pic ct lrcictad 


Organizado por el Automóvil Club 
Argentino se ha realizado reciente- 
mente un campiug en las sierras de 
Ascochinga, Aquí aparece un grupo 
de veraneantes de esta capital dis- 
poniéndose para una cabalgata. 
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(GHEBRAS) BLANCO Y NEGRO | 


Si no tiene suerte, si tiene anhelos y desea alcanzar la DICHA, pida esto 
libro que le Indicará el camino del EXITO, mediante el dominio del DESTINO, 
Remita 0.20 en estamp. y su dirección al 


Sr. PAUL MERY — San Martín 3531 — ROSARIO (S. Fe) 


Señora de Scurze, entretenida en sacar 
agua de un arroyo que corre entre toscas 
y riscos, produciendo una música agrada- 
ble a los oídos, porque. es música de agua. 
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[FABRICA REGIONAL DE MUEBLES! 
Y ¡RIVADAVIA 2362 - Juenos Aires 


ACARREO, EMBALAJE El Il! G 


| He aquí al señor 
Il Exequiel Martínez 


e , A A A ti. a cid iii 
¿ as ¿ y s Ss > ¿ ici A s 
Gard e ARTETA. na rd E di ii o 2 - 


e Y DESPACHO GRATIS. El Eos o E 
*i qe : O trad ¿car 
SR A 3 pa, después de ha- 
') z ber realizado una 
44 larga excursión 
A por las sieriras. 
E E Mm 
A 00 - | :% ¡ 
Eo b s Pd E ea 57 3 
/ 4 , Vista general de las carpas | 
jf Pl de los socios del Automó- 3 
leal ARO de vil Club Argentino, en las , 
| : | ¡ pintorescas sierras de As- el 
¡ . PY cochinga, a las que fueron ,: 
$ 4 | en busca de aire y reposo. : 
Pibo PUNTOS ó e 
: = 5 , | 
Í ' b 
7 AN 
A SS a. z "AN E 
, Conjunto Moderno de dormitorio y comedor, e Abedul Filandés beteado, de , d ¡ 
| LJ cantos redondos y tallas a relieye, sólidas y prolija mano de obra, 'mpuesto pa 17 ; : 4 
LO] de: Ropero pes cuerpos, tollet, dos mesas de luz, cama, doz plazas con. elástico Mi Familias de Feigelmúller, Lo- ñ 
4 Imperial. Banqueta. Un aparador gran formato con vitrina interna, mesa ¡ Fenzo, Perellií, Villela y Bal- q : 
! 4] octogonal 8/10 cubiertos y 6 sillas asiento tapizado €m cuero .....oooocor ooo, 3 fi diserotto, a la hora del al- 4) 
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guiente forma: 
un cuadrado de 
-Organdí rosa O ce- 
leste de 383 X 33 
centímetros, se 
doblan los ángu- 
los, quedando un 
cuadrado de 23 
por 23 cms. 
Estos ángulos 
que muestra el 
grabado, se orlan 
con “picot” de 
Lenci negro; las 
flores, como tam- 
bién las hoias y 
los botoncitos, se 


- muestra el dibu- 
o, sujetándolos 
con puntadas de 
seda del tono. El 


/ 


5 


-PANO LENCY 
Por MARY STELA 


Esta pañuelera, novedosa por el material con que se 
ejecuta, y por sus delicados coloridos, ha de ser una 
nota graciosa en vuestras valijas de viaje, al realizar 
vuestro veraneo. La pañuelera se prepara en la si- 


aplican según 


S 


PARA LA M 


Pañuelera 


enrejadose borda con punto festón opasado. El cuadra- 

do exterior se cubre con “capitonner” de raso, del tono 
La flor del centro se hace formando un redondel de 

4 cms. de diámetro, donde se irán colocando los pé- 


que los motivos 


de la pañuelera, 


JER 


AO LALO RN 


por E 


talos, que pueden 
hacerse de dos 
maneras, una, 
cortándolos igual 


de los ángulos, y 
otra de pequeños 
redondeles al 
prinelipLo ya 
aumentando de 
mayor a menor; 
en el centro se 
harán nudillos d 
seda amarilla pa 
ra simular la se 
milla. ; 

-El ángulo 
presentamos € 
una cuarta part 


a tamaño natu- 
ral. có 
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con tela antigua, color crema, S 
borda en dos tonos obscuros. E. 


bordado horadado se hace 


el algodón de tono más claro, a 
punto de festón con picots, La 
grandes rayas y los pequeños 
triángulos son al punto de tig: 


con el mismo algodón, pero em- 


pleando tres hebras a un tiempo. 
Todos los puntos anudados so 
del mismo color, en un tono más 
obscuro. Se termina la labor c 
una bonita: puntilla de hilo 


| color obscuro, que le de realce 
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Una CLASE de BELLEZA por SEMANA 


Por JOSEFINA HUDLESTON 


CONSEJOS para REANI! 
la PERMANENTE 


Un tratamiento para conservar * 


el brillo del cabello. 


OTA. que su permanente ha perdi- 
do la vida? ¿Se le ha endurecido 
el cabello? ¿No le duran las on- 
das? Todo esto indica que el ca- 

bello necesita revivificarse y que la perma- 


nente debe reanimarse. 


Como sé que este es el problema que 
aflige a muchas mujeres, he preparado un 
tratamiento semanal que reanimará la on- 
dulación permanente y devolverá al cabello 


el brillo natural. 

Para este tratamiento 
se necesita un tubo de 
ungliento para el cuero 
cabelludo, y unas peine- 
tas especiales para mar- 
car las ondas. El ungúen- 
to para el cuero cabellu- 
do puede obtenerse en 
cualquier droguería; al- 
gunos vienen especial- 
mente preparados para 
el cabello erasoso y otros 
para el cabello seco. 

Para corregir el cuero 
cabelludo demasiado se- 
co la lanolina pura es ex- 
celente. Para el cuero 
cabelludo normal, pero 
cabello opaco, la lanoli- 
ha da también muy bue- 
nos resultados porque de- 
vuelve el brillo al cabello. 


EL TRATAMIENTO 


Primero de todo es ne- 
cesario cepillar y peinar 
bien el cabello. Luego di- 
vídalo en el centro. Aho- 
ra pase un poco del un- 
gúento sobre la raya y 
haga un masaje sobre 
esa parte de la cabeza 
con las yemas 
de los dedos. 
Luego haga 
otra raya como 
a una puleada 
de distancia de 
la anterior y 
aplique otro 
poco de un- 
gúento. Conti- 
núe dividiendo 
el cabello en 
intervalos de 
una pulgada y 
pasando el un- 
gúento hasta 
que todo el cue- 
ro cabelludo 
esté cubierto. 

Cuando 
haya aplicado 
bien el un- 
glento sobre 


Con una tijera de ondular puede en- 
vular las puntas del cabello. Luego 
coloque unas horquillas invisibles para 
" mantenerlos siempre en su lugar. 


Comenzando en el centro, haga ra- 
yas a una pulgada de distancia una 
de la otra y aplique en cada una 
un poco de ungúento para el cuero 
cabelludo. Luego haga un buen ma- 
saje con las yemas de los dedos. 


Sosteniendo una toalla 
sobre la cabeza, como 
una carpa, humedezca 
anmediatamente el cabe- 
llo y el cuero cabelludo 
con el vapor del agua. 


. > SN 


todo el cuero cabelludo, 
pase una pequeña canti- 
dad sobre el nacimiento 


del cabello en la frente y 


alrededor de los orejas. 
Estas son las partes que 
la mayoría de las personas 
descuidan al cepillar el ca- 
bello, y el resultado es que 
los conductos de aceite 
fundamentales se ponen 
demasiado activos o pier« 
den su actividad, y apare- 
ce la caspa. 


EL VAPOR DE AGUA 


Después que estas par- 
tes “descuidadas” han re- 
cibido su debida conside- 
ración y se ha hecho un 
buen masaje, es necesario 
el vapor de agua para que 


la substancia correctiva 
penetre bien y ablande el 


cabello. En este trata- 
miento el va- 
por se aplica 
directamente 
al cuero cabe- 
lludo y cabello. 
En lugar de 
usar una toalla 
mojada en 


agua caliente, se deja subir el vapor 
hacia el cabello. Si se envuelve la ca- 
beza en toallas calientes, el cabello se 
humedece demasiado y tarda mucho 


'*. en Secarse, 


Después de colo- 
car todas las pei- 
metas vuelva a 
humedecer el ca- 
bello con el vapor 
del agua. Esto 
hace durar más 
la ondulación. 


El vapor se aplica 
en esta forma: lle- 
ne la palangana con 
agua hirviendo. Co- 


loque una toalla pe- 


sada sobre la cabe- 
za como si fuera 
una carpa, e incline 


(Continúa en la página 45) 
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En lana beige ha 
sido realizado 
este tapado, que 
adorna un cintu- 
rón de antílope 
con una hebilla. 


Conjunto para sport; 
vestido de lainage 
verde y capa del mis- 
mo género, con cortes 
practicados al costado, 


PARA LA 


-Presenciando el 


Una écharpe en 
jersey escocés 
pone una nota in- 
teresante en este 
modelo de ma- 
rrocain de lana. 


Vestido y chaqueta en lani- 
lla azul saxe. La blusa es 
de crépe en colores vivos, 
con un cinturón obscuro. 


Acum SÚgealino. 43 
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tennis 


Elegante conjunto en 
lana amarilla. Los 
adornos son de tela 
cuadrillé. La pollera 
lleva tablas que le 
dan amplitud. p 


En lana escocesa 
es el saco tres 
cuartos que 
acompaña este 
vestido de crépe : 
color castaño. 


Una chaqueta de cua- 
drillé rojo y marrón 
resulta un comple- 
mento elegante para 
usar con un vesti- 
do de lanilla. 


Grandes botones de acero ALA A E 
y un cinturón de cuero azul 
0 - adornan este vestido para 


-sport,de surah azul marino 


PARA LA MUJER 


N LA ARENA 


1. Pijama para playa, en hilo blanco. Los breteles cierran 
atrás. En segundo término aparece el mismo modelo, acom- 
pañado de una graciosa capita. 3. Trajecito de brin azul, ador- 
nado con pespuntes en el cuello y las mangas. 4. De jersey de 
lana amarillo, ribeteado con azul es:este gracioso.modelo. 5. Los 
adornos de este sencillo vestido de brin ham sido ejecutados 
en punto smoking y punto cruz. 6. Práctico conjunto formado 
por un pantalón de brin blanco y sweater de. lana rayada. 
7. En jersey de lana verde ha sido realizado este modelo para 
baño. 8. De tela de algodón es este cómodo modelo para playa. 
-9. Un sweater de lana blanca con franjas rojas y un pantalón 
de franela azul forman este-conjunto. 10. Pantalón para playa 
en franela azul marino y recortes de la misma tela. 11. De 
algodón blanco con franjas de color es este pantaloncito para 
bebé. 12. Muy gracioso resulta este traje de jersey jaspeado, 
con bordados de color. 13. De tela azul combinada con blanco 
es el último trajecito. Como breteles, un cordelier de color. 


Una clase de belleza... 
(Continuación de la página 41) 


la cabeza sobre la palangana de mane- 
ra que todo el vapor posible llegue has- 
ta el cuero cabelludo. Deje que el vapor 
humedezca el cabello durante unos 
cuantos minutos. Luego, con una mano 
sostenga la toalla y con la otra haga 
un masaje sobre la cabeza. Esto debe 
hacerse por lo menos durante diez mi- 
nutos. 


"A PEINETAS PARA LAS ONDAS 7 


Ahora se usan las peinetas especia- 
les para marcar las ondas, pero antes 
de colocarlas es aconsejable marcar un 
poco las ondas con los dedos. Las pei- 
netas tienen dos pedazos de metal que 
forman el mango, y se sostienen por 
medio de un resorte. Cuando los mangos 
se juntan, la peineta se abre; entonces 
se coloca sobre la línea de la onda, se 
suelta el mango y la peineta aprieta la 
onda, manteniéndola fija. Se necesitan 
de ocho a diez peinetas para ondular 
toda la cabeza. 

Después de colocar todas las peinetas 
“vuelve a humedecerse el cabello con el 
vapor. Si se pone una toalla encima 
para que el vapor llegue directamente 
al cabello, éste se humedecerá en cinco 
minutos; de lo contrario tardará de 
ocho a diez minutos. En cualquier caso 
debe dejarse secar por lo menos duran- 
te cinco minutos. 

Una vez que el cabello está bien seco 
hay que quitar las peinetas. Será mejor 
tocar el cabello para ver si está bien 
seco, porque de lo contrario, al pasar 
el peine, las ondas desaparecerán y 
habrá que volver a colocar las peinetas. 

Como el cabello no se ha mojado com- 
pletamente ni se ha usado fijador, las 
ondas no parecerán artificiales. Esta 
ondulación a vapor le da un aspecto 
natural y suave. ? S 

Las peinetas no pueden usarse, Na- 
- turalmente, para las puntas del cabe- 
llo, pero si ha colocado las peinetas 
bien y dejado secar perfectamente el 
cabello, podrá arreglar las puntas Sin 
echar a perder las ondas recién marca- 
das. Para darle ese aspecto profesional, 
use las tijeras de ondular, frías, en la 
misma forma como: si estuvieran Ca- 
lientes. Una vez que ha enrulado las 
puntas como desee, quite las tijeras y 
coloque unas horquillas invisibles para 
mantener los rulos fijos. Estos rulos 
pueden marcarse antes 0 después de 
“colocar las peinetas. De todas mane- 
1 on las horquillitas, los rulos que- 
en su lugar. S 
iendo estos sencillos consejos 
-reanimará su permanente y devolverá 
el brillo al cabello. 


Por un favor 
(Continuación de la página 30) 


1ayor impunidad de Sus fechorías. Le 
pareció que la ocasión se le presentaba 
, de encargo, y “toreó” el avispero 
tra pedrada: 


Bandoneón, Violín, Guitarra, 


estudio a cualquier parte del país. 
da por correspondencia 


ACEunas Lgentino 


— Lo felicito, amigo Fuentes, pu el 
ojo pa destapar gua .. — Y no pudo 
continuar la frase. El pampa Díaz ex- 
plotó esta vez, saltó rápido hacia donde 
estaba el pardo Reynafé y le cruzó el 
vostro de un rebencazo, mientras le 
decía: 

—¡Con vos es otra cosa, maula! — Y 
esperando la reacción del agredido, 
envolvióse la lonja de su rebenque en 
la mano derecha, empuñando como ar- 
ma ofensiva su cabo de varilla de cuero 
crudo, y haciendo resbalar su poncho 
hasta el antebrazo izquierdo, repartió 
el paso de su cuerpo equilibradamente 
sobre sus dos piernas y quedóse firme, 
esperando el ataque. 

La concurrencia se electrizó. El 
pampa había castigado a aquel pardo, 
nada manso para el “fierro”, y en un 
desborde de guapeza, como queriendo 
borrar la mala impresión de momentos 
antes, lo esperaba firme, sin sacar su 
cuchillo que enseñaba su cabo de guam- 
pa, atravesado en el cinto, por la es- 
palda. 

El pardo Reynafé vió la ventaja y, 
en un salto de gato montés para ganar 
distancia, empuñó su larga y filosa 
daga y se agazapó como para atacar 
al contrario por debajo de su guardia, 
Midió la distancia y, con el brazo en 


ángulo, la punta de su daga enfren- 
tando el pecho de su contrincante, 
fuése acercando a éste con pasos cortos 
y cautelosos. 

—¡ Ya te pueden ir cavando la fosa, 
maula! — dijo rabioso. — Y luego de 
una finta al estóniago, descargó tre- 
mendo hachazo a la cabeza del pampa. 
Pero no llegó a su destino; el rebenque 
que empuñaba éste paró certeramente 
el golpe y fué descargado con gran 
fuerza sobre el brazo del pardo. Tan 
rudo fué el golpe, que el pardo sintió 
su brazo inmovilizado, pero ducho en 
lides bravas, cambió su daga a la mano 
izquierda y siguió atacando con más 
cautela esta vez. La paisanada, pen- 
diente de la lucha, admiraba el coraje 
sereno, frío, con que el pampa atajaba 
los feroces golpes del pardo, que se 
ufanaba en ultimarlo. Y renacía en 
ellos la admiración por aquel hombre 
que, como jugando con la muerte, se 
concretaba a parar los golpes y cas- 
tigar con el rebenque a su contrario, 
sin tratar en ningún momento, no 
obstante las muchas ocasiones que se 
le presentabaa de terminar la lucha 
con un rudo golpe, bien aplicado a la 
cabeza de su contrario. El pardo ja- 
deaba. Enfurecido cada vez más ante 
la imposibilidad de romper aquella 


guardia infranqueable, buscaba deses- 
peradamente el blanco abierto para se- 
pultar en el cuerpo de su enemigo su 
larga daga. Pero cuando mayor era 
su furia, más eran los garrotazos que 
recibía en los brazos y el cuerpo. El 
pampa, multiplicándose, haciendo gala 
de una agilidad sorprendente, saltaba 
oportunamente, paraba con justeza los 
golpes y castigaba con su rebenque el 
cuerpo y los brazos del pardo, evitando 
lastimarlo de mucha gravedad... 

— Y áhura... — se sintió exclamar 
a un paisano, ante un golpe firme dado 
por el pampa con su rebenque en el 
brazo izquierdo del pardo, con tanta 
pujanza, que le hizo saltar de la mano 
la daga que empuñaba. El pampa saltó 
rápido, y poniendo su pie sobre la daga 
caída en el suelo, miró al pardo y le 
dijo: — Y áhura mandate mudar, an-. 
tes que me olvide que sos un maula 
y te mate sin asco... 

Y fué tanta la resolución que puso 
en su gesto y en su mirada, que el 
pardo, como perro con la cola entre 


(Continúa en la página 64). 


EL EXITO DE NUESTRA CRUZADA CONTRA LAS MOLESTIAS DE LOS RIÑONES SE DEBE CASI 


EXCLUSIVAMENTE A LA RECOMENDACION DE FAVORECEDORES SATISFECHOS. 


J 


Reumatismo ; 


“El tiempo va a cambiar: siento unas punzadas 


terribles que me lo anuncian.” Frases semejantes 
se oyen en todos los hogares. ¡Tanto abundan las 
personas a quienes el reumatismo-pone a merced del 
más leve cambio en la atmósfera! : 
Ser el “barómetro” de la familia no tiene nada 
de tentador. Cuando los dolores reumáticos le ator- 
mentan sin descanso, usted no debe perder de vis 


la causa posible de sus padecimientos. Er 


E Asumir una actitud pasiva cuando atroces pun- 
adas o dolores sordos le acosan de continuo, es . 
exponerse a las serias consecuencias del reumatismo 
descuidado. No espere un día más para tomar una 
decisión que se hace cada día más urgente. Tenga 


£ 


presente que la prontitud en obrar es necesaria para 
obtener alivio en casos de reumatismo. 


Acordeón, etc., se le envía para el. 


Es generalmente admitido que el reumatismo y Sus derivados 
provienen de la presencia de ciertos desechos en el organismo— 
entre otros el ácido Úúrico—que se acumulan en determinadas 
regiones del cuerpo, especialmente las coyunturas. Vistos con el 
microscopio los cristales de ácido úrico presentan el aspecto de 
vidrio molido. Es fácil comprender cómo estos cristales depositados: 
en las coyunturas producen atroces dolores. E 

E : 7 


-  PILDORAS 


DI 


PARA LOS 


Recomendadas en casos de 


Reumatismo, Ciatica, Dolor de Cintura, Lumbago, 
Debilidad de la Vejiga, Molestias de los Riñones, Cistitis 
y todas las enfermedades de los Riñones y la Vejiga ; 
PRECIOS. Frasco chico (40 píldoras) $3.00. Frasco grande (100 pildoras) $5.00. 


-son de suma utilidad, por cuanto obran 


_los desechos mencionados. He aquí por 
qué constituyen un medio activo de com= 


RIÑONES Y LA VEJIGA 
propagandistas son aquéllos que las han 


. hayan tomado. 
- de sus dolores y molestias le aconsejam 


Las Pildos De Witt en estos tasos 


directamente sobre los riñones, estimu- 
lándolos y facilitando la eliminacion de 


batir el reumatismo en sus diversas mant- 
festaciones. : E E 

Más que todos los elogios que podamos [ 
hacer de las Pildoras De Witt valdrá una 
comprobación personal. Nuestros mejores. 


usado. Pregunte a sus amigos que las 
Si Ud. quiere aliviarse 


empezar hoy mismo su tratamiento, 
a su farmacia y compre un fr 
Píldoras De Witt. vá S 


Un discreto *co- 
dazo de su vecina 
la redujo al silen- 
cio. Petersen había 
logrado despertar 
la locuacidad del 
coronel Cullen a 
costa de un verda- 
dero despliegue de 
habilidad, tarea 
que Felisa Trent 
estuvo a punto de 
echar a perder con 
Aa la narración de una 
0 z : , de sus insípidas in- 
de O no soy un psicoanalista ni cosa por vestigaciones psicológicas. 
: el estilo — empezó a decir el coronel El coronel le lanzó la mirada con que 
Cullen, — ni tampoco creo en toda acostumbraba dominar a sus subalternos, 
EC , y las palabras de la señora de Trent murie- 
— Sin embargo — protestó Felisa Trent, ron en unos cuantos tímidos balbuceos. 
=— yo podría enterarlo a usted de casos... — Nunca he creído en las teorías de los 


. . en aquel vagón de 
tren, había sido toda 
su obsesión. 


CUENTO 
Por 


PEDRO NANTES 


psicólogos — continuó el coronel con acento 
deliberado, — pero la verdad es que no vol- 
vería a vivir cierta hora de mi vida por todo 
el oro del mundo. 

Se detuvo unos instante, como para reunir 


sus recuerdos. 


— Iba a Lewes a visitar a unos amigos — 
prosiguió luego, — y por desgracia tomé un 
tren rápido que se dirigía a Eastbourne. Y 
digo por desgracia, porque era una de esas 
tardes de verano en que todo el mundo, de 
común acuerdo, abandona en masa la ciu- 
dad. Por lo menos, los hijos de Israel esta- 
van realizando un nuevo éxodo, a juzgar 
por la gran cantidad que llenaban todos los 
coches de primera. La única parte del tren 
que estaba libre de la invasión era el vagón 
de atrás, un coche de tercera, de aspecto 
sucio y desvencijado, tanto que los judíos 
no lo consideraron digno y prefirieron apre- 
tujarse en los lujosos vagones delanteros. 

"Yo, por mi parte, que siempre he senti- 
do la egoísta tendencia de viajar solo en 
un coche, lo ocupé decidido a hacer en él el 
trayecto hasta Lewes. La perspectiva no era 
muy halagadora; el último vagón se sacude 
como la cola de un perro ni bien el tren co- 
bra velocidad; pero todo era preferible a 
los coches de la delantera, repletos de gen- 
te y de humo. Apenas me hube instalado en 
un rincón, sonó el silbato y el tren salió de 
la estación. 

”De pronto, mientras me entretenía en 
observar lo que me rodeaba, con esa falta 
de interés con que se mira de nuevo el pai- 
saje y el ambiente mil veces conocido, noté 
que la puerta del vagón estaba abierta, pro- 
yectándose sobre las vías vecinas. Sin duda 
el guarda no había notado que un pasajero 
estaba instalado en coche de tercera, y pasó 
por alto la tarea de probar si sus puertas 
estaban cerradas. 

”Ibamos ya a gran velocidad. Empecé a 
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obsesionarme con la idea de que aquella 
puerta se rompiese contra otro tren que pa- 
sara rápidamente por ese costado, O contra 
los murallones de un puente que no tuviese 
“bastante amplitud. Nada tendría de agrada- 
ble recibir en el cuerpo algunas astillas de 
madera, despedidas con violencia, perder el 
sentido, y permanecer solo, olvidado de pa- 
sajeros y guardas, hasta el fin del viaje. 
"Después de dedicar a la compañía una 
serie de adjetivos apropiados al caso, abrí 


“la revista que había comprado para espan- 


tar el aburrimiento, y traté de leer. 

-”Pero el coche, como todos los de tercera, 
hacía un ensordecedor ruido de hierros y 
maderas que se entrechocaban, capaz de 
descomponer los nervios más templados. 
Producía, sin embargo, esa clase de estrépi- 
to muy especial, que permite distinguir cual. 
quier otro ruido, con tal que sea de distinta 
naturaleza.” 

Petersen hizo con la cabeza un gesto com- 
prensivo. 

— Recuerdo perfectamente — comentó 
— haber oído el canto de un pájaro sobre el 
retumbar de los cañones, mientras hacía la 


“campaña en Francia. Es algo realmente no- 


table, pero que se produce a menudo. 

—¡ Ya lo creo! — prosiguió el coronel. — 
Pues en este caso, a pesar de los chirridos y 
sacudidas del viejo coche, advertí claramen- 
te un ruido distinto, que hirió mis oídos sobre 
toda aquella baraúnda. Era un pequeño gol- 
pe seco, que sin duda no hubiera notado, si 
mis nervios no estuviesen sobreexcitados por 
aleuna razón. 

— ¿Habría alguien entrado al coche sin 
que usted se diera cuenta de ello? — inter- 
«vino la incorregible Felisa Trent. 
Nada de eso — contestó el coronel. — 


“¡Nadie había subido al vagón después que 


'y0; pero no me encontraba solo en aquel 


E: Enemento, ni lo había estado desde un prin- 


¡cipio, Me hallaba en la inexplicable compa- 


ñía de la presencia de alguien que no se de- 
jaba ver, y esto era lo que me tenía agitado 


y con los nervios tensos desde que comenzó 


el viaje. 

El coronel se detuvo unos instantes, y 
cuando reanudó la narración su voz sonó 
más grave y preocupada. 


— En cambio — dijo, — si no se dejaba ' 


ver, despedía un olor muy particular; ese 
penetrante olor dulzón y repugnante propio 
de la sangre. 

Petersen se estremeció. 

— Algo inconfundible — dijo. 

— Y bien, el fenómeno se hacía cada vez 


más claro ante mis sentidos. Proseguía el 


irritante golpeteo seco, dominando la bulla 
producida por el chirrido y la trepidación 


del tren, y el olor de aquellas bestias invi1- 


Sibles se volvía cada vez más penetrante. La 


q Ef » 
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Nunca he creído en las teorías de los psicólogos, 
pero la verdad es que no volvería a vivir cierta hora 
de mi vida por todo el oro del mundo. 


situación era de lo más incómoda, pero ¿qué 
podía hacer para librarme de ella? 

— Recurrir a la campana de alarma — 
sugirió alguien. 

— Y crear una situación ridícula e impo- 
sible de explicar, por un hombrazo que de 
pronto se siente incapaz de resistir una pe- 
sadilla resultante de sus propios nervios — 
replicó el coronel. 

”Tuye que recurrir por último a ese sis- 
tema — prosiguió al fin, — pero fué por- 
que no había otro remedio...” 

Fruneiendo el ceño, continuó al cabo de 
otro momento de concentración mental: 

-— No sé cómo hacerles comprender lo 
que ocurría, Lo cierto era que yo me encon- 
traba indefenso en el viejo coche de tercera, 
con el repuenante vaho de sangre y la pre- 
sencia de los monstruos invisibles, formando 
una asquerosa multitud en torno mío. A esta 
horrible sensación agregaba un toque pavo- 
roso la idea de que algo se iba a producir de 
un momento a otro; era una impresión se- 
mejante a la que se experimenta segundos 
antes de entrar en combate, cuando se pre- 
siente que el infierno por que se atraviesa 
puede cobrar aún contornos más espeluz- 
nantes. 

”Acabábamos de internarnos en el ramal 
que atraviesa el profundo valle que conduce 
a Lewes, cuando comprendí que la crisis iba 
a producirse. Mis enemigos empezaban a 
empujarme. No es fácil hacerse una idea de 
lo que ocurría, porque no había nada de fí- 
sico en la escena, a pesar de que tampoco 
estaba ella desprovista de un aspecto real. 
Yo sentía moverse la multitud espectral en 
torno mío, la veía acercarse poco a poco, 
obligándome a retirarme de continuo, para 
evitar el contacto de sus cuerpos viscosos... 

"De pronto entramos en un túnel obscuro, 
Mi coche continuaba completamente vacío, 
pero en el interior del que veía reflejado 
atrás pude ver, recortadas contra la negru- 
ra del pasaje, las figuras de un grupo de 
personas inclinadas sobre los vidrios, obser- 
vando atentamente todos mis movimientos. 
Admito que desde ese momento empecé a 
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sentir los efectos del pánico. Aquellas caras 
de hombres y mujeres eran vagas e indefi- 
nidas, y a través de sus cuerpos se veían las 
paredes del túnel..., y en cuanto a su ex- 
presión, ¡ah!, eso lo recuerdo perfectamen- 
te: ¡era algo que helaba la sangre en las 
venas! Sus ojos y sus boca espantosa te- 
nían un gesto de horrible expectativa. Re- 
medaban..., sí. ¿Han visto ustedes alguna 
vez una bandada de cuervos rodeando un 
animal muerto?” 

Los presentes cambiaron entre sí miradas 
espantadas e interrogantes. 

— Sí; era ni más ni menos que verse ase: 
diado por una multitud de cuervos ham: 
brientos, ansiosos de cebarse en el propio 
cuerpo. Haciendo un esfuerzo, abandoné 
mi asiento en el preciso instante en que el 
tren salía a campo abierto. 

”El coche continuaba solitario, pero el 
olor a sangre se volvía cada vez más into- 
lerable, al mismo tiempo que la presión de 
los espectros sobre mi persona cobraba 
fuerza, haciéndose físicamente real a cada 
instante. Ya no podía dejar de notar cuál 
era la intención de los fantasmas. La puerta 
acababa de abrirse de nuevo... — se ha- 
bía cerrado hacía unos momentos, — y Juro 
que yo no la había tocado antes ni después, . 
consciente ni inconscientemente. Marchá- 
bamos a una velocidad de cincuenta kilóme- 
tros por hora, y yo sabía que, al cabo de unos 
instantes, me vería aplastado en las vías, 
porque mis fuerzas iban tocando a su lí- 
mite. Sin embargo, no había nada que re- 
sistir, nada contra quien luchar, ningún 
ataque contra qué probar la capacidad de 
defenderse; porque el enemigo era invisi- 
ble, dando al peligro que yo corría en ese 
instante un aspecto pavoroso. El verse ame- 
nazado por una masa informe, viscosa y 
maloliente, era espantoso, lo mismo que te- 
ner fijo en la memoria el recuerdo de aque- 
llas caras de buitres hambrientos. 

”La sangre se me helaba en las venas; 
tenía los nervios erispados... Los sabía cer- 
ca de mí, los percibía de mil maneras, sin 
poder verlos ni comprender su existencia.” 

El coronel tendió las manos hacia ade- 
lante con un gesto defensivo. 

— Sentía el aliento de las bestias sobre 
mis carnes; todavía lo percibo con el solo 
recuerdo, y jamás olvidaré la presión he- 
lada de lo que debieron ser sus manos. Cre- 
cía el vaho sangriento... y el olor se volvía 
insoportable. Era como si los horribles cuer- 
pos hubiesen entrado en descomposición, 
en «el transcurso de los cincuenta minutos 
que duraba el viaje desde Londres. 

”La puerta se abrió por completo. Me 
restaban pocos segundos de vida. Casi al 
mismo tiempo, cesó la presión de las manos 

(Continúa en la página 53) 
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Aqui vemos el 
profeta Elias 
acompañado. de 
sus adeptos. Se 
hallan en el. pa- 
tio de la casa 
que “Ocupa, quee profeta aquí, siendo italiano e hijo de 
ES ca Escuela un ex garibaldino. Giordano Bruno 
da Mancini se llama el profeta. Su nombre 
se en el pizarrón. Y Su “papel” los tomó del mandato de 
Malaquías, en el Cap. 4, que constituye 
el fin del Antiguo Testamento: “He 
aquí, yo os envío a Elías el profeta, antes que venga el día 
de Jenová grande y terrible. El convertirá el corazón de los 
padres a los hijos, y el corazón de los hijos a los padres: no 
sea que yo venga y con destrucción hiera la tierra.” 

El padre del proteta era en Italia garibaldino y anticlerical 
acérrimo. Cuando nació él, consintió en bautizarle, pero si se le 
ponía el nombre de Gior dano Bruno, hereje excomulgado por la 

Iglesia. 
Concurrió a la parroquia econ sus atributos de ex 
soldado de Garibaldi, y cuando le dijo al párroco 
que quería ponerle el nombre del hereje, és- 
te se negó: 
— Póngale más bien el de la esta- 
tua del pueblo: San Lorenzo... 
— ¿Por qué el de una estatua ? 
— Será mejor siempre que el de un 
hereje que es como si fuera el nombre de 
un animal. 

— ¿Y los mismos papas no enn nom- 
bres de animales? ¿León no es uno de 
éstos? 

El párroco se convenció. Pero el hijo del 

ex garibaldino, a pesar de su nombre, debía 

convertirse en un profeta místico, vistiendo 
el hábito que tan pintoresco lo hace, a pesar 
de todos los ataques y denuestos... 


COMO SE HIZO PROFETA 


Giordano Bruno Mancini, nacido en Ma- 
cerata-Marche (Italia), había lle- 
gado ya a la Argentina y 


AUNQUE 
PAREZCA MENTIRA, 
EN LOMAS DE 
ZAMORA TENEMOS 
UNA ESCUELA 
PROFETAS 


Según nos cuenta en esta nota 
ALEJANDRO MAGRASSI 
0 
EL PROFETA ELIAS 


La esposa del profeta 
aparece aquí acompa- 
ñada de sus dos hijos. 


q : 0. En esta foto 
A figura del profeta Elías es familiar E 


en ciertos barrios, Su indumentaria — feta bautizando 
no es de estos tiempos: hábito celes- «an creyente, no 
te, corona forrada en género, báculo en las milagro- 
y... anteojos. sas aguas del 
Su presencia en la calle produce extrañe- Jordán, sino en 
za entre los que no lo conocen, y en los otros, "$ Je un sucio 
una idéntica afirmación: “Es un loco.” erepalo lodal. 
De “demente místico” lo calificó el médi- 
co psiquiatra doctor Novaro, sin razón su- 
ficiente. Su misticismo no llega al fervor y 
su apostolado no va hasta el sacrificio. No 
tiene nada del fanático, descripto por Rusi- 
ñiol en su drama “El Místico”. No está em- 
hargado en todos momentos por la idea de 
Dios, y razona sin salirse del terreno de la : 
realidad, con admirable buen sentido. El 


profeta, como lo permite su pragmática, es Así viste el 
casado y tiene dos hijos: .un varón y una A o 
mujer. ive casi confortablemente con el Color eeeEiE 


rona forrada en 
producto de los diezmos y ofrendas de sus género PEE 


adeptos, y ha hecho hacer unos sobres con lo... y anteojos. 
gugestivos llamamientos: 
“Traed todos los diezmos 
al alfolí, y haya alimento 
en mi casa”, Mal. 8: 10. 
“Dios ama al dador ale- 
gre”, II. Cor. 9: 7. 

Sus adeptos no son mu- 
chos todavía, pero él es 


He aquí un autógrafo 
del profeta Elias. 


Nela 
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bli jaen ciclos 


E 
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actuaba como profesor de enseñanza en 
el pueblo de Santos Lugares, cuando en 
el salón de culto y enseñanza de ese 
pueblo, calle Víctor Hugo N* 161, vió 
al Señor Jesucristo. Esta aparición, só- 
lo visible para él, lo impresionó fuerte- 
mente, y, según dice, sólo pudo decir: 
“¡Gloria! ¡Gloria!” Afirma que la vi- 
sión colocó sus manos sobre su cabeza 
y derramó luego sobre la misma una 
copa de agua cristalina, diciéndole: “Tú 
eres mi amado hijo Juan Bautista en 
virtud de Elías, en o pro- 
fético de Malaquías.” 

Desde entonces Giordano,Bruno Man- 
cini se llama “Elías Juan Bautista”, 
viste una túnica blanca, de mangas de 
“ángel, que no se saca más que de noche, 

y lleva un cinto de cuero blanco, que 

dice: “Santo + Sábado”, y una tiara 
O tricornio que lleva una lámina de oro, 
que dice: “El Evangelio de Cristo se 
ha acercado.” 

Para salir lleva una túnica nl Ce- 


- dignidad y autoridad supremas, 
LA ACTUACION PUBLICA DEL 
PROFETA 


—¿Qué autoridad le da el báculo? — 
- preguntamos al profeta. 
— En caso de emergencia — dícenos 

con mirada severa, — cuando el popu- 
-lacho frenético o las autoridades poli- 
clales se opongan a que profetice, re- 
presenta la voz de Dios y su ministro 
de la guerra; con él puedo pedir fuego 
al cielo y el exterminio de mis enemi- 
Gusto tiempo. lleva predicando? 
-— Mi éxodo data del año 1914. Lle- 
vo diez y nueve años de ministerio pú- 
blico, y en ellos he recorrido muchí- 
simos pueblos. 

—¿Qué cosas hace que an 
-su divino poder? 
8 — Para imponerme y mostrar al po- 
+ der de Jehová, levanto el báculo y pro- 
= Ímuncio las palabras: “Dios es Dios, 
Elías es su profeta”, entonces se me 
cambia el tono de la voz, encarno en mí 
E la Divinidad, mi voz se vuelve enérgi- 
medal y autoritaria, y los que me oyen 
, tiemblan miedosamente y se humillan. 


h 
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¡ón general no son los personas gordas 


Be ante y su edito en el dra 
sun o ad que obliga. 


de ; 
aquí que el término medio de la vida en. 


las personas obesas sta relativamente 
ero no por eso se feliciten con exce=- 
delgados. Hay también un Tímite 
eniente para la delgadez, pasando 
L a persona es víctima de muchos 

tares y está expuesta a no pocos 
s. Pero si es difícil a los 0besos 
azar, en cambio los delgados con 


ganar carnes y aumentar su vigor, 
'£gimen: de vida sano, una, alimen-= 

€ en tónico como 
0 es Bioforina Líd 
tiempo resultados que pue- 
e de asombrosos. La 


sel tónico O Ss los 


de su fórmula A Jos 
E El a onos los 


leste y el báculo sagrado, que significa - 


He co que contrariamente a la opi- ; 


as, más sanas. Lejos de ello la gordura | 
qa es me bien: un signo e e 


ratamiento indicado pueden fácil- 


Líquida de Ruxell que reco- 


A O RS AN, Ri 


— ¿Me permite. esta 
señor? 


(De * “Sondagsnisse-Strix”, Dstocolmo) 


silla, 


—¿Hay alguna señal de que es Una 
voz interior? — le pregunto. 

— Sí — me responde «el profeta. — 
Basta: decir que mi voz entonces se oye 
a una distancia de 14 a 30 cuadras, y 
que en estos casos. quedo afónico por 
más de una semana... 

 -—¿ Tuvo que imponerse por la fuer- 
za alguna vez? — le pregunto. 

— Muchísimas — dice el profeta, — 
pero siempre salí vencedor. En el pue- 
blo de Baradero “fuí perseguido por la 
policía local y el populacho. Estos en- 
traron a mi salón en la calle Boedo 
N? 99 y rompieron vidrios y ventanas. 
La policía y los particulares me ame- 
nazaron con revólveres, cuchillos, palos, 


ete. Viendo que no me asustaba me. 
atacaron: cobardemente y yo me defen- . 


dí con mi báculo. En este caso, como en 
muchos, la fuerza moral pudo más que 
la intolevancia y la violencia, y cuando 
. vieron: que: yo, sin tener miedo, seguía, 
defendiendo mis ideas y oyeron mis gri- 
tos: de dina se declararon vencidos. 


Tam AS E la mioforina Líquida 
«de Ruxell “son tanto. más extraordinarios, 
ea el estado de postra- 
ción: y debilidad del paciente, El. doctor: 
Vicente Gallastegui, “ex director del Hos- 

iS 


ondia. y ex profesor de 

la Universidad de La Plata, ha consta- 
tado aumentos de 4, 6 y hasta 8 kilogra= 
mos durante el ui mes de ue 
miento, ee : 


para el Eo y los ia y en pera 
los casos de neu he ] fatiga cerebral, 
pesantez, ins ; etc, 
produce resultados a Muchos pa- 
dres acostumbran con gran acierto a 
administrárselo. a sus miños, ahora que 
comienzan las clases. A sus “condiciones 
- extraordinarias, la Bioforina. Líquida de 
Ruxel suma la ventaja de no contener 
«drogas nocivas de ninguna naturaleza, 
Es de muy agradable sabor y se aconse- 
ja tomarlo antes de las comidas, en 

reemplazo del clásico aperitivo u otros 

estimulantes alcohólicos. La Bioforina 
Líquida de Ruxell es el verdadero ape- 

“ritivo, no' sólo aumenta el apetito sino 

que duplica el valor del alimento, 
Este producto es preparado po 
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AlMí, en Baradero, fuí declarado inven-_ 


cible 'y poseedor de un poder inexplica- 
ble y sobrenatural... 

Entre la gente del campo y de los 
suburbios el profeta Jilías tiene gran 
influencia. Les recomienda que se abs- 
tengan de toda clase de bebidas alco- 
hólicas, carreras, naipes, quinielas, ete. 
Preconiza la separación del poder civil 
y el divino. Cree que todo ministro 
religioso debe ser casado. 


UNA ESCUELA DE PROFETAS 


En la calle Olazábal 669, en Lomas 
de Zamora, el profeta Elías Juan Bau- 
tista tiene instalada como anexo la es- 
cuela de profetas. 

Una escuela de profetas en estos 
tiempos calamitosos, en que nada es 
durable y sobre nada se puede profe- 
tizar si llegará a mañana, es cosa im- 
portante. 

La escuela de Jos profetas, bajo la 
dirección de Giordano Bruno Mancini, 
funciona regularmente, De ella ha sa- 
lido el profeta Vicente Adorno, que se 
fué en misión apostólica a la ciudad de 
Floridia, provincia de Siracusa (Tta- 
lia). 

El 20 de septiembre de 1924, en Ba- 
radero, el profesor Mancini entregó las 
insignias a 22 profetas, todos los cua- 
les habían presentado previamente una 
tesis sobre materias bíblicas. 

Los locales están abiertos a toda 
hora para la visita del público y no 
se exige limosna ni retribución alguna. 

Giordano Bruno Mancini nos dice 
que, al tener la primera visión en.San- 
tos Lugares, el Señor Jesucristo le 
dijo: 

“No temas ES la verdad, que 
yo estaré a tu lado con mí espada y 
tendrás la legión de mis ángeles gue- 
rreros. Todos aquellos que hablaren 


mal de ti y del mensaje, yo los des- | 


trulré y nadie que te rechace tendrá 
derecho: a entrar al paraíso.” 

Temo que el profeta Elías vaya a 
destruírme y, por lo demás, no quiero 
dejar de iu al paraíso, en donde imdu- 
dablemente me esperan todas esas fe- 
licidades que hasta este momento no 
me ha sido posible disfrutar: en la 
tierra. FIN 


MAS AÑOS 


del estómago. 
Los «que sufren de hipopepsias, 0 sea 
por atonía o debilidad estomacal o de-. 
fecto de sus jugos gástricos, pueden 
hoy con el auxilio del nuevo Digestivo 
Roermer, llamado por. los médicos 
“Clorhidro Oxidasa de Roermer” nor- 
malizar: sus funciones estomacales y 
obtener una digestión y- asimilación 
perfecta. 

El Digestivo Roermer, no es un me- 
— dicamento sino más bien un .comple- 
mento de la «digestión, puesto que Tes- 
tituye a nuestro jugo gástrico las 
-pepsinas, oxidasas y demás elementos 
- indispensables : para normalizar su com- 


efectúe de una manera natural y com- 

ld a 

Los resultados de este producto son 

extraordinarios desde la primera dosis 

move cientos de enfermos curados lo con-. 
fir y A Se toma una 


do ndo en ningún caso hacer d 
Los, enfermos del stómag go sometidos 
imen A 


| De parabienes los enfermos | 


dificultad total o parcial de digerir 


posición y permitir que la digestión se 
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aprenderá rápida, fácil y 
micamente. 
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Cuento para los niños por la TIA POMPON 


Había una vez un niño; se llamaba 
Pedro; tenía la odiosa y dañina cos- 
tumbre de asustar a sus amigos. Con 
este sistema había causado grandes ma- 
les. : 
Un día corrió por las calles dando la 
noticia de que en la escuela se había de- 
clarado un incendio, y corrieron las ma- 
dres y los padres en socorro de los hijos, 
y cuando los vió llegar rióse a carca- 
jadas. 

Asustó a un pequeño, y éste, que en 
aquel momento comía un trozo de pan, 
dióse un ahogo terrible, a causa del cual 
casi pierde la vida. Mas Pedro se reía. 

Todos le temían. Todos huían de él, 
Por eso cuando constataron que Pedro 
había desaparecido del pueblo, todos di- 
jeron: “En horabuena; ahora viviremos 
en paz”; pero al cabo de ocho días apa- 
reció algo peor que Pedro; apareció al 
atardecer un lobo; pasó corriendo, ate- 
rrando a los niños y desesperando a las 
madres. Ya no pudo la pequeña pobla- 
ción dormir en paz; las madres estaban 
desveladas, los padres tras las ventanas 
con la carabina pronta, por si el lobo lle- 
gaba. 
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FAN: 


¡Pero qué lobo tan raro era 
aquél! Pasaba corriendo, no co- 
mía los pollos ni se llevaba las 
ovejas. 

Un día corrió una noticia te- 
rrible; el lobo había venido si- 
giloso y se había robado a un 
niño. La madre enloqueció de 
dolor, y a los dos días el niño 
apareció. Era pequeñín, pero 
pudo referir su aventura. 

El lobo lo había robado mien- 
tras jugaba; lo había llevado al 
bosque, y una vez allí, le había 
hablado como si fuera un hom- 
bre. Se había reído a carcajadas 
suponiendo el susto de la madre 
y del padre, y de toda la revuelta 
que se habría armado entre los 
vecinos. 

— Te fabricaré una piel como 
la mía —le había dicho al pe- 
queño, — y verás lo que nos di- 
vertiremos asustando a mujeres 
y niños. ¡Ja... Ja... Jal — Y 
reía, y reía. 

Pero el niño escapó cuando el 
supuesto lobo se quedó dormido. 


padre' del pe 
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En cambio una, noche de invierno . 
aullaron de verdad los lobos. Atrave- * 
saron el pteblo causando destrozos; 
se llevaron las Ovejas, comieron las. 
aves. ¡Sembraróon el terror! is 
MEE a A 
Los hombres descargaron en ellos: : 


di iii 


muertos. Al despuz el e | 
a recogerlos, les sacaron al piel. | 
A 


¡Eran lobos de verdad“ 
haber; muerto a Pedro. 


Creyeron' habe 
pero no; aquéllas eran verdad 
fieras, y fieras hambrienta 
terribles. | O 
— ¿Qué será de nosotras? — dij 
ron las madres. — ¡Ya no tendremos 
descanso! ¡Los lobos están cérca, los. 
niños están en peligro! 
Una tarde pasó el lobo aula; 
¡Era Pedro! Quiso de nuevo llevarse | 
al niño. e | 
—Ven ¿onmigo; 
reímos; tengó una 
ti — le dijo, 


ya verás cuánto | 
piel de lobo par. 


Ay 


— No 
no eres 
Pedro, el 


HABITOS 


Para ilustración de las madres 
reproducimos aquí un excelente ar- 
tículo del eminente médico francés, 
doctor Brochard, quien se ceupa en 
él del “hábito”, que tanta influen- 
cia tiene en el porvenir de los niños. 
Sus conceptos, precisos y acertados, 
deben hallar ego en todas las 
madres. 

He aquí el artículo a que nos refe- 
Timos: 

“El hábito tiene inmensa impor- 
tancia en la educación del recién 
nacido. Desde los primeros días de 
la vida, el niño adquiere con igual 
facilidad buenas o malas costum- 
bres. De la madre depende que el 
niño las adquiera buenas. Por esto 
advierto con cierta insistencia” la 
necesidad de acostumbrar al niño a 
dormir en su cuna, y nunca en los 
brazos o sobre las rodillas de la 
madre. 


ENTRE HERMANOS ES CO- 
RRIENTE PELEARSE POR 
CUALQUIER COSA. ES, PUES, 
DEBER DE TODA MADRE PO- 
NER PAZ ENTRE ELLOS, Y HA- 


CERSE QUERER RECIPROCA- 
MENTE. NO HAY QUE OLVI- 
DAR QUE LOS PEQUEÑOS DES- 


ACUERDOS PUEDEN TERMI- 
NAR EN SERIAS ENEMISTADES. 


"Cuando el niño ha adquirido un 
- hábito, es difícil hacérselo perder. 
Si es malo, sirve de martirio para 
los padres, y a veces trae pernicio- 
sas consecuencias para el niño. Nin- 
guna madre prevé la serie de mo- 
lestias y disgustos que se prepara, 
cediendo desde los primeros días a 
las exigencias del niño. 

"He conocido una niña que no 
quería dormirse sin que su abuela 
estuviera al lado de su cuna dán- 
dole la mano. Esta señora, que no 
podía oír Horar a la niña, durante 
más de un año estuvo privada de 
salir de casa por la noche. 

A. pesar mío, una hija mía ad- 
quirió la costumbre de chupar un 
higo tada noche antes de dormirge. 
Como que se dormía pronto, nunca 
llegó a comerse el higo; pero gra- 


cias a esta ridícula costumbre, «esta 


niña a los cinco años tenía tedos 
los dientes negros y algo desgastada 
la corona. 
"Desde los primeros días, la madre 
«debe fijar especial atención en los 
gritos y movimientos del niños, pues 
son característicos. Los gritos que 
indican necesidad o sufrimiento son 
muy diferentes de los: que son por 
hábito. o exigencia. La madre debe 
acostumbrarse a saber resistir a es- 
'tos últimes. La: costumbre de to- 
¿marlo para pasearlo o darle de ma- 
mar en cuanto grita, es tan perjudi- 
- cial a la madre como el niño. Fre- 
cuentemente el niño se obstina en su 
pretensión, y entonces es preciso 
oponer igual firmeza a tal tenati- 
dad, con lo cual se consigue que al 
fin desista. : 
”Un niño «es cera blanda que se 
amolda como se quiere; se le debe 
educar como si fuese un ser. razo- 


Cuando su nene se encuentre. 


nable. Nada más cómodo para la 
madre y útil al niño como imponerle 
desde las primeras semanas una 
gran regularidad en todos los actos 
de la vida. Cuando se procede así, 
con perseverancia, es admirable ver 
cuán bien se somete el niño a esta 
regularidad. 

"Siendo el aseo condición indis- 
pensable para consevar la salud, de- 
bemos aprovechar este poder del 
hábito para hacer al niño lo más 


Por EL MEDICO DE G 


UARDIA 


drizas consiguen sin gran esfuerzo 
este resultado con todos los niños 
que tienen a su cuidado. La regula- 
ridad en las comidas, en el sueño 
y en todas las fúnciones orgánicas 
es altamente favorable a la salud de 
estos niños. Gracias a estas acerta- 
das y bien aplicadas prácticas hi- 
giénicas, esas casas tienen tal aspec- 


to de limpieza, que son la admira-' 


ción de cuantos las visitan. 
"Por esto toda madre inteligente 


Enseñe a sus niños a comer 


Entre otros 
muchos defee- 
tos de las ma-. 
dres está el 
tan corriente 
de no ense- 
ñarles a sus hi- 

“Jitos a comer. 
De ahí que 
haya eriatu- 
ras que, a pe- 
sar de ser ya 
ereciditas, no 
saben siquie- 
ra llevarse 
una cuchara 
a la boca, sin 
derramarla 
por el camino. 
Esto podría 
remediarse 
con un- poco 
de paciencia y 
buena volun- 
tad, máxime 
si se tiene en 
cuenta que 
los niños, por 
espíritu de 
imitación, 
desde que sa- 
ben tener una 
cuchara en la 
mano, quie- 


ren comer por sí mismos, lo cual es un capricho inadmisible. 

Otra cosa que las madres deben tener muy en cuenta es no 
darles la leche o las sopas en tazas de loza, sino enlozadas. 
Son muchas las desgracias que han debido de lamentarse por 
no haber tenido presente que una taza o un plato en las manos 
de un niño corre peligro de romperse y lastimarlo. Lo mismo 
cabe decir de ese descuido de darle objetos cortantes o pun- 
tiagudos, como ser tenedores y cuchillos. 


a ere 


Como decimos al principio, una madre que enseña a su 
hijito a comier, no sólo sale ganando tiempo, sino que le libra 


aseado posible. Desde la edad de 
cuatro a cinco meses se le lavara 
todo el cuerpo, metiéndolo en una 
bañadera a propósito, con lo cual 
se regularizan fácilmente las funcio- 
nes del niño. Constantemente he 
visto que las madres se congratulan 
de los beneficios de esta práctica 
verdaderamente higiénica, que por 
otra parte tiene la ventaja de con- 
seguir la astricción de vientre, 


"Es tan fácil hacer contraer a los 


niños este hábito, «que muchas no- 


del más grosero de los defectos: el de no saber comer. 


y cudadosa debe prescindir de él 
“Un niño sucio — dice Balfour — es 
una vergúenza. pára una madre.” 


RESPUESTA 


En cualquier farmacia pueden re- 
comendarle un jarabe para esa afee- 
ción. Además, no debe usted alarmarse, 
porque es un proceso lento el suyo, y 
debe cumplirse hasta el final. 

Comprendemos lo doloroso que es pa- 
ra usted y para su nena, pero lo más 


que puede hacer es aliviarla por me- 
dio de jarabes ya preparados. 
¿Cdo. a “Madre previsora”, de B. 
Larroudé. 


DOLORES REUMATICOS 


Contra los dolores reuwmáticos se Ye- 
comiendan, entre otros muchos tópicos, 
las fricciones locales con una mezcla 
de aceite de linaza, aceite de succino, 
aceite de enebro y petróleo, todo por 
partes iguales, 

Haga un ensayo. 

Cdo. a “Lectorcita”, de Pigúé. 


o. 
JUANETES 


. . . * 
S1 como nos dice está cansada del 
empleo de toda clase de remedios para 


* combatir los juanetes, debe convencerse 


por fin de que su caso pertenece más 
bien a la cirugía que a la medicina. Le 
recomendamos, por tanto, que no siga 
perdiendo el tiempo tan lastimosamen- 
te y que ponga por fin remedio a su 
mal sometiéndose a la opinión del ciru- 
jano. 

Usted verá lo que le conviene, pero, 
por lo visto, es inútil contar, en su 
caso, con la medicina. Sus dolores no 
cederán mientras no se les ataque con 
energía. 

Cdo. a “Elena de S.”, de Canals. 


HOSPITAL RIVADAVIA 


La dirección de este hospital es Bus- 
tamante y Las Heras, en esta capital. 
Puede usted dirigirse allí, personalmen- 
te 0 por carta, exponiendo sus desos. 


Cdo. a “Lectora nueva”, de Olivos. 


DE USTED DEPENDE, SEÑORA, 
QUE SUS HIJOS SE CRIEN SA- 
NOS Y ALEGRES. SAQUELOS 
DE PASEO Y, SOBRE TODO, EN 


ESTOS DIAS PESADOS, LLEVE- 
LOS AL BALNEARIO. ESTO LES 
DEVOLVERA LA VIDA, COMO 

QUIEN DICE. ', , 


TIEMPO 


Hay que dar tiempo al tiempo; no es 
posible obtener en una semana la cura- 


- ción de un mal que viene padeciendo 


desde hace tantos años. Espere, sin de- 
jar de hacerse los remedios que le han 
recomendado. 

Podrá usted quejarse si, al cabo de 
un tiempo, no observa usted una me- 
joría, por leve que sea, que le indique 

“que va en camino de curación.. 


Nada más tenemos que decirle por * 


el momento. 
Cdo. a “Gilda”, de Estomba. . ' 


JARABE 


, En cualquier farmacia puede usted. 


adquirir un jarabe para esa indisposi- 
ción de su nene, que, realmente, no es 
lo grave que «a usted le parece, 
Cuamdo usted desee consultarnos, pue- 
de hacerlo con confianza, que será. 
nuestro mayor gusto poder satisfacerle. 


Cdo. a “Subseriptora”, de González 
Chaves. 


al, mo demore en llamar al médico 


Ya 


jy 


La puerta abierta 
(Continuación de la página 41) 


espectrales. Comprendí claramente a 
qué se debía el cambio de situación, 

1s enemigos reunían sus energías pa- 
ra dar el golpe final, y vencerme. 

"Aquella especie de vacilación me 
salvó. Mientras sentía sobre mi cuer- 
po la presión irreal de que hablo, me 
era imposible obrar o pensar. Me con- 

rtía en un cobarde incapaz de hacer 
Otra cosa que temblar ante la amenaza 
de una muerte inminente, 

"El cese de la presión me concedió 
la libertad de acción y movimiento que 
pudo conservarme la vida, cuando me 
llaba a un paso de la destrucción 
al. Era la única oportunidad de sal- 


e 


de una reacción física y mental ver- 
daderamente milagrosa, pude aprove- 
charme de ella. De dos saltos me lam- 
cé hacia el rincón más lejano a la 
Tatídica puerta abierta, y me así con 
—Gesesperación a la campana de alar- 
ma. Era el gesto de espanto con que 
el ahogado se afirma a la tabla sal- 
vadora, mientras la horrible presión 
e las manos viscosas se hacía sentir 
e nuevo, espantosa, espeluznante. 
Los segundos me parecieron siglos. 
01 el chirrido de los frenos, percibí la 
disminución paulatina de la velocidad 
. con espeluznante claridad, los fuertes 
esoplidos del vapor escapándose de las 
¿calderas que perdían presión. La lu- 
cha contra mis enemigos proseguía en- 
-tretanto; encarnizada, tenaz. Todavía se 
- empeñaban en hacerme “abandonar mi 
' refugio, para librarse de mí, antes de 
e pudieran prestarme auxilio. Sabían 
bía llegado para ellos el mo- 


ésto ocurría en una hermosa 
a :rano, con el sol entrando a 
rentes a través de los cristales de 
las ventanillas y bañando el campo cn- 
lerto de flores. Las apariciones espec- 
asocian siempre en nuestra 
2 viejos caserones abandonados 


$u vez. Loco de alivio, estiré 
razos y di con los puños en el cuer- 
guarda que miraba atónito el 

de pie en la puerta abierta.” 


ía llamado con la campana de 
' una forma en que se 
prendía algo de la ver- 
>nté un pretexto, hablándole 
n mareo que me había acosado y de 


ratos caer a las vías. E 

_impresiorarlo con mi gesto y 
resión que decían elocuentemen- 
la verdad de mi estado nervioso. 
luí el viaje en un coche de pri- 
“donde un samaritano o un israe- 


que me hicieron mucho bien. 
E que nunca he ercído en las 
plicaciones de psicoanalistas — con- 


he e 


GARAY 94% 
Buenos Aires, 


el coronel, en medio del 


Música “PEREZ”. 


vación que me quedaba, y por medio 


J 


da. El guarda me preguntó por | 


“puerta abierta por la cual me 


Ad Ítino 


silencio que siguió a su narración. — 
No obstante, esta historia real y sin 
embargo inaudita, debe tener una ex- 
plicación.” 

Emerson, el conocido cronista del 
“Morning Post”, miró al coronel por 
encima de los lentes. 

— ¿Dice usted que aprovechó el mo- 
“mento en que la presión que lo sofo- 
caba cesó unos instantes, para correr 
hasta el cordón de la campana de alar- 
ma? — preguntó. 

— Eso es. . 

- —¿Y en qué sitio se produjo la cri- 
sis? ¿Lo recuerda usted? 

El fenómeno empezó no bien el tren 
hubo transpuesto la estación Clumpton 
— respondió el coronel con aire pen- 
sativo. 

— Entonces — replicó el periodista 
— ereo que puedo dar una explicación 
gue aclare el asunto, en parte, por lo 
menos. ¿Recuerda usted aquella trage- 
dia cue ocurrió en las inmediaciones 
de esa estación hace cosa de unos tres 
años? Unos correristas que iban al hi- 


pódromo de esa ciudad se pelearon: 


mientras hacian el viaje en un tren. 
Un tal Stymock, que formaba parte del 
grupo, sacó el revólver y mató a tiros 
a lodos sus compañeros, arrojando lue- 
go sus cadáveres a las vías. Muy cerca 
ya de la estación, comprendiendo la 


magnitud de su crimen y el destino 
que le aguardaba, puso fin a su vida 
saltando del vagón. 

*—¿Y qué tiene eso que ver con- 
migo? ¿ 

Un hombre de cabellos y barba ca- 
nosos que había estado eseuchando en 
silencio, intervino, diciendo: 

—H$u pregunta admite varias res- 
puestas, señor. Yo no creo que sus ene- 
migos fueran fantasmas, es decir, espí- 
ritus pertenecientes a los asesinados de 
que se hablaba hace unos momentos. 
Ellos no tenían por qué vengarse de 
quien no les causó daño aleuno... 

— Exactamente — replicó el coro- 
nel con tono cortante. -— ¿Y entonces 
por qué...? 

— Porque usted viajó, sin duda, en 
el coche escenario del crimen, en con- 
diciones especiales. La tragedia que allí 
tuvo lugar dejó tras sí uma especie de 
esencia, algo que puede ser absorbido 
y utilizado por ciertos seres — según 
la señora de Trent podría esplicar con 
toda claridad, añadió dirigiendo 
una mirada a la aludida. 

— Es probable — siguió diciendo — 
que ese viejo coche de tercera de que 
usted nos habló, no hubiera vuelto a 
viajar por aquel sitio, desde la época 
de la tragedia, y que en la tarde de 
verano en que usted tuvo la humorada 


de ocuparlo, fuese colocado en el con- 
voy, como vagón de emergencia, para 
recibir a los pasajeros que no halla- 
sen sitio en los demás compartimientos 
del tren. Al cruzar el lugar de la tra- 
gedia, algo que puede llamarse un re- 
flejo del estado mental de las vícti- 
mas, cobró vida. Estas murieron en el 
furor de la pelea, en medio de una 
lucha a muerte contra el matador, con 
todos sus instintos asesinos despiertos 
y en plena función. No debían pertene- 
cera la categoría de personas que do- 
minan sus impulsos aquellos jugadores. 
Este resentimiento exaltado, no con- 
trolado por ninguna discriminación in- 
teligente, fué el que renació con furia 
en la tarde del suceso que usted aca- 
ba de relatarnos, dirigiéndose contra 
el primer ser vivo que se hallaba en el 
lugar donde la tragedia se produjo. 

"Gran parte de lo que el vulgo Jla- 
ma fantasmas, es nada más que eso, 
una imagen manejada por los hilos del 
pasado. Porque el pasado no muere co- 
mo todo el mundo lo sabe,” 


FIN 


. 


Sr 


Aplique UNTISAL a sus pies 
al levantarse o antes de 
empezar sus caminatas. 
Con qué frescura camina! 
Qué bien baila! 
Las inflamaciones ceden, 
los dolores desaparecen, 
_la circulación se restable-. 
ce, la transpiración se mo-= 
dera y sus pies... vuelan. 


pl 


de 


Por KNERR 


Ly OCURRIO QUE SUETONIO se ) 
ENO5SS CON 530110 CÉSAR Y ES- 
CRIBIO UN LIBRO PARA DEMOS 
TRAR QUE LAS FRONTERAS 
DE LA (QHINA COMENZABAN 
DONDE LA LIEBRE CAVA 
: SUS CUEVITAS CON- 
: FORTABLES. 


¡PERO TENGO EN- 
TENDIDO QUE EL 4 
SENADO GRIEGO 
VOTO UNA INDEM- 
NIZACIOÓON A LA 


NENE AS 
3ARO? VIRGI- 
LIO, FABRE, 
AGRIPINA, 
NAPOLEÓN 
Y FBULIO VER- 
NE NO ESCRI- 
BIERON UNA 
SOLA LÍNEA 


VAYAN, VAYAN. MIENTRAS YO 
JES ENSEÑE APRENDERAN 
QUE LAS COROLAS SON CO= 


ROLAS Y NO SIMPLES E 
NATURALEZA POR. A QUERE - 


HABERNOS Dorabo pe | PE- DESTINO -Hiods pes- 
UN VOLATUL SEME- -_ CAR MODA- 
ZANTE, TESORO DE y ETA (RAVTAS TUER- 
EAS UE SONS Y TAD. 
PERO DEL ES- 


ES 


ÍYA ME LAS PAGARAN!¡NoUN- / 
CA HASTA AHORA OCUORRIO * 
QUE LDonA PRECEPTORA DI- 
PLOMADA SUBRIERA EL 
ATAQUE DE ESTOS LABRIE- 
GOS DE LOS CONOGCIMIEN- 
TOS HUMANOS! : 


¡VIVE Dios!ó QUIÉN SE ATRE- 
VE A INTERROMPIR MIS 
LECCIONES? ¡ SOY MIEMBRO 
DE GEOGRAFÍA 
ANALÍTICAS 


¡PARECE QUE El 
COSMOS QUISIE-=- 
RA VENGARSE 
DE Ml SABIDORÍA! 


10S MADEROS DE SAN JUANI 
PIDEN QUESO, PIDEN PAn. 


¿ ds NO SEA USTED 
(6 ODIEN IMPULSIVA . TEN- 
EN MIS ESEXAYUS GA PACIENGIA.. 
DAS? 6 ACASO ¡LINNEO ES- 
EL MAGO TRO- RUIDO E) 


VTALEGUAS O MUEJO SDE US 

EL FAKIR PIEDRA ESCUIS 
PIDA DU- 
RANTE 
QUINCE 


AÑOS!) 


BELLAS PA-* 
JABRAS PA- 
RA SER ES- 
CRIADO 
BRE LA 

BANDERA DE 
LAS NUBES. 


y PARECE QUE 
A E OI 
EQUILIBRIO ECLP- 
SAN LA MONOTO- 
NA DE LOS 
PAISADES 

INTERIORES. 


¡ VIVA LA 
CopLA ES- 
PAÑOLA 1 


LE 


¿POR QUE LAMEN- 
TARSE?EL CON- 
SUELO BAJA DE 
JAS REGIONES 
DESCONOCIDAS 
DESDE TAS COALES 
NOS ESPÍA EL O3O 
INVISIBLE DEL 


UN ENVIADO 
DE LA CIENCIA, 
ÍNFOUSA Y DEL 
ARTE DIFUSO QUE 
VENÍA A PONER LAS) 
CoSAS EN SU LU- 
GAR: LAS HOJAS 
EN LOS ARBOLES 
Y LAS! MUELAS 
EN LA MAN- 
— DÍBULA, DEL 


HAY SOBRE lA "5 
TIERRA UNA PRIN- 


CALCOMANÍAS DE 
<1OS CUADERNOS? 
ALTAS EMPRESAS 
ME ESPERAN. ÓN 


> = a 
AIRE, MIRE. PERO 
NO DE LAS MON- 
TANAD SINO DE 
LA MODESTA PAN- 


NEXATDE NAS » 
ONDAS MA- 

(ESTALLÓ 24 : 
LA GUE-é AAN 
RRA DE 


A 
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La EXPRESION DEL ESFUERZO 


a; aran cin 


A A A A A A is 


e to 7 A RRA at li 


o Candioti, el veterano nadador, acaba de realizar la estupenda hazaña de los trescientos setenta y seis kilómetros que separan el puerto de Santa Fe del de 
Ln paa _tasi cuatro días con sus noches en el agua, Sus brazos poderosos Zárate, Candioti aparece en esta fotografía poco después de haber sido extraído del 
e ON al do más fuertes que las correntadas y que los remansos del Paraná, y en agua, cuando ya sus estupendas reservas de energía estaban a punto de agotarse, 

el nds que lo señala como uno de los atletas más notables de nuestro país, Difícil sería hallar una expresión más cabal del esfuerzo cumplido, de la re- 

es o campeón santafecino, a los cuarenta y tres años, edad en que ya ciedumbre jugada. Quede esta imagen como una realidad ejemplar. Y extraigan 
de co menos que imposible realizar proezas deportivas, ha marcado el record de ella los jóvenes argentinos la enseñanza de entereza varonil que se afina 


india] de permanencia en el agua, cubriendo en ochenta y siete horas de nado en la tremenda fatiga, en la entregada fortaleza de sus rasgos. 


'El Club de Gimnasia y E3- 
grima de La Plata cuenta 
entre sus mejores elementos 
deportivos una excelente pi- 
leta. de natación, que €s,: e8- 
- pecialmente durante la esta- 
ción veraniega, la atracción: 
favorita de sus asociados. 
Entre los aficionados al de. 
porte de natación que la fre- 
cuentan, se cuenta un simpá- 
tico y numerosos elemento 
fementno, que anima el re» 
cinto y sus pintorescas Ínme- 
diaciones con el encanto propio 
de las expansiones juveniles. 


De las expansiones prelimi- 
nares al baño, no está excluí- 
do el baile, como lo demues- 
tran las señoritas Carmen 
Papaleo y Luisa Busotti, que 
aparecen en la fotografia 
dispuestas a iniciar un tango. 


Las hermosas explanadas de césped que 
rodean la pileta convidan al esparcimiento 
físico. Y, como se ve, el rango es una de 

. las distracciones -que ponen a prueba la: 
El tobogán es uno de los recreos agilidad y destreza de las inquietas bañistas. 
favoritos de las lindas bañistas que 
concurren diariamente a la. pileta 
del Club de Gimnasia y Esgrima. 


ACunds SÓ Gentiao 


 M 


, Sirmasia y Esgrima de La Plat 


Cualquiera diría, 
por la forma en 
que sorprendió 
nuestro fotógrafo 
este interesante 
"grupo; que estas 
simpáticas bañis- 
tas prefieren más 
el sol que el agua. 


Sobre el mullido 
césped, indiferentes 
al objetivo, a pleno 
sol, que, según las 
prácticas modernas. 
tiene las delicias to- 
nificantes del baño. 


E Sa 


Ses, 


Estas dos intrépidas y 
simpáticas bañistas, 
amantes:de la natación, 
se disponen a la espec- 
tacular zambullida en 
la espaciosa y confor- 
tante pileta, ante la 
atención curiosa de la 
concurrencia a la coti- 
diana hora del baño. 


Grupo de niñas, socias 
del Club de Gimnasia 
y Esgrima, que se ini- 
cian en el deporte de 
la natación, en pose 
para nuestra revista. 


El HOSPITAL de 
MAR del PLATA 


(De la jira de nuestra enviada especial a las 
ciudades argentinas, señora Elvira Ferreira) 


Cuerpo médico del hospital de Mar del Plata. Sentados, de 
izquierda a derecha: doctor M. Peccastaimg, doctor Juan J. 
Pereda, doctor Mario Giordano Etchegoyen, doctor A. M. 
Aramburu, doctor Juan' J. Gazzolo, doctor Silvio Bellati 
(director), doctor Cosme Etchevarne, doctor M. Cetrá, dor- 
tor Alberto E. Elgue, Parados, de izquierda a derecho: 


doctor A. Luchini, doctor B. González Sueyro, doctor Julio * 


E. Poli, doctor Jorge M. Capelli, doctor A. Bonin, doctor 


José F. Escarza, doctor M. Fernández Uhal, doctor Adolfo 


Sidelnich, doctor Nicolás Trivisonno, doctor Sixto M. Ley- 


rós, doctor Belisario Llanos y doctor Carlos E. Bagnati. 


“abierto sobre las almohadas, salas de 


LEGAR al hospital de Mar del Plata 
significa ascender y descender por un 
camino florido. A los costados del 
liso asfalto, las quintas, los chalets, la 


edificación en general, es una nota de color 


y de vida que realza la mañana brillante, 
húmeda aún por la lluvia reciente. 

El verde es tapiz de seda por donde la mi- 
rada arrima al cielo. La mancha de los mal- 
vones rojos, agresivos y ardientes, empurpu- 
ran el cálido fondo de las hojas prietas. El 
ire es ligero, leye, con sutil perfume de mar 


«y de fronda, de fruta en sazón y alhelí abierto. 


- Al cruzar la portada el contraste es vio- 
lento. A la pureza del ambiente exterior le 
sigue el otro de farmacopea, tan natural y 
lógico en estas casas de dolor. También aquí 
la luz aclara el ambiente, pero es para mos- 
trarnos los rostros quietos, de ojos 
avizores, que la blancura de las 1o- 
pas realza. : 

Son las mismas salas de siempre, 
con su hilera de camas, en donde los 
cuerpos tendidos se tranquilizan en 
la espera. Salas de hombres con ros- 
tros obscurecidoz por la barba, salas 
de mujeres con el cabello un tanto 


niños con mirada curiosa y asombra- 
da, salas de madre... 


Hermosa vista exterior del hospital 
de Mar del Plata, de cuyas acfivi- 
- dades damos cuenta en esta nota. 


Nada falta aquí. A las completas instala- 
ciones de la cirugía, radiología y ortopedia se 
agrega un cuerpo médico capacitado y aten- 
to, que se inclina ansioso y consciente. Y 
así, la clínica, la maternidad, la cirugía, la 
ginecología, la radiología y otras ramas don- 
de la ciencia médica busca el alivio humano, 
están representadas por facultativos que se 
han hecho un deber en demostrar cómo este 
hospital puede compararse en confort moral 
y material a los de Buenos Aires. 

Un directorio formado por su presidente ho- 
norario: Miguel A. Martínez de Hoz. 

Presidentas honorarias: Julia H. Acevedo 
de Martínez de Hoz, Juana González de De- 
voto. 

Presidente: Victorio Tetamanti. 

Vicepresidente 1%: Tomás Vignolo. 


Secretario: Luis Torricelli. 

Prosecretario: Doctor José Tooeggiani. 

Tesorero: José Caldarato, 

Protesorero: Juan Fronutini, 

Vocales: Tomás Nogueira, Enrique Colom- 
bo, Carmelo Pappolla, Domingo Spósito, doc- 
tor Argentino Valentini, José Camusso, Hum- 


berto Maccio, Esteban Aguirre, Carlos Bian- * 


chi, desarrolla una labor de resultados prove- 
chosos, a pesar de las dificultades que es pre- 
ciso vencer, de los tiempos de crisis, de mil y 


uno inconvenientes que se presentan a diario 1 
para sostener estas grandes casas libradas a 


un público casi siempre escaso de medios. 


Bien es cierto que el hospital enriquece por - 


la generosidad de instituciones que le recuer- 


dan con valiosas donaciones, como ha suce- ' 


dido con la que ha hecho el Club Pueyrredón + 
con el instrumental de radiología, - 
colocando con ella al hospital en el — 


Buenos Aires. 


enfermos que se asisten es mayor 
lo que demuestra la eficacia de lo 


casez reconocida a agradecer cual- 
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mismo pie de igualdad de los de * 

Año tras año, el aumento de los - 
servicios prestados y la confianza * 
que inspira a los pacientes. No ya a 


los pacientes obligados por una es- $ 


quier asistencia, sino también por 


- Yalmente, lo haría 


Por KING 


COCKTAIL 
CINEMATOGRAFICO 


Ofrecemos la presente sección a nues- 

tros lectores, con la promesa formal 

de seleccionar las noticias que en ella 

aparezcan y contribuir a que las mis- 

mas tengan, con sus respectivos co- 

mentarios, el valor informativo y 
ameno necesario, 


Muchos films exhibidos durante la tem- 
porada anterior y algunos de los que 
muestro público verá este año, ofrecen 
ciertos detalles que, abandonados, pueden 
llegar a constituir inconvenientes no 
exentos de gravedad. Tuvimos ya ocasión 
de advertirlos, y ahora nos llegan desde 
Hollywood noticias de que ya las auto- 
ridades de los estudios hacen todo lo po- 
sible para evitar su repetición. 


En toda compañía cinematográfica la 
sastrería tiene una importancia funda- 
mental, basada en la inclinación que se 
siente por presentar a los artistas ele- 
gantemente vestidos. Sobre todo en lo que 
se refiere a las actrices, este aspecto cobra 
en determinadas oportunidades un inte= 
rés enorme, ya que implica un valor es- 
tético que todo el público habrá de ana- 
lizar. Y lo que con las vestimentas sucede 
Ocurre también con el peinado, y hasta 
con los sombreros, 


Los modistos de Hollywood, obligados a 
crear constantemente modelos originales, 
han dado a su producción una orienta= 
ción demasiado pomposa, que no rindió 
los frutos esperados, ya que, muy por el 
contrario, atenta contra los valores ar- 


No es JOEL MC CREA guien hará de galán de 
Y MARLENE DIETRICH en Capricho español. sino 
CESAR ROMERO, un norteamericano hijo de cu- 
banos. JOEL filmó algunas escenas, pero pronto se 
descubrió que no era el tipo adecuado para hacer de 


Balán un poco romántico y apasionado, tal como en 


Hollywood creen que son todos los galanes españoles, 
y tuvo que emigrar, 


Q Amadeo J. Vivar. 


E KENT DOUGLAS nació en Los Angeles (Cali- 


fornia), el 29 de octubre de 1907, y su nombre ver- 
dadero es Robert Douglas Montgomery, que tuvo 


Que cambiar para que no lo confumdiesen con. ROBERT 


MONTGOMERY, Puedes escribirle a Par E 
dios, Hollywood, California. EE 


a Preguntona de Río IV, 


A HAROLD LLOYD puedes escribirle la sieui 
* “carta, remitiéndosela. a su dirección ACE 
que es ésta:6640 Santa Mónica Boulevard, Holly- 
wood, California: DEAR HAROLD; I am sending you 
this letter in order to ask you whether you would be 
ind enough to send me a signed photograph of 
yourself, as I have always been one of your staunchest 
Supporiers and enjoy your films inmensely, Thanking 
you in anticipation for your kingness, Yours admi- 
ringly (Firma). Te advierto, sin embargo, mi sospecha 
de que no te contestará, pues hace ya años que HAROLD 
LLOYD no mantiene correspondencia con sus admira- 
dores, Pero si quieres hacer la prueba... 
S a Ojo de vidrio. 


Me parece mal que tomes las cosas tan a lo trá- 

%_ gico. Al fin y al cabo LEWIS AYRES ignoraba que 

é tú lo amabas, y por eso se casó con GINGER 
ROGERS. De 
haberlo sabido es- 
y seguro de quese 
abría embarcado 
de inmediato para 
aquí a fin de ver- 
te. Y no dudo que 
después de hacer= 
lo te llevaría a 
Hollywood, se Ca- 
Saría contigo y te 
aría una gran 
actriz además de 
llenarte los bolsi= 
llos de dinero. 
odo esto, nalu- 


Si no fuese por= 


Volvemos «hoy a premiar un -: 
excelente dibujo, “fruto: de la 
«habilidad de nuestro colabo 

rador Norberto: Velázquez, 
domiciliado en Ordóñez 


(E. CC. A.), de cuya calidad 

«artística tuvimos el agrado de 

“¿hacernos eco anteriormente 
en, estas mismas páginas... 


que está casado con otra, ¡Qué le vamos a hacer! 


a Desespérada de Tandil. Ez 


Los diálogos de Idolos de la radio fueron escritos 
* por los autores teatrales Arnaldo Malffati y Nico- 
lás de las. Llanderas. Riachuelo fué indiscutible- 
mente superior a Idolos de la radio. 
A Delia L. Taverna. 


No creas que tuve necesidad de armarme de mucha 
* paciencia para leer tu carta. Tus dos páginas son 
muy pocas si las comparo con las Cinco o seis que 
con frecuencia recibo en cada sobre. He visto tu pe- 
dido y juzgo inútil detallarie una carta en inglés, pues 
JOAN BLONDELL no accederá a enviarte una foto en 
la que aparezca al lado de su hijito. Es bueno que 
sepas que si un artista envía su fotografía a un admi- 
rador no lo hace porque éste le haya caído en gracia 
o ¡cosa que se le parezca. Lo hace, sencillamente, porque 
esa es una obligación publicitaria impuesta por su Ca- 
lidad de artista que necesita quedar bien con su pú- 
blico. Y como los artistas tratan de apartar del estudio 
todo cuanto se refiera a sus actividades personales, es 
seguro que JOAN BLONDELL no te enviará semejante 
foto. En cuanto a JOSE MOJICA, no tendremos más 
remedio que volver a verlo en dos películas cuyos títulos 
en castellano aún no se conocen, Yo creo que a este 
hombre lo hacen filmar y filmar para ver si a fuerza 
(ds tanto practicar, alguna vez lo hace bien... 
, a Chonny. 


CLAUDETIE COLBERT nació en la capital de 
Francia el 13 de septiembre de 1907. Su nombre 
verdadero es Claudette Chauchoin, tiene los ojos 
y el cabello castaños y está casada con Nerman Foster, 
Vive, sin embargo, separada de él por rencillas domés- 
ticas basadas, según dicen unos, en el gran puritanis- 
mo de él, y, según otros, en la gran libertad que ella 
quiere temer. Como tú comprenderás, me inclino por 


tísticos de los personajes. 
A ello los obligó la exce- 
siva demanda de modelos 
provocada por la gran 
cantidad de films de am- 
biente social presentados. 
Los temas hogareños, des- 
arrollados en mansiones 
de lujo, resultaron abun- 
dantes y hubo que cumplir 
con la demanda. 

Es ya harto conocido por 
nuestros lectores el hecho 
de.que en cualquier pe- 
lícula resulta necesario 
apartar de la vista del espectador todo detalio 
que distraiga su atención, alejáñdola de la 
acción del personaje. Forzoso resulta obligarlo 
a que sus Ojos y su cerebro actúen conjunta- 
mente en la observación del gesto de ese hom- 
bre o de esa mujer que actúa en la tela, Eso 
es lo que interesa al productor tanto como al 
artista, Pero... 


Pero parece ser que los vestidos demasiado 
vistosos, o los peinados cun demasi com- 
plicaciones, atentaron contra esta necesidad, La 
mujer norteamericana, afecta por naturaleza 
a todo cuanto en materia de modas represente 
una novedad, prestaba demasiada atención a 
tales. detalles. No era ya la labor descollante 
de una actriz lo que más atraía su mirada, sino 
el vestido que lucía o el peinado con que ador- 
naba su cabeza. Y no era completamente culpa 
suya si no observaba a la actriz, Porque el ves- 
tido era tan original y llamativo, que, incons- 
cientemente, apartaba su mirada del rostro de 
la heroína para concentrarla en cualquier de- 
talle de la prenda. - 


Otras veces la conformidad del sombrero no 
permite que la actriz reciba en sus facciones 
la luz necesaria para poder ser correctamente 
fotografiada. El rostro, parcialmente ensombré- 
cido, no puede ser claramente advertido por el 


esta segunda versión, pues me basta mirarle la cara 
a CLAUDETTE para darme cuenta de que no es nin- 
guna Caperucita Roja. Pronto la verás en Cleopatra, 
con WARREN WILLIAMS. 


a Admirador de Claudette, - 


Me extraña que me preguntes por REGINALD 
YY DENNY, pues aunque no hace primeros papeles, 

filma con frecuencia. En la única película que lo 
recuerdo, con LESLIE HOWARD, es El cautivo del de- 
seo, Nació en Richmond (Inglaterra) el 20 de noviembre 
de 1891, y a pesar de ser inglés se divorció dos veces, 
la primera de Irene Haisman, y la segunda de Betsy Lee. 
Ahora está casado con Isabel Stiefel, Puedes escribirle 
a Columbia Studios, 1438 Gower Street, Hollywood, Ca- 


lifornia. 
oa a Enrique XV. 


SYLVIA SIDNEY recibirá tu carta en Paramount 
Y Studios, Hollywood, California. LILLIAN HARVEY 

en Columbia Studios, 1438 Gower Street, Holly- 
wood, California y MIRNA LOY en Metro Goldwyn 
Mayer Studios, Culver City, California. Pero, por favor, 
no le escribas en portugués, como a mí, porque temo 
que no te entiendan. 

a Eunice Fontes, 


Como tú comprenderás, no se puede determinar la 
* cantidad exacta de dinero que uno gasta en un 
viaje como el que tú planeas, Todo depende de la 

forma como quieras viajar, del tiempo que estarás afue- 

ta y de la clase de vida que lleves allí, Sin embargo, 

voy a darte un dato que más o menos podrá ser- 

virte de guía. Con tres mil quinientos pesos puedes ir 

de aquí a Nueva York, permanecer alí una semana, 
tomar el tren a 
Hollywood, que- 
darte allá un mes, 
volver a Nueva 
York y embarcar- 
te luego de regre- 
so a ésta. De ma- 
nera que si puedes 
permitirte el lujo 
de gastar esa can- 
tidad sin dejar 
aquí algunos 
acredores descon- 
solados, anímate y 
vete. Vale la pena. 
a Porteño animoso 
(Continúa en la 
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el 


TRATANDOSE DE UNA CHICA de 
clara mentalidad y visión perfecta de 
las cosas, no puede resultarle un obs- 
táculo en el desenvolvimiento de su vida 
futura. Además, no tiene ninguna im- 
portancia que sea algo retraida en apa- 
riencia y poco moderna, debido a las cir- 
cunstancias, si sabe que será capaz de 
adaptarse perfectamente al medio en 
que le toque actuar. 


Contestando a “El pelado”, de Mar del Plata. 
8.0 


DIFERIMOS en nuestra manera de 
pensar; por eso yo respeto sus argumen- 
tos y no pienso discutirlos. Tiene razón; 
el corazón a yeces nos traiciona, pero en 
muchos casos es menester ponerle yallas, 
ahogar sus impulsos, refrenar sus man- 
datos; lo exigen así la vida, el mundo, 
la sociedad, el honor de la familia. Com- 
prendo que usted, que está “perdida- 
mente” enamorada, me juzgue severa en 
mi juicio; en cambio, en su defensa hay 
mucho de egoísmo. Disculpe mi nueva 
“severidad”, pero tenga presente que yo 
opino desinteresadamente. 


Contestando a “Sanjuanina”, de Junín, 
0... 


ES GRANDE, por cierto, la diferencia 
de edades, pero si fuera de ello ustedes 
se comprenden y se aman, defienda su 
causa; trate de vencer la obstinación de 
sus padres. Es lo único que puedo acon- 
sejarle, ya que está convencida de que ese 
cariño está muy arraigado en su co- 
razón. 


- Contestando a ciinoz imposible”, de Rosarlo. 
o. o 


L NO DEBEN POSTERGAR la fecha de 
su boda... Ahora menos que nunca. Si 
- ella vive con la mamá, y el padre los 
; arrojó. de su lado, no tiene por qué obe- 

decerle en el capricho actual. 

POE: de esperar que de aquí a la fecha 

en que ustedes han resuelto casarse pase 
la te rmenta y vuelva todo a la normali- 

dad. Si. tal cosa no ocurre, realicen su 


aspiración. Tienen derecho a esa felici-. 
dad y a ser muy dichosos, ya que tanto 


ge quieren, 
Contestando a “Alma noble”, de La Plata. 


Mia Gita 


Por NENUFAR 


PIENSE BIEN lo que hace. Induda- 
blemente seducida por las palabras del 
nuevo adorador, la parece que no ama 
a su novio. No se deje alucinar por esta 
locura de amor; acaso el hombre por 
quien quiere dejar a su prometido pien- 
sa en usted solamente como un capri- 
cho pasajero. 

Si después de meditar, comprueba que 
en realidad no ama al hombre a quien 
dió su palabra, termine definitivamente 
sus relaciones, 


Contestando a “Nata B”, 
los). 


oóé 


de Paraná (Entre 


SU ALEGRIA me llenó de satisfac- 
ción. Lo felicito, querido amigo; este es 
el principio del fin soñado. 

Acepte la solución económica tal cual 
se la ofrece su padre. No empiece a pen- 
sar en que su obra en esas actividades 
puede ser nula. Lo conceptúo una. perso- 
na que puede desenvolverse eficazmente 
en lo que se proponga. Ya verá una vez 
que esté frente al negocio en qué puede 
aplicar su habilidad. No descarte en ab- 
soluto la idea del estudio, pero... para 
“más adelante; hay que ser juicioso, 

Acceda a la “súplica” de su novia. 
Comprométase oficialmente; en cuanto 
a la fecha para la boda, pueden decir, 
en el corriente año. 


Estoy “completamente” reconciliada, 
simpático y amable amigo, porque nunca 
me sentí ofendida por la sinceridad de 
sus confidencias. Deseo que su estada en 
esa hermosa playa, en tan agradabilísi- 
ma compañía le resulte muy provechosa, 
y espero lo que me prometió, 


Contestando a “Sísifo”. 


1? LA NOVIA debe ir a la derecha 
del novio. 

2? No puedo explicarle el significado 
de lo que me pregunta, pero por lo ge- 
neral es una seña picaresca. 


3* Lamento comunicarle que no se pu- Ss 
blicará lo que me envía: si quiere hacerle 
llegar su beneplácito a esa amiga, mán- 


dele por carta el escrito, 


Contestando a “M, P., admiradora EE no- 
a de gia a” 


COMO EL se ve obligado a cumplir 
ahora con el deber que la patria le im- 
pone, deje la respuesta definitiva para 
el regreso; así se afirmarán sus senti- 
mientos. ¿Por qué se oponen sus padres? 

En cuanto al otro candidato, si no le 
despierta ningún interés, y él por su 
parte no cumple como debiera con lo 
que le promete al escribirle, es mejor 
terminar. 


Contestando a “Una afligida”, de Coricepción. : 


o.0 


PUEDE ACCEDER al pedido de su 
novio, dadas las circunstancias especia- 
les en que se lo hace. 

Contestando a '“Desconfiada de un amor”. de 


Rosario. 
0.0 


PODRIA EMPEORAR la situación. Le 
conviene esperar el retorno de la chica 
en cuestión; así se ponen de acuerdo en 
la resolución que deben adoptar. 

Si tiene la seguridad de que sus lí- 
neas no serán interceptadas, continúe en- 
viándole la revista, siempre que sepa 
que la interrupción de la corresponden- 
cia de parte de ella se debe a la razón 
que me menciona. 


Contestando a “Deutschland”, 


ESA CHICA es demasiado jovencita. 
¿Por qué no espera otro poco antes de 
hacerle su declaración? Mientras tanto, 
podrá cerciorarse si va en aumento el 
interés que ahora le demuestra. Tenga 


de Rosario. 


. en cuenta que ella puede confundir la 


amistad con el amor, y otro tanto puede 
ocurrirle a usted. Si pasado un tiempo 


piensa como hoy, ponga de manifiesto lo 


que siente su corazón. 


-Contestando a “Crespito romántico”, 
Saladas (Corrientes), 


PROCURE OLVIDARLO. ¿Para qué 
quiere obtener de nuevo su amor, si se- 
guramente después volverían a lo mis- 


de Las 


mo? Muy celoso, y por añadidura en- 
—fermo, no es el candidato que le convie- 


ne; deje, pues, al tiempo que se en- 
cargue de borrarlo de su corazón. 


O a “Vivo pensando en ti”, de Cruz 
Alta. 


CONSE lero de los novios 


RECURRA a la oficina de Registro Ci- 
vil correspondiente, y allí averigúe en 
qué forma debe proceder para subsanar 
la pérdida del documento, 

No se aflija, que el casamiento podrá 
efectuarse. 


Contestando a “Corazón que sufre”, 
Agustín. 


de San 
o 0 


AHORA PIENSE en su curación, y 
mientras se opera su restablecimiento, 
él. tendrá tiempo. de reflexionar sobre 
lo ocurrido, y puede ser muy bien que 
se le pase el resentimiento y la pErOpnS 
Las cartas las leo sólo yo. 


Contestando a “Negro, si me has olvidado. - 
me mato”. 3 


ME ALEGRA saber que fué razunapie 
y siguió mi consejo. Dígale a su mamá 
que nada tiene que agradecerme, pues 
mi deseo es siempre poder prestar una 
ayuda eficaz a mis lectores. Ahora es-' 
pero que otra vez que se enamore, sepa 


_clegir mejor. 


Contestando a “Arequitense de 18 años” , de 
Casilda, 


DESPUES DE LA LECTURA de su. 


- poesía, le aconsejo desista de la idea de 


escribir un libro, Dirija sus aspiracioneg 
hacia otra actividad. Le contesto con JA / 
franqueza que me pide, PO 


- Contestando a “M. P.”, de ad 
o.0 


YO NO RECIBO cuentos ni ae 
hago correcciones a las colaboraciones 


que me llegan; así que aunque lo a. EE 


no puedo acceder a su pedido. 


Contestando a “Entrerriano 1918”, 


de Entre 
Ríos 250 
... 

A SU EDAD debe pensar en alto más. 
provechoso para su porvenir que e que 
me pregunta. 

Contestando a “Morochita indecisa”, 
Luis. z 


_ ENLACES QUE SE E EEROTUARON EN EL MES DE FEBRERO 
Elvira Inchauspe con Tomás Martín, en AUS iO A inoad 


Florentina Cagliero con Roberto Blacque Belari, en Córdoba. 
Ana M. Quiroga. Aguiar con Juan Conte Grand, en San Juan. 


 aciol 1 con Juan Peto en Cañada Rod 
ontes de Oca con Antonio Guita, en Vicente LéneE 
Ri o con Juan Carbonaro, en Bernal, 
ohando Gligliani con Marcial Prieto, en Corrientes. 
, Ferrone con Raúl Ofrandi, en la Capital Federal. 
gones Ortiz con Lisandro Guiñazú, en Mendoza. 
rrena Spondabury con Francisco A. Civigliano, en Junín. 
Emilia Speroni con Ricardo A. -Adami, en Ascensión. 
Gómez con Domingo Cosentino, en Lomas de Zamora. 


Elba M. Co 


, Grand con Arturo A. Quiroga, en San Juan. 
con. Bartolomé Pantaso, en Esmeralda. 


isco Borges, en la Capital Federal. 
. Manuel Gutiérrez Edd en Rosario. 
assa con Cipriano R. Orán, en Az l. 
/ V 


De 


Lsunción. Cuesta con Pr 


; anunciamos, a 


7 


Araceli Hernández con Fernando Sánchez, en Rosario. 


Josefa Laborat con Amgel Bonifacio, en Colón (Buenos Aires). 


Emma Vione con Alejandro Rafael, en Gerli. 

María Sara González Fos con Alberto. Gentile, en la Capital Federal. 
María J. Ferraris con Ernesto Robíano, en San Andrés de Giles. 
Helvecia Rúgura con Amado J. Mi edán, en Tres Arroyos. 

Amelia Tassi con Antonio Gombiatti, en Colón. 

Dora E. Machain con Nicolás Andino, en Rosario. 

Zulema Arbó con Luis García Yáñez, en Laguna Alsina. 

Enr iqueta. Pérez Urrutya con Angel C. Porta, en Saladillo. 
Isolina Elena Feijoó con Mariano López, en Puerto Deseado. 
"Elvira Caffaro con César Curto; en La Plata. 

-Mamuela Castell con Enrique Coronado, en la Capital a 
Sara A. Bouchet con Eduardo Ferrer, en Chivilcoy. e 
Irma L. Celli con Alfredo Ameghino, en Pilar. 

eS Costa con Julio Vattuone, en. Olascouga. 


do números, «Nenúfar” liada en e sección, er 


_la nómina de lo enlaces a realizarse en el curso de él, a fin de que 


pagina aconteci 


legue a todas. las relaciones. de los contr yente 


El hostal de Mar del Plata 


aquellos que contando con recursos y 
pudiendo trasladarse a la capital, que- 
dan como pensionistas en éste, 

Esta confianza no ha sido deposita- 
da en manos ineptas o mercenarias. El 
hospital de Mar del Plata cuenta con 
un nutrido cuer- 
po médico pre- 
E sidido por el 
2 doctor Silvio 
Bellati. 

La distribu- 
ción de las sa- 
las es la siguien- 
te: primera y 
tercera, desti- 
nadas a clínica 
general, a cargo 
del propio di- 
Tector. Existe, 
además, otra 
destinada a la 
Misma función 
— la cuatro, — 
en la que actúa 
el doctor Et- 
-chegoyem: 
Rabasa la se- 
gunda está de- 

dicada a cirú- 
gía, profesando 
en ella el doc- 
tor Fernández 
pUhal Las que 
0 Mevan el núme- 
ye To de quinta y 
Sexta, compren- 
den la defensa 
3 de la salud de 
3% los niños. Se 
a hace en ellas ci- 
E Yugía de niños y 
Ortopedia, a car- 
go del docto» 
—Dietsch. La sa- 
la séptima ha 
sido destinada a 
ginecología y 
tadiología. Es 
su jefe el doctor 
Elgue. 
Además, existen consultorios ex- 
¿Fernos que prestan un abundante auxi- 
lo a la población de la ciudad. El 
bospital cuenta también con los necesa- 
Tios servicios de piel, enfermedades net- 
wiosas, otorrinolaringología, prótesis 
dental, laboratorio de análisis bioquími- 
Sy otros, que permiten considerar a 
sta institución como capaz de realizar 
cla labor de ayuda social a que está 
destinada. 

El hospital se financia con las sub- 
 Venciones que le tienen concedidas el su- 
—Perior gobierno de la nación, el de la 
Provincia y el de la municipalidad lo- 
tal. Debe computarse además, aun 
Cuando se trate de una entrada mínima, 
con respecto a las anteriores, la sub- 
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Para las madres 


PARA COMBATIR EL MAL 
7 A ALIENTO 


dE En efecto, el mal aliento es algo que 
£ausa repulsión, y especialmente en el 
280 que usted nos cita. Para comba- 
rlo, puede usted hacer uso de las si- 
tiente receta: 


1 gramo 
E -200 gramos 


Sacarina, E 
Alcohol AAN 


El campeón de cinchada se encarga de 
levar el ancla, . 


(De “Life”, Nueva York) 


Aura SDgentias 


(Continuación de la pág. 58) | 


vención que la municipalidad de Gene- 
ral Alvarado, vecina de Mar del Plata, 
concede a esta casa de salud por los 
ocasionales servicios médico que sus 
vecinos puedan solicitar. Las pensiones 
que algunos enfermos — aquellos cuya 
situación econó- 
mica lo permite 
— pagan, así 
como los hono- 
rarlos por ope- 
raciones e inter- 
venelones, con- 
tribuyen de 
jeual modo al 
sostenimiento 
del mismo, de 
tal suerte que 
las cuotas de los 
socios sólo fieu- 
ran como algo 
imperceptible en 
el balance de su 
cálculo de re- 
CUYSOS. 

Debe señalar- 
se, desde este 
punto de vista, 
que el hospital 
ha recibido im- 
portantes dona- 
ciones. Tanto es 


presupuesto pa- 
ra el año próxi- 
mo pasado, este 
renglón alcanzó 
ala suma de pe- 
sos 35.000. 


Y es digno de 
mencionar ren- 
glón aparte, la 
donación hecha 
por la señora 
Juana González 
de Devoto en 
memoria de su 
esposo don Bar- 

tolomé Devoto, consistente en un pabe- 

llón destinado a maternidad, totalmen- 
te amueblado y con la sala de opera- 
ciones y su instrumental. 

Este rasgo elocuente no es extraño 
verlo repetido en esta ciudad balnearia, 
donde las obras todas de beneficencia 
recuerdan siempre el nombre de alguna 
dama porteña. 

En casi treinta años de vida el hos- 
pital de Mar del Plata reúne elemen- 
tos de fuerza, que hacen suponer una 

- trayectoria ascendente para el futuro, 
futuro que se abre cada día y que se 
acorta cada noche, dejando en el te- 
rreno de la caridad y de la ciencia una 
nueva semilla. 


FIN 
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Bicabornato de sodio .... 
Acido salicílico 


1 gramo 
4 gramos 


Este preparado debe usted emplearlo 
así: Hágase gárgaras mediante unas 
gotas vertidas en un vaso de agua. 

La dirección que nos pregunta, no 
la sabemos. 


Cdo. a “Peregrina”, de Empalme Lo- 
bos. 


lo que tanto descáis?” 


Buenos Aires. 


TELEPATIA E INTUICION. — El misterio de la suerte y de cómo 
obtenerla, está revelado por el Prof. G. Sezerbam, “Queréis alcanzar 


““Queréis dominar en todo lo que sea atrevido?” 


'“Queréis leer los pensamientos de las Personas que miráis?” La-cu- 
riosidad le cuesta wuy poco. 
tiempo y dinero. Dirección: Sr, G. Sezerbam — Casilla Correo 957 — 


Solicite informes hoy mismo; ganará 


así, que en su- 


Y LA 


Na 


Las causas que determinan la cronicidad de las enfermedados de las 
vías urinarias, aunque numerosas y complejas, pueden ser divididas 
prácticamente en dos grupos: 10) causas atribuíbles a errores de 
tratamiento, y 2%) causas atribuibles al organismo. 

CAUSAS ATRIBUIBLES A ERRORES DE TRATAMIENTO. — Los 
lavajes y las instilaciones concentradas o a mucha presión y los 
cuerpos extraños de toda naturaleza que con diversos pretextos se 
introducen durante el período agudo, actúan perjudicialmente sobre 
las paredes de la uretra, destruyendo las partes vitales de la mis- 
ma, es decir, la barrera de defensa que pone allí el organismo, Por 
esta razón deben ser repudiados, 

CAUSAS ATRIBUIBLES AL ORGANISMO. — Es tun-hecho científi- 
camente comprobado que los microbios del intestino pasan, por in- 
termedio de la corriente Sanguínea, a las vías urinarias, eliminán- 
dose por ellas; por esta razón los enfermos de blenorragía no sólo 
padecen la infección gonocóccica, sino que a ésta se suma la que 
proviene del intestino (colibacilos, enterococos, etc.), determinando 
asociaciones microbianas y por consiguiente la cronicidad de la 
afección. Hasta tal punto que en las blenorragias crónicas es en 
sumo grado difícil encontrar el gonococo al microscopio, hallándose 
en cambio otros gérmentes en cantidad. Esta es, quizá, la principal 
causa atribuíble, la más general. 

SOLO UN REMEDIO de acción múltiple y compleja, poniendo a salvo 
de las consecuencias debidas a errores de tratamiento, puede luchar 
contra una enfermedad tan compleja como la blenorragia. Las 
PILDORAS “BEIZ” cortan el círculo perjudicial INTESTINO —- VIAS 
URINARIAS, librando al organismo del pricipal peligro de croni- 


“cidad de causa orgánica. 


Las PILDORAS '“BEIZ'” están indicadas en la: Blenorragia aguda, 
subaguda y crónica (gota militar), Prostatitis, Cistitis (enferme- 
dades de la vejiga), Piuria, Ardores de la micción y demás trastor- 
nos de las vías urinarias. 


EXIJA BEIZ EN TODAS LAS FARMACIAS Y NO ACEPTE IMITACIONES 


Sr. Concesionario de las Píldoras 
¡M. A. 635 “BEIZ”, Casilla de Correo 2193, B. A. 


¡ Sírvase enviarme gratuitamente su 
4 líbvito titulado: Blenorragia y En- 

fermedades. de las Vías Urinarias. 
i Es Cómo se conocen y se tratan, en 
B A To sobre cerrado y sin membrete. 
y LIBRITO. Msi NOMDTe erro corona nodo ra ross 
FS 


ENFERMEDADES DE LAS VIAS URINARIAS SE HACEN, 


RONICAS 


EN DOS TAMAÑOS 


EXIJALOS EN TODAS LAS FARMACIAS 
10 NO ACEPTE IMITACIONES. 


PILDORAS POR DIA 
Completan su tratamiento com la sas 
gQuiidad del remedio mos pertecto Pór 
mulo precisó y compleja preparado com 
lqs medicamentos mos finos y concen 

Hrados del mundo 
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A Fedor Dos- 
toievsky, el famo- 
so novelista ruso, 
se le condenó a 
la última pena, 
que le fué con- 
mutada por la de 
trabajos forzados. 


OSE Mazzini nació en Génova en 1805, Fué un niño 
delicado — que no aprendió a caminar hasta los cinco 
años, —pero de inteligencia precoz. Hijo de médico, 
su repugnancia por las prácticas anatómicas le hizo 

variar de carrera, eligiendo la abogacía, que no era tampoco 


gu verdadera vocación. 


, No llegó a ejercer la profesión de abogado, pero se dió 
en cambio a conocer desde muy joven por sus escritos lite- 
rarios, la mayor parte de log cuales publicó en periódicos 
fundados por él y suprimidos a poco de nacer. 

Por entonces, el Congreso de Viena — que tuvo por mi- 
sión reconstruir el mapa de Europa después de la caída de 
Napoleón — había dividido a la península itálica en cierto 
número de pequeños estados que colocó bajo el dominio de 
Austria, sea directamente, sea de manera indirecta, por 


el apoyo y la pro- 
tección que aquella 
potencia hubo de 
prestar a los varios 
Inonarcas, en gene- 
ral impopulares, de- 
signadog para ocu- 
par los tronos que 
acababan de 
crearse. 
¡ Ante el espec- 
táculo que ofrecía 
el viejo solar roma- 
'no, fragmentado 
ara satisfacer los 
ntereses de la polí- 
tica europea y S0- 
imetido a la domi- 
nación austríaca, 
Mazzini, impulsado 
por patrióticos idea- 
es, ingresó en las 
filas de los carbona- 
rios, sociedad secre- 
ta que combatía a 
las autoridades. No 


El zar Nicolás 1, prototipo de la auto- 
eracia, commutó la pena de muerte de 
Dostoievsley por la de cuatro años de 
prisión en la espantosa Siberia. 


Mazzini 


estaba, sin embargo, de 
acuerdo con sus procedi- 
mientos, y actuó en ella 
poco tiempo. A raíz de 
una denuncia lo encarce- 
laron, expulsándolo, des- 
pués, de Italia. Refugia- 


do en Francia, fundó 
allí una nueva socie- 
. dad secreta, organiza- 
da también militar- 
mente, pero con fina- 
lidades más claras y 
con ceremonias menos 
misteriosas. En poco 
tiempo “La joven Ita- 


bonarios. 

A partir de 1830 la 
vida de Mazzini se 
convirtió en una lucha 
constante. Soñaba con 
una Italia libre de 
opresores y unificada. 
Persiguiéndole se lo- 
gró el resultado nega- 
tivo de enardecerlo 
cada vez más en la 
brega. Pero las ideas 
se matan únicamente 
con ideas, y esta ver- 
dad, que la historia en- 
seña y que los déspo- 
tas siempre olvidan, 


lia” suplantó a los car-* 


y Dostoievsky, 


su condena a muerte 


José Mazzini, el patriota italiano, y Fedor Dos- 
totevsky, el gran novelista ruso, son Los dos. 1e- 
volucionarios que sobrevivieron verdaderamente a 
su condena a muerte, puesto que fueron senten- 
ciados a la última pena y de la cual se libraron 
por diversas circunstancias que se puntualizan en 
esta nota, que es a la vez una notable evocación 
de la existencia novelesca de esos hombres va, 
lientes que tanto amaron a sus respectivas patrias. 


tenía que curaplirse en el caso de Mazzini, a 
pesar de sus encarcelamientos, de sus destie- 
rros y hasta de su condena a muerte. Ni reali- 
zándose ésta habría podido impedirse o apla- 
zarse la liberación y la unificación de Italia. 
Mazzini, como otros patriotas, no hizo más 
que agitar y encauzar un sentimiento que los 


José Mazzini, que 
soñaba con una 
Italia libre de 
opresores, La m- 
bién fué conde- 
mado «a muerte, 
aunque luego la 
sentencia se anu- 
ló por un oportu- 
mo decreto de 
amnistía general. 


mismos opresores habían sembrado con su ' 


mala política, concitando a los italianos a lu- 
char unidos contra el enemigo común. 


Sólo cabría censurar a Mazzini que, siendo 
un paladín de la moralidad y un pregonero de 
las acciones nobles, se haya valido, para in- 
tentar la consecución de sus fines, de medios 
violentos e ilícitos. 

El jefe de “La joven Italia” comenzó, sin 
embargo, por exhortar al rey Carlos Alberto 
de Saboya, en una carta manifiesto, a tomar 
las armas para ir contra los austríacos. En 
vista de la indiferencia del monarca, Mazzini 
rompió las hostilidades iniciando una serie de 
conspiraciones y revueltas. 

No bien fracasó la primera tuvo que esca- 
par al extranjero por habérsele condenado a 
“una muerte ignominiosa”. Se refugió sucesi- 
vamente, varias veces, en Francia, Suiza e In- 
glaterra, pero también en esos países lo vigij- 
laban o lo expulsaban, considerando peligro- 
sas y comprometedoras sus actividades. de 


En 1848 Mazzini pudo volver a Italia. La 


república había triunfado en Roma y el infa- 


tigable revolucionario fué elegido para for- 


Aunt SSigealins 
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dos revolucionarios que sobrevivieron a 


Evoca la novela de su vida 


O A SA 


José Garibal- 
di, el héroe 
italiano, tan 
pronto estaba 
de acuerdo con 
Mazzini como 
era su mani 
fiesto enemigo. 


Una escena de 
los presos en la 
mortal Siberia, 
donde estuvo des- 
terrado varios 
años Dostoicvsky. 
Los condenados, 
para sobrellevar 
la nostalgia de la 
libertad y el te- 
dio de la prisión, 
se dedicaban al- 
gunas veces a en 
tonar canciones 
de su juventud. 


mar parte del. triunvirato, del 
que se erigió, en realidad, di- 
rector. 


Carlos Alberto, por. su parte, 


queriendo anticiparse a los re- 
publicanos y salvar su corona, 
se había puesto a la cabeza de 
un movimiento de independencia 
y de únidad italianas, y acababa 
de guerrear con éxito contra los 
austríacos, lo que le valió el die- 
tado de “espada de Italia”. 

Enterado Mazzini de que di- 
cho monarca persistía en sus in- 
tenciones belicosas contra Aus- 
tria, declaró que “la Roma re- 
publicana estaba dispuesta a 
combatir al lado del Piamonte 
. monárquico”. Mas esto no pudo 
ser, 


Mientras en el Norte vencían- 


los austríacos y Carlos Albérto 
se veía obligado a abdicar, un 
ejército francés: ponía sitio a 


Roma. La ciudad se rindió des-. 


pués de una desesperada resis- 

tencia, que, Mazzini prolongó 

cuanto pudo, en contra de la opi- 

món de Garibaldi y de la Asam- 
ea. 


.De modo que, al cabo de cua- 
tro meses de actuación en el po- 
der, Mazzini se encontraba otra 
vez en el punto de partida. Re- 
novó sus peregrinaciones por 
tierra extranjera y aun por Ita- 
lia, perseguido continuamente 


PEDRO LOZANO 


por la policía, a la que despistaba valiéndose 
de disfraces y contando con la complicidad de 
sus amigos. Así pudo organizar nuevas insu- 
rrecciones — que los austríacos sofocaron — 
sin que le fuera dado, después, tomar parte 
activa en la subsiguiente guerra de indepen- 
dencia: : , 

Pesaban sobre Mazzini tres condenas:. en 
Italia, pena de muerte; en Suiza, expulsión 
por hallarse envuelto en un'proceso contra 
un súbdito italiano; en Francia, deportación a 
perpetuidad, acusado de intervenir en una 
tentativa de asesinato contra Napoleón 111. 

Realizada .la: unidad italiana, Mazzini fué 
votado tres veces consecutivas para integrar 
el parlamento, aunque ya había manifestado 
por escrito a sus electores que sus principios 
republicanos le impedían aceptar un cargo 
en el que se veía obligado a prestar acatamien- 
to a la "monarquía. 

Su sentencia de muerte quedó anulada por 
un decreto de amnistía general, pero despreció 
ese “ofrecimiento de olvido y de perdón para 
el delito de haber amado a Italia sobre todas 
las cosas”. 

Continuó conspirando contra la monarquía 
y provocando algunas insurrecciones. Lo de- 
tuvieron, pero luego, con ocasión de la entra- 
da de los italianos en Roma, el 20 de septiem- 
bre de 1870, fué puesto en libertad por no 
considerar ya peligrosas sus ideas, Realmen- 
te, había por entonces en Italia más monár- 
quicos que republicanos. 

Mazzini llevó aún dos años de vida nómade 
y obscura, sorprendiéndole la muerte en Pisa, 
donde se ocultaba bajo un nombre supuesto. 

Sus últimas palabras conscientes fueron: 
“Creo en Dios.” : 


a 


e 


También Fedor Dostotevsky, el famo- 
go novelista ruso, fué un revoluctonario, 
pero de actividades muy diferentes a 
las de Mazzini y aun menos afortunado 

e él en lo referente a la realización 

sus, ideales políticos que, por otra 
parte, fueron evolucionando en el trans- 
enrso de su vida. 

Dostoievsky nació en Moscú, en 1821. 
Tal vez por influencia de su padre, mé- 
dico militar, siguió la carrera de las 
armas, ingresando al ejército como sub- 
teniente. A los pocos meses renunció, 
para dedicarse a las letras, su verdade- 


- ra: vocación. 


Su primera novela, “Las pobres gen- 
tes”, suscitó el interés del público y de 
la crítica y le abrió el camino para co- 
laborar en una revista. 

En 1848 lo recomendaron al poeta 
Nekrassow, que acababa de adquirir, 
con Panejev, el periódico “El Contem- 
poráneo” y buscaba colaboradores. Dos- 
toievsky, cohibido ante el aspecto im- 
ponente y el recibimiento glacial del pe- 
riodista, le dejó unas cuartillas sobre 
la mesa y se marchó sin decir palabra. 

Pero Nekrassow leyó -aquella misma 
noche el manuscrito y quedó tan entu- 
siasmado, que saludó al novel autor co- 
mo un segundo Gogol. 


Desgraciadamente, Dostolevsky se ha- 
bía unido al movimiento revolucionario 


encabezado por el agitador Petrachews- 


ky, y aunque sus actividades se reduje- 
ron a discusiones teóricas acerca de la 
libertad de pensamiento y del mejora- 
miento de la vida de los campesinos, fué 
encarcelado con otros treinta y un com- 
pañeros. 

Ocho meses pasó Dostoievsky en una 
prisión militar, sufriendo log padeci- 
mientos que caracterizaban al régimen 
carcelario de los zares. Con todo, halló 
ocasión de escribir, durante su encierro, 
la novela “Un pequeño héroe”. 

"Entretanto, reconociéndosele culpa- 
ble de ataques a la Iglesia y al Estado, 
fué condenado a muerte, juntamente 
con sus camaradas. 

Al carro que los conducía al cadalso 
seguía otro, cubierto, en el que, según 
supuso, debían llevar los ataúdes. Los 
reos subieron a la plataforma de la 
muerte, oyeron las entonaciones de los 
sacerdotes exhortándolos a la confesión, 
y, después de los besos de adiós, fueron 
amarrados de tres en tres a los postes, 
con los torsos desnudos ateridos de frío. 
Un redoble de tambores... y la ejecu- 
ción quedaba en suspenso. 

El zar había conmutado la pena. El 
“carro no llevaba ataúdes, sino unifor- 
mes de presidiarios. El castigo había 


sido mitigado, en la forma humanitaria 
que se deja expuesta, a cuatro años de 
- Siberia y servicio militar por el resto 


de la vida. 


Por terribles que hayan podido ser 


Jos sufrimientos en Siberia — los que 


después había de pintar tan magistral- 
mente en “La casa de los muertos”, — 
Dostoievsky gozaba allí de los relativos 
privilegios que se acordaban a los pre- 
sos políticos, en tanto que, en el ejérci- 
to, no había tales privilegios y sí, en 
cambio, fatigas y privaciones. 

En 1859, con la coronación de Ale- 
jandro 11, quedó anulada la sentencia, 
y Dostoievsky se reintegró a las letras, 
que le habrían proporcionado un buen 
pasar si no hubiese sido tan desorde- 
nado y si no hubiese malgastado su di- 
nero en fracasadas empresas periodís- 
ticas y revolucionarias. 

Casado' con una viuda de carácter 
notoriamente “tormentoso”, fué infeliz 
en.su hogar. Su vida irregular “acabó 
de arruinar sus finanzas y se hallaba 
en graves apuros económicos cuando 
murió su esposa. Este fallecimiento 


Por MAX SABELOTODO 


Locuciones, refranes, aforismos y frases célebres 
desfilan por aquí, proclamando su verdadero origen 
unas veces, y negando otras, el que les atribuye la 
versión popular, aceptada con frecuencia hasta por 
los “eruditos”, que los utilizan de segunda mano. 
No es el deseo de entretener la curiosidad del lector, 
sino un propósito docente el que ha decidido la in- 
corporación de esta sección a MUNDO ARGENTI- 
NO. Quien coleccione esta página podrá disponer de 
un tratado, tanto más indispensable si se piensa que 
no existe ninguno de su género en nuestro idioma. 


“La suerte está echada” 
E STA FRA SE ...Se enuncia generalmente en latín 


— “Jacta alea est”, — y según el historiador Suetonio, 
pertenece a Julio César. 


JULIO CESAR 


«Que hizo la conquista de las 
Galias, fué un famoso general ro- 
mano dotado de extraordinario 
sentido político, que, habiendo con- 
quistado el favor, popular y dueño 
de un ejército disciplinado y adic- 
to, se adueñó del poder convirtién- 
dose en dictador. Cuarenta y cua- 
tro años antes de J. C. fué asesi- 
nado de veintiocho puñaladas, en 
el senado, por los partidarios de 
Bruto. Había pronunciado aquella 
frase al atravesar el Rubicón. 


Rubicón 
Cc 

«era am pequeño ráo 
que señalaba el deslinde 
de Italia con la Galia Ci- 
salpina. Ningún capitán 
podía pasarlo sin Jiden- 
ciar antes su ejército, so 
pena de considerárselo 
enemigo de la república. 
Así lo había resuelto el 
senado, como precaución, 
para defender a Roma de 
un posible ataque. César, 
sin saber lo que podía 
acontecerle, desdeñó esa 
consigna y marchó con 
sus tropas sobre la ciu- 
dad para apoderarse del 
gobierno. y 


LA FRASE 


+ ..Se cita cada vez que se toma aleuna determinación atrevida 
o. decisiva, cuyas consecuencias ya no es posible evitar. Los 
criollos, a menudo, reemplazaraos esta exclamación con otra 
no menos expresiva y muy pintoresca: “¡Salga pato o ga- 
Nareta!” —. decimos. 


a 


AS 


tuvo una importancia decisiva en el 
porvenir de Dostoievsky. 


Como estaba siempre atrasado en sus 
trabajos, buscó algún escritor desocu- 
pado que le ayudara a poner en limpio 
sus borradores. Tuvo la suerte de dar 
econ una muchacha joven y muy capaz 
que resultó excelente secretaria, y con 
la que, poco después, contrajo matri- 
monio. 

La normalización de la existencia de 
Dostoievsky se advirtió en seguida. En 
efecto, entre 1865 y 1875 escribió la 
mayor parte de sus obras. La mejor y 
más conocida, “Crimen y castigo”. 


Dostoievsky era epiléptico, y esta en- 
fermedad, junto con los padecimientos 
en la cárcel siberiana, le envejecieron 
prematuramente. 

Sus ideales fueron evolucionando en 
sus últimos años; se hizo antinihilista 
y se convirtió en un ferviente patriota 
y propulsor del partido eslavófilo, aca- 
bando por preconizar la idea de la re- 
generación del mundo por el cristia 
nismo. 

Murió en 1881. Sus funerales cons- 
tituyeron un duelo nacional, y costó 
gran trabajo impedir que los estu- 
diantes de San Petersburgo clavaran 
detrás de su féretro sus cadenas de 
presidiario. 


FIN 


Correo cinematográfico 
(Continuación de la página 59) . 


espectador. La expresión de los ojos o 
de los labios pierde, «así, gran parte 
de su rigueza porque no es vista. Y 
ast, vestido y sombrero se confabulan 
para robar al público la visión de un 
buen porcentaje de la labor del artista. 


Es por ello que en los estudios cine- 
matográficos, advertidos del grave pe- 
ligro que esto implica, han tomado ya 
sus medidas para evitar que en lo su- 
cesivo lleguen a repetirse situaciones 
semejantes. Los vestidos y peinados ten- 
drán que ser sencillos, y sin por eso per- 
der la necesaria armonía con quien los 
use. Ninguno de ellos podrá presentar 
detalles que se destaquen netamente del 
rostro, vale decir, que inesperadamente 
atraigan y mantengan sobre ellos la 
atención del espectador. Antes bien, se- 
rá preferible, cuando las circunstancias 
lo requieran, sacrificar la elegancia del 
personaje en aras de su arte. 


Los productores de Hollywood, que tan 
celosamente velaron siempre por el or- 
den estético, se muestran ahora dispues- 
tos a sacrificarlo, 2 fin de que el pú- 


blico repare un poco más en sus artistas. 1 


Piensan, y con razón, que es posible - 
crear diariamente un magnífico vestido 
o un sombrero espléndido, pero mo lo 
es tanto encontrar diariamente a un 
gran artista, Por eso han llegado al ex- 
tremo de analizar prolijamente todo 
cuanto demuestre atentar contra la 
correcta actuación de sus artistas. Y 
ham descubierto que el espectador no 
sólo desvía su mirada del rostro del 
personaje cuando éste es inaguantable, 
sino también cuando va elegantemente 
vestido. 


FIN 


Por un favor 
(Continuación de la página 45) 


las piernas, salió del holiche con la 
cabeza gacha, y cuando ya montaba su 
caballo sintió que el 
boliche, le gritaba: : 
— Tomá, pa que no te quedés sin 
comer en alguna churrasqueada. — Y* 
vió caer junto al caballo su daga, que 
el pampa le tiraba desde la puerta del 
boliche. í ' 
Los paisanos, vuelto en ellos el so- 


pampa, desde el EE 


—siego, ante la exhibición de coraje y 
maestría que les brindara. el pampa, 
se abrieron en callejón como formán- 
dole una guardia de honor, cuando 
éste, luego de tirarle con tanto despre- 
¿cio la daga a Reynafé, regresó hasta 
- el mostrador para tomar la caña que 
le había sido servida. Tomósela de un 
solo trago y, calmosamente fuése arri- 
mando hacia donde estaba Fuentes, 
Sorprendido aún por la escena que 
viera desarrollarse. La concurrencia 
hizo un silencio expectante. Sospecha- 
ban que Fuentes sería también casti- 
gado con la rudeza con que lo había 
sido momentos antes el pardo Reynafé, 
y sentían un gozo íntimo de que así 
fuera. No por maldad, que nunca en. el 
palsano. de nuestras campañas se 
,Arraigó tan bajo sentimiento, sino por- 
que ¡bien merecía una lección aquel 
—botarate que se atreviera a desafiar 
2 un hombre conceptuado y concep- 
tuoso. dE 
«— Escucháme áhura — dijo el pam- 
pa a Fuentes, cuando estuyo cerca. del 
Mismo, y con palabras serénas y cal- 
-mosas continuó: — Dende hace mucho 
tiempo te debía un favor, ¿nu es ver- 
dá? — Y se quedó esperando la res- 
puesta, Fuentes, refrescado de golpe, 
comprendía la magnitud de su impru- 
dencia y no atinaba a enmendarla. 


A O 
AOS. MAda. Y. 
El pampa lo miró con lástima y le 
cortó -la charla: 

— No temblés, cobarde. Por el favor 
- Que te debía te he aguantao esta tarde, 
di pasando por flojo y maula ante todos, 
Pero ya estamos a mano, ¿comprendés? 
Cuidate pa. otra gielta. — Y como si 
con ello hubiera terminado la razón de 
estar en el boliche, el pampa Díaz, con 
Paso firme y dando un' “hasta luego, 
mozada”, salió al patio, montó en su 
Pingo y se perdió por el camino al ga- 
—lopito cortón de su azulejo... 


A 


¡ué lindo es veranear! 


especialmente a orilas del mar, pero 
Focurando siempre que golpes de sol no 


ermoso, El agua del mar y la falta de 
Cuidados pueden aumentar estos efec- 
Os desastrosos, y para evitarlos es ne- 
cesario impedir el desecamiento de la 
€pidermis, dándose todas las noches an- 
tes de acostarse y después del lavado, 
aves masajes con Crema Vasenol. De 
a Manera se conserva el cutis, pre- 
Servándolo además de arrugas prema- 
turas, 


VEND'CORBATAS 


Finas, por su cuenta, a particulares, sin riesgo. 
£. requiere poco dinero, Remita $5 0.20 en 

Cstampillas por un muestrario de ensayo. 

Fábrica DUFOUR - Sáenz Peña 277 - Buenos Aires 


ll ¡SIN PROFESOR! 


y sin música aprenda Ud. en su propia 
casa las danzas modernas, no importa la 
edad ni el nunca haber bailado, con el 
maravilloso método del profesor Miletti 
/ Amparado por la ley 11,723. Solicite folle- 
Los explicativos. Remita $ 0.20 en estam- 
pillas para franqueo. Clases personales 
en nuestro instituto, de 10 a 24, : 

ERRITO 53 Bs. Aires «' J, MILETTI 


ELIMINA Las GRASAS 


- Tartamudeando contestó: ñ 


destruyan por mucho tiempo el cutis más - 


HISTORIAS DE CAZA 
(De “Sondagsnisse-Strix”, Estocolmo) 


Y en el boliche la paisanada levan- 
taba un escalón más para la gloria de 
ese pampa que sabía ser tan hombre 
siempre. 

FIN 


La garra de un gobernante 
(Continuación de la página 25) 


Se armó aquella revolución porque 
Maubecín se negó a facturar el sucesor 
que se le indicaba desde arriba. 

Esa fué la causa para que todo se 
echara abajo, pero la personalidad mo- 
ral del mandatario resurgía sigantes- 
ca y erecta de entre los escombros. 

Y cuando el militar Melijón Córdoba 
se adueñaba de la casa de gobierno, 
Maubecín se encaminaba en destierro 
hacia Santiago del Estero al paso len- 
to y tranquilo de su caballo de guerra. 

Mucho tiempo permaneció exilado en 
los lares de Ibarra, comiendo el duro 
pan que le proporcionaba el trabajo fí- 
sico. Así defendió Maubecín la majes- 
tad de sus convicciones y las excelen- 
cias de su dignidad. 

Volvió a la tierra cuando juzgó que 


| las pasiones se habían suavizado y que 


la vida de su pueblo retomaba las vías 
de la normalidad. 

Reabrió su taller indio y reanudó la 
ruda labor de su viejo oficio hasta lle- 
gar a una avanzada edad. 

Vivió hasta la muerte en la soledad 
de su casa, consagrado al solo goce del 
trabajo de sus puños. Jamás se acercó 
a los cenáculos de la política ni 'golpeó 
puerta alguna por un favor. 


Nada ni nadie -»-sólo la muerte —- 


venció en la vida a ese ser cuya figura 


civil deberá recoger la leyenda del 


heroico pasado argentino. 
Tenía ochenta y seis años y caminaba 
por las callejas coloniales de su ciudad 


natal con aplomo admirable, como pró- 


cer romano. Y quien rubrica en tama- 


ños antecedentes una longevidad así, da 


fe incuestionable de poderosas forta- 


lezas. 


Hombre de severa fisonomía. Tez 


blanca. Mediana talla. Frente abierta. 
Espalda ancha. Amplia cabeza. Las 
hebras de la pera le caían hasta el pe- 
cho. Y sus ojos fueron dos lamas que 
ardieron hasta su último instante. 


maldad. + 


La pera corresponde a la era del in- 
telectualismo elásico del país. 

Fué moda de alta distinción en nu- 
merosos militares y civiles eminentes. 


La pera ha tenido para los grandes. 


hombres argentinos la misma función 
representativa de la melena para los 
genios de la antigiiedad. 

La pera de Maubecín era la línea que 
lo separaba del vulgo. 

El 4 de septiembre de 1916, justa- 
mente a los ochenta y seis años, aquel 
potente corazón dejaba de latir, 

Murió con los ojos abiertos, para no 
dejar de ver el vasto escenario que-en- 
agitada existencia primitiva le tocó te- 
ner por teatro bajo le égida de su pa- 
labra y de su músculo y en favor de 
cuya civilización obló con su tranquili- 
dad el ardor vigoroso de sus mejores 
días juveniles, 

Dijérase que se apagaba aquella vida 
al son de las dianas y de los cantos 
triunfales con que la república cele- 
braba jubilosa el primer centenario de 
su autonomía nacional. 

El nicho que contiene sus huesos — 
que es granito vivo de sus montes na- 
tales —virtualiza un profundo sentido 
alegórico, Es construído por él mismo, 
a cortafierro y martillo, en su taller 
calchaquí. : 

En la necrópolis provinciana ese mo- 
numento se destaca con originalidades 
únicas. Está hecho para los siglos, y 
sus formas de capacidad guardan per- 
fecta proporción con la materia que 
cubre. Y del frente principal sobresale 
una cruz de la misma piedra. 

Todo ello hace en conjunto el alma de 
Víctor Maubecín en expresión hom- 
bruna de que no quiso ni en la muerte 
ser Carga para nadie. 

Oigamos ahora lo que dice un grande 
escritor americano: 

“He ahí, a la gruesa; la semblanza de 
aquel compatriota y he ahí también 
una honrosa y perpetua enseñanza para 
gobiernos y pueblos.” , 


FIN 


El lobo 


(Continuación de la página 51) 


advierto que andan lobos de verdad por 
el pueblo; que ha pocas noches mataron 
a tres con tiros de fusil. Si sigues ha- 
ciendo daño te comerá un lobo, ¡un lo- 
bo de verdad! 

Pero el falso lobo se echó a reír. 

Vas dar Jal. 

Volvió a aullar pocos días después. 
Las madres cerraron las puertas; guar- 
daron a los niños. Bien sabían que era 
Pedro, pero con todo temían a su piel 
de lobo. 

Y los aullidos se multiplicaron aque- 
lla noche; ya no era uno, eran diez o 
eran veinte los lobos. Estaban ham- 
brientos, 

De pronto, en una callejuela, el lobo 
falso se encontró con otro lobo. 

—¡ Hola, Antonín, te has disfrazado 
de lobo! Ven conmigo, vamos a oír gri- 
tar a las madres y llorar a los niños. 
¡Lo que nos vamos a reír! ¡Ja..., 
EE oa 

Pero no pudo terminar de reír. El 
lobo auténtico se avalanzó sobre él. 
Pedro gritó:- 

—¡Abrid las puertas, socorredme!.. 
¡Me devora el lobo!... ¡Socorro!... 
¡Socorro!... ¡Salvadme! 

Pero nadie pudo ir en su ayuda. Así 
murió en su propio castigo, el niño que 
tuvo la costumbre odiosa de asustar a 
las madres y a los pequeños. Murió de 
su propia maldad, 

Nadie tiene el derecho de amargar la: 


vida de los demás seres, Nadie, que no 


quiera ser castigado por su misma 


FIN 


—no olvide la Crema Hinds! 


Así su cutis se verá más NS 
terso y juvenil... y estará 
protegido contra la dañosa 
acción de la intemperie. 


Para la cara, escote, bra 
zos y manos, Hinds pro- 
tege - suaviza - embellece. 


Desde 0.70 el frasco 
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miendo en 12-14 horas 1 litro. 
Pida catálogo N? 6 gratis a: 
Casa PRIMUS 
Santiago del Estero 143-Bs. An. 
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o 
Pida Prospecto Gratis. 


G. GUILBAU ESMERALDA 


570 
AS 
. c€ 99 
Bandoneón “GRATIS 
Envío a cualquier punto de la República para el. 
por, estudio por correo, y lam- 
bién en la ACADEMIA 
donde dicto clases espe- 
ciales. Garay 947, 
-- Aprenda a tocar el BAN= 
DONEON por «correspon- 
dencia con el prof, PEREZ 
iniciador de este sistema 
de enseñanza, 200 alumnos 
diplomados en un año. 
Adjunte cupón y $ 0.20 en 


estampillas y recibirá informes, 
Garay 917 — Buenos Alreg : 


Prof, PEREZ — 


HOMBRES DEBILES 


AHORA por fin el REMEDIO está 
en vuestras MANOS. Cualquiera 
que fuera la causa o el grado 
de su DEBILIDAD, le inte. 
rTesa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la 
ciencia alemana del Dr. MAGNUS 
HIRSCHFELD, reconocida nuto. 
ridad mundial Presidente del 
Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga 
Mundial de Reforma Sexual. Cer. 
tificado N9 9051 del Departamen- 
to Nacional de Higiene. GRATIS 
2 quieí lo solicite se remite 
librito explicativo sin membrete, 
Para pedirlo, diríjase así: 


Bi. MI. TITUS Casilla de correo 1780 Bs.As, 
De venta también en o eto, 


a 


Los profesores diplomados 


Señor Director: 


Los egresados del Instituto Nacional del 
Profesorado que, constituídos en cooperativa, se han 
propuesto crear una escuela modelo de enseñanza se- 
cundaria merecen un caluroso aplauso. ¿Se iban a 
pasar la vida, acaso, reclamando un derecho que nin- 
gún ministro de Instrucción Pública ha sido capaz de 
reconocerles? Ya que el Estado demuestra no creer en 
los diplomas que él mismo les otorga, los propios pro- 
fesores han resuelto poner en evidencia directamente 
la eficacia de tales diplomas. Ya que el Estado los 
reemplaza arbitrariamente en la enseñanza oficial, los 
profesores han resuelto consagrarse a la enseñanza 
particular. Es más que una solución, un recurso 
heroico al que los ha llevado la interesada indiferencia 
gubernativa; recurso que por lo menos revela entre el 

personal docente sin cátedras un saludable sentido 
gremial. 


- Instrucción Pública. Y, desalojados arbitrariamente 


de la enseñanza, a la que estaban dispuestos a consa- 


Ñ: 


y 


E e 


1 
1 
; 
Y 


y grarse por imperio de una vocación que, junto con su 
capacidad, sus títulos -acreditaban, debieron dedicarse 
- a actividades, afines o no, que les permitiesen por lo 


menos ganarse decorosamente la vida. La enseñanza 


perdió así muchas energías jóvenes que necesitaba, 


JAN 
* 


¡Sobre todo ahora que requiere una reorganización ca- 


paz de renovar su discutida eficacia y oportunidad. La 
buena causa del profesorado diplomado, además, per- 
dió sus mejores propulsores en esos egresados que, dis- 
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EDITADO POR LA EMPRESA EDITORIAL HAYNES 


persos, absorbidos por sus nuevas ocupaciones, impl- 
dieron la formación de un gremio sólido, abundante y 
responsable. a 
No se les puede hacer un cargo a los que se 
disgregaron. Las necesidades de la vida, más fuertes 
que los ideales docentes y gremiales, los impulsaron 
por ese camino. Tampoco podría dejarse de reconocer, 
en cambio, que mucho más acertada es la actitud de 
los fundadores de la Escuela Modelo de Enseñanza 
secundaria. Desde cualquier punto de vista en que 


nos coloquemos para contemplarla. En primer lugar, 


sus aptitudes docentes no se malograrán en activida- 
des no afines. Al contrario, se perfeccionarán, se afi- 
narán continuamente en el ejercicio de la cátedra, 
hasta permitir formar un contingente de profesores 
secundarios de condiciones relevantes. Quizá algún día * 
el Estado se arrepienta, porque el Estado también 
suele arrepentirse aquí como en todas partes, de no 
aprovechar tales aptitudes e incorpore ese contingente 
a la enseñanza oficial. Seamos optimistas. a 
En segundo lugar, la enseñanza secunda- 
ria no se privará de tan valioso concurso, aunque sea 
en forma indirecta. Esa Escuela Modelo de Enseñanza 
Secundaria que acaba de fundarse, si no la malogran 
pormenores de organización, no tardará en responder 
ampliamente a la generosa promesa de su nombre, 
porque será el primer establecimiento docente de su 
categoría dirigido y a cargo exclusivamente de profe- 
sionales, es decir, de profesores diplomados, no impro- | 
visados. Allí enseñarán personas nacidas y educadas — 
para la enseñanza, y la enseñanza se impartirá en 
forma racional, adecuada, amable, diría. «Porque sólo 
el que es genuinamente profesor puede enseñar de 
tando, amablemente, de modo realmente. eficaz. y E 
Es una lástima, claro, que esa escuela mo- 
delo no sea una escuela oficial. Pero la lógica restric-. 


ción de sus beneficios no hará que ellos resulten menos : 


estimables. También sería una lástima que los mejores 


tácticos del país no fuesen militares, sino civiles, que 


los arquitectos óptimos careciesen de facultades para 
construir casas, que los buenos cirujanos no pudiesen 
ejercer la medicina, que los jueces más honestos y ecuá- 
nimes no fuesen abogados. Reconozcamos, sin embar- 


- Yo, que ya vamos ganando bastante con tener una ver 


dadera escuela modelo. Sosténganla en ese nivel Sus 
fundadores; demuestren con el ejemplo su capacidad 
docente. Den, en otras palabras, fuerza de convicción 
objetiva a la larga y estéril prédica en favor del pro- 
fesorado diplomado. Porque no es difícil que, reducidos 
en tal forma, los políticos alguna vez tengan que ceder. cl 
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Simon y Laval. — Déjese de tanto golpear, 
Adolfo. ¿No ve que la puerta está abierta? 


(De **Birmingham Gazette'”) 


ALEMANIA 


Goering a Hitler. — ¿Por qué no tratamos 


po | BALANCE dela 
POLITICA MUNDIAL 


E | A E A e os MS (1) El triunfo alemán en el Sarre ha 
$e O RAEE ¿AAN despertado la expectativa en el extran- 

jero, respecto de la futura política de 

Hitler para con las poblaciones alema- 

nas, que se consideran “irredentas” y que 

anslan ser anexadas por el Reich, como 

ocurre en el caso de los austríacos de 
origen germano. 


A 


(2) El Senado de los Estados Unidos LA LIGA DE LAS NACIONES 
Infligió la primera derrota al presidente ; El juez. — En vista de las circunstancias, 
Roosevelt al votar en contra de su reco- ; el litigante pobre tendrá que entenderse 
mendación de que la Unión formara | personalmente con la otra parte. 
parte de la Corte Internacional de la ¿ (“De Daily Herald”) 
Haya, refirmando su voluntad de per- | gx SAA AA 
manecer aislada políticamente y con y 

una absoluta libertad de acción. 


SETS STATES 
ARRASTRE 


IRRRSAARSAASRNE 


(3) El clamor de Hitler por igualdad de 

armamentos para Alemania carece de 

sentido, según este caricaturista, ya que, 

a pesar de las restricciones del tratado 

de Versalles, no existe, en realidad, 

ninguna traba que se oponga al cumpli- 
miento de su deseo. 


(41. El Consejo de la Liga de las Na- 
ciones no ejerce autoridad sobre las 
grandes potencias cuando sus intereses 
están en juego, como ha ocurrido últi- 
mamente en el caso de Italia y Abisinia, 
cuyas diferencias la liga ha dejado a 
resolución de las partes interesadas. 
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(5) El senador Borah propuso en 
Wáskington que los Estados Unidos de- 
berían investigar el conflicto entre la 
Iglesia y el Estado mejicano, que está 
provocando serios disturbios en algunas 
7 : : regiones de Méjico, pero esta caricatura 
ESTADOS UNID de Nueva York plantea la situación en |: 
El senado. — No te vayas con esa gente, su verdadero aspecto internacional, abo- CAE 
Franklin; hay demasiado que hacer en casa, -  gando por el respeto de las soberanías. LAS SOBERANIAS NACIONALES 


5 


(De “Glasgow Bulletin”) . ' Méjico. — ¿Por qué no me deja en paz? 
¿ ¿Acaso me meto yo en sus asuntos? 
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(De “New York-Telegram'”) 


Me el “chukker”. 


Áp lausos entusiastas de 
las hermosas damas 
mian la destreza de los 
polistas. Y es de admirar 
en las alegres y espontá- 
neas sonrisas femeninas, 
los labios - rojo vivo - 
guarnecidos de las más 
blancas y más puras per- 


ne 


Para comtatir el mal aliento y pre- 

caverse contra las afecciones de la 

garganta, enjuáguese la boca con 

unas gotas de ODOL liquido en un 
vaso de agua tibia. 


las del orbe. Un extranje- 
ro pregunta a qué se debe 
tanta inusitada belleza en 
las bocas argentinas. Es 
que - alguien responde = 
las mujeres de este país 
han diieto ««ODOL 
el dentífrico ideal que 
limpia, conserva y embe- 
llece la dentadura. 
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